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	Para Kira,
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	En cada hombre, en cada individuo, 

	se contempla un mundo, un universo.
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	INTRODUCCIÓN 



 

	RELATOS DE UN BAR es una colección de 12 relatos cortos de género variado. Aquí podrás encontrar historias que van desde la más pura fantasía hasta la comedia romántica, pasando por la ciencia ficción, el suspense y relatos de estilo lovecraftiano (o eso me gustaría considerar).

	Todos los relatos tienen una cosa en común; tal y como indica el título, suceden en parte, o en su mayoría, en el interior de un bar. La idea de semejante título surgió al mostrarle varias de estas historias a un amigo. Al leer la tercera que le pasé, él me comentó: 

	“¿Te has dado cuenta de que en todas hay un bar?”

	Tras comentarlo y darme cuenta de la recurrente localización, me vino la idea. Con todas las historias que tenía escritas, y las numerosas en el tintero, era capaz de reunir suficiente material para crear un libro de relatos. En concreto, éste que tienes en tus manos.

	Algunas de las historias tienen bastante tiempo, diría que incluso años, y otras han sido creadas mientras redactaba este libro. Pese a que son de un género variado, creo que no desentonan y ayudan a crear una lectura diversa y amena. Además, estoy seguro de que al final del libro cualquier lector puede encontrar temas recurrentes y similitudes entre ellas —más allá de la inclusión de un bar—.

	Al contrario que con una novela de una extensión similar, no me he sentido cohibido para experimentar varias fórmulas de escritura, o narración, en las diferentes historias. Eso sí, he procurado mantener una coherencia literaria entre relatos. Espero que se pueda disfrutar de diversos estilos de escritura dentro de un mismo libro, sin alejarse demasiado de una línea general. 

	Por supuesto, siéntete libre de leer los relatos en el orden que mejor te convenga, o el que más te apetezca, es la ventaja de semejante libro. Yo le he dado este orden para intentar agilizar su lectura, pero cada uno puede encontrar su propio orden preferido.

	Estuve valorando la opción de incluir una sección final en la que explicar el porqué de cada relato, o cómo surgió la inspiración —en caso de que a alguien le pudiese interesar semejante cosa—. Al final, decidí omitirlo para agilizar la publicación del libro. Pero no dudes en visitar mi web y ponerte en contacto en caso de duda o interés extra en los relatos. 

	He tenido especial cariño y dedicación a la hora de realizar este libro, procurando ofrecer las historias de la mejor manera posible para el disfrute de su lectura. Deseo que disfrutes de este libro, lo mismo (e incluso más) que lo que yo he disfrutado escribiendo.

	Sin más dilación, me despido dejándote con lo importante, los 12 relatos de un bar.

	 

	 

	 

	ALFONSO MORALES LÓPEZ

	Escuchando Momma Sed en

	Lengerich, Alemania.
 

	



	





 

	Viejas Historias


 

	El orgullo era lo único que les quedaba a los habitantes de Hultrys. O al menos eso era lo que siempre escuchaba Kilus, de boca de Jort, su padre y tabernero del pequeño pueblo. El adolescente siempre intentaba recordarlo, aunque su padre estuviese ahí para repetírselo siempre que tenía oportunidad.

	—El orgullo es lo último que nos queda hijo. Lo único que tenemos —le recriminó Jort, el día que Kilus robó un libro de un vendedor ambulante—. Si te conviertes en un pobre ladronzuelo, ¿qué te quedará?

	Y aquel día, el chico escuchó avergonzado las palabras de su padre, pues tenía razón. En las historias que Kilus leía, los héroes no robaban un simple libro, por mucho que lo quisiesen con todas sus fuerzas. Aunque quizá su padre no le entendiese, pues Jort no sabía leer; sin embargo, a Kilus le ayudaba a evadirse. Disponer de nuevas historias era la única forma de huir de la miseria que les rodeaba.

	—De acuerdo padre —dijo en su momento el adolescente, manteniendo la cabeza agachada—. Lo siento.

	—Me acompañarás a devolver el libro, antes de que el hombre marche del pueblo —sentenció Jort en su momento.

	Y por supuesto que lo hicieron. 

	Padre e hijo devolvieron el libro y pidieron disculpas al comerciante, deseando que no se sintiese demasiado ofendido, para que no hablase mal del pequeño y necesitado pueblo de Hultrys. 

	La situación en la comarca de Pertes, donde se encontraba Hultrys, no era favorable. La inestabilidad política de la zona había provocado una importante guerra escasos años antes, y aún incitaba a pequeñas escaramuzas entre la nobleza. Además, las últimas temporadas habían venido acompañadas de malas cosechas y plagas, junto a la proliferación de bandidos en los bosques.

	La crisis era patente y no parecía que fuese a remitir; los jóvenes abandonaban la zona y los viajeros no querían visitarla.

	No obstante, los habitantes del pequeño Hultrys mantenían sus cabezas altas, enorgulleciéndose de su estoicidad y honradez. Pobres y brutos, pero siempre honrados. Y Kilus decidió acabar aceptando aquella manera de ver las cosas; pues le acercaba más a algunos de los héroes del pasado, y a un comportamiento como el que le hubiese gustado a su madre, si aún siguiese con vida.

	Kilus recordaba aquel discurso cuando sentía la necesidad de cometer alguna gamberrada, o cuando hacía mella en él la monotonía de ayudar a su padre en la taberna (que también hacía las funciones de posada).

	Y aquella noche, mientras salía al patio trasero a dejar los restos de comida en la pocilga, Kilus se repetía el conocido discurso en su cabeza.

	Las bisagras de la puerta gimieron y la superficie de madera crujió, propagando el sonido por el aire y enmascarando las intermitentes notas musicales que surgían del interior de la taberna. Enseguida todo quedó ahogado por la reacción de los puercos, dándole la bienvenida al chico con estridentes gruñidos, sabedores de que había llegado la hora de comer.

	Anteriormente, también habían criado gallinas, aunque siempre tenían problemas con la alambrada para poder retenerlas. Con los tiempos que corrían, si una gallina salía nunca regresaba. Probablemente devorada por animales salvajes o robada por algún foráneo que anduviese por la zona. Siempre se trataba de gente de fuera. 

	En Hultrys eran pobres, pero honrados.

	Todos los asuntos de hurto de animales, o daño a la propiedad, estaban relacionados con foráneos que pasaban por la aldea, o los bandidos de los alrededores. Kilus aún podía recordar con claridad cómo el último ladrón, que intentó robarles un cochinillo, acabó ensartado en la madera de la pocilga, por una certera flecha que le atravesaba el hombro. Todo el mundo sabía qué pasaba si se intentaba robar a Jort el tabernero.

	Y el ladrón lloró, gritó y pidió clemencia. Al día siguiente, el alguacil de Hultrys le ahorcó.

	Tras soltar los restos a los cerdos, Kilus se refugió de la fría noche entrando de nuevo en la taberna. Al abrir la puerta, el aire cálido del interior golpeó su cara, acompañado de las puntuales y características notas que surgían de las cuerdas del milonyl.

	La sala principal de la taberna era cuadrangular. Numerosas mesas de madera inundaban la planta baja, rodeadas de infinidad de sillas, bancos y taburetes. La planta superior, hecha de oscura madera, estaba sustentada por elementos estructurales de piedra maciza. Mediante unas escaleras, apartadas en un lateral, se accedía al segundo piso; donde se hallaban las estancias que se alquilaban a los viajeros, y donde también dormían Kilus y su padre.

	Hacía años, en los buenos tiempos, habían podido abastecer a más de cincuenta clientes a la vez, entre la taberna y la posada. Pero en aquel momento, se sentían afortunados si llegaban a diez.

	Aquella noche, las llamas de la chimenea bailaban en sintonía con las velas y lámparas de aceite, repartidas entre las mesas y columnas. Desde la imponente barra de madera, y custodiado por las numerosas botellas y barricas que presidían la pared, Jort el tabernero lo observaba todo. 

	Kilus se frotó los brazos para ayudar a su cuerpo a entrar en calor. Mientras se acercaba a la barra, el chico fue consciente de la atenta mirada de su padre, señalándole con los ojos un plato caliente recién salido de la cocina —donde trabajaba la vieja señora Coupir—. Era un pedido que Kilus debía servir al único cliente sentado en una mesa. El resto de clientes eran: Altan, un bardo que tocaba el milonyl cerca de la chimenea, y tres hombres barbudos, que se encontraban en la barra bebiendo y discutiendo sobre la vida, en claro estado de ebriedad.

	Al único al que Kilus no conocía era al hombre de la mesa, el resto eran asiduos al local, también habitantes de Hultrys.

	Sin perder un segundo, el chico se acercó para recoger el plato, al mismo tiempo que Jort dejaba una jarra de cerveza a su lado. Le llevó el pedido al cliente que, tras un leve gesto de agradecimiento, se dispuso a devorar la comida. 

	Tras ello, Kilus prosiguió limpiando las mesas y el suelo de la taberna; apenas separando la vista más que para mirar, y de manera fugaz, a Altan tocando el milonyl. 

	El bardo tocaba concentrado en su instrumento, arropado por el calor de las llamas, con la calma de alguien que vuelve a reencontrarse con su amante.

	—¿Cómo lo llevas chico? —le sorprendió Altan en una de esas fugaces pausas.

	—Bien —contestó Kilus dubitativo—. No me puedo quejar.

	—Imagino que eso es lo que tu padre te obliga a decir —soltó sin dejar de tocar ni variar su melodía. Kilus se quedó callado y Altan rio—. Tranquilo, a mí me puedes contar si algo va mal.

	—Nada va mal —dijo Kilus incómodo—. Simplemente no va.

	Altan soltó una carcajada.

	—Bien dicho —indicó el bardo—. Es una manera directa de decirlo.

	El músico añadió más ritmo a su melodía, haciéndola más intensa y cautivadora. Y Kilus permaneció observando. Nunca había hablado mucho con el bardo, pero estaba claro que aquel hombre poseía carisma. Seguramente una cualidad necesaria para semejante profesión, pensó el chico.

	—¿Te gustaría aprender a tocar el milonyl? —le preguntó Altan.

	Por supuesto que sí, pensó Kilus antes de dudar. Pues aquel era un instrumento de cuerda difícil de aprender, pero que llamaba la atención donde iba. Sus ocho cuerdas, y su doble caja de resonancia, le permitían producir una gran amplitud de notas, pero requería mucho tiempo aprender a tocarlo.

	—No sé —contestó Kilus, intentando enmascarar su interés.

	—Esto es una cosa que la sabes, o no la sabes —dijo el bardo con una sonrisa—. ¿Lo has tocado alguna vez?

	Kilus se acercó dubitativo. Altan dejó de tocar y le permitió mirar de más cerca.

	—¡Kilus, no molestes a Altan! —gritó Jort desde la barra.

	—Tranquilo, que no molesta —hizo saber Altan—. Creo que a tu hijo le gustaría tocar un instrumento.

	—Pues… —Jort se quedó bloqueado.

	—Creo que quiere engatusar a Kilus —soltó Ahkil, uno de los ebrios clientes que charlaban en la barra. Los otros dos; Salhar y Turis, callaron al escuchar a su compañero—. Ves con cuidado Jort, o te lo robará de la taberna.

	Los tres borrachos se rieron.

	—No digas tonterías Ahkil —le recriminó Altan desde la chimenea—. El pobre chico sólo quiere distraerse un poco. ¿Qué tiene de malo que tome algunas clases?

	—No sé si mi chico tiene tiempo para eso —insinuó Jort, poco convencido de sus propias palabras—. Tiene que ayudarme aquí.

	—He visto lugares más abarrotados que éste, en donde un empleado puede sacar algo de tiempo libre —protestó Altan—. Y más cuando está mas cerca de los diez años que de los veinte.

	—¡Bah hombre! —exclamó Turis—. No le metas cosas raras al chico en la cabeza. Pobre Jort, ya tiene suficiente con las fantasías de su hijo.

	Kilus les miró, intentando contener su enfado. Estaba delante de ellos y hablaban como si no existiese. Pero por mucha rabia que mostrase no le harían caso, aún no era un hombre.

	—Al chico le iría bien aprender a tocar un instrumento —repuso Altan.

	—Jort, no le hagas caso —se metió Salhar—. Lo que Altan realmente quiere es un dinero extra. Eso de trabajar no es lo suyo.

	Altan resopló, y se levantó de su asiento junto a la chimenea. El adolescente le siguió con la mirada. El bardo caminó con paso seguro mientras se acercaba a la barra.

	—¿Te crees muy gracioso Salhar? —preguntó Altan con un tono que no distaba mucho de la amenaza—. Algo me dice que no sabes ni de lo que tú estás hablando.

	—La música no es trabajo —Salhar se encaró—. Los hombres de verdad no son músicos.

	—¡Eh! —rugió Jort—. Nada de peleas en mi local.

	Todo se detuvo por un momento. Nadie quería alterar al tabernero que lo vigilaba todo desde su barra.

	—No va a pasar nada —indicó Altan, sin apartar la mirada de Salhar—. Sólo se ha olvidado de quién de los dos recogió más en los campos, durante la cosecha de miadir. Si quieres hablar de masculinidad en el campo, te puedo asegurar que sigo estando en mejor posición que tú. —El bardo protegió el milonyl con su cuerpo y dio un paso más hacia delante—. Y si hablamos de temas de alcoba… puede que tu señora no se hubiese marchado con un trovador, si fueses la mitad de hombre de lo que crees.

	Salhar estuvo a punto de saltar sobre Altan, pero se contuvo al escuchar el golpe de Jort sobre la barra. El sonido de su recia mano contra la madera apagó cualquier posible violencia.

	—Ésta la recordaré —le dijo Salhar al bardo—. Has faltado a mi honor...

	—Aquí cada uno se ofende como quiere, Salhar. —El bardo miró a Jort e hizo una pequeña reverencia—. Ya no molesto más. Me voy. —Se giró a hacia Kilus—. Ya hablaremos hombrecillo. —Volvió a mirar al tabernero—. ¿Cuánto te debo hoy Jort?

	—Nada —contestó Jort con los brazos cruzados—. Hoy has pagado con tu música. —Los tres bebedores le miraron sorprendidos, pero el tabernero ni se inmutó—. Hasta la próxima.

	—Muchas gracias, hasta la próxima —se despidió Altan—. Y a ustedes —se giró hacia los tres borrachos e hizo otra reverencia, está vez exagerada—, que un mastodóntico toro os penetre las posaderas.

	El bardo sonrió, se incorporó y salió del local, perdiéndose en la fría y oscura noche de Hultrys. 

	Aún no se había disipado el frío aire que entró de la calle, cuando Ahkil y Turis se rieron a carcajadas de Salhar.

	—Ésta la ha ganado él —se rio Turis golpeando a Salhar en la espalda.

	—Voy a degollar al gallo de su vecino —masculló Salhar dando un trago—. Veremos cómo se levanta para ir a trabajar. Si llega tarde le echarán del campo. Conozco cómo piensa el capataz…

	Kilus escuchó las últimas palabras con desprecio. Sabía que Altan era un buen bardo, de los mejores que había en toda la comarca de Pertes; o al menos lo había sido, antes de los conflictos que provocaron la crisis. Hacía casi dos años que el bardo fue atacado por un grupo de bandidos, en las inmediaciones del pueblo, cuando volvía de un viaje para tocar en la fiesta privada de un noble. 

	En el incidente, Altan acabó mal herido y, pese a estar recuperado de las heridas, era incapaz de volver correr o montar a caballo. Con la inseguridad existente, al bardo le resultaba imposible desplazarse lejos, y nadie tenía la capacidad de contratar una escolta para verle tocar. Así que, el artista se había visto relegado a trabajar como jornalero, una cosa que aún podía hacer.

	—A quién quiero engañar —dijo Salhar pensativo, mirando su bebida—. ¡Soy más feliz sin la parienta! 

	Salhar levantó la jarra con euforia y los tres bebedores brindaron.

	Kilus sabía que Jort nunca sentiría alegría por la muerte de su madre. A veces, el chico podía escuchar a su padre rezar a los dioses y hablar con ella. 

	—No vuelvas a hacer que se vaya —le recriminó el tabernero —. Su música le daba algo de vida al local.

	—Ya nos tienes a nosotros para darle vida —soltó Ahkil.

	—No bromeo —Jort se acercó a mirar por el marco de la puerta de la cocina, no fuesen a llamar demasiado la atención de la señora Coupir.

	—Estábamos intentando ayudarte con tu hijo —repuso Turis.

	—Gracias, pero no hace falta. Ya sé cómo tratar a mi chico —Jort miró a Kilus—. Quizá le venga bien algo más que esta taberna. Quién sabe… puede que sea bueno tocando y se vaya de Hultrys. —Jort miró a los hombres de la barra—. Así no acabará siendo un borrachín. —Kilus le miró con atención, ¿había escuchado bien a su padre?—. Ya veremos —sentenció mirándole—. Ya veremos.

	Y el joven siguió limpiando y recolocando los muebles, todo bajo el crepitar de las llamas. Al poco, el cliente que comía en la mesa pagó y se marchó. En el edificio sólo quedaron ellos cinco y la cocinera. 

	La taberna de Jort era uno de los lugares de paso más importantes de la zona, y estaba vacía. 

	Pese a ello, y a la pereza que le producía, Kilus se esmeraba en limpiarlo todo para que tuviese el mejor aspecto posible. Pensaba que si algún indeciso entraba ahí, se quedaría al ver la buena imagen del local. Además, aquello le mantenía ocupado y así evitaba aburrirse. El aburrimiento era peor que la pereza.

	Ordenó las sillas y los taburetes de madera, al mismo tiempo que barría los restos y migas que acabaría lanzando a los cerdos. Todo con el ruido de fondo de los tres hombres borrachos, intentando argumentar sus puntos de vista con alaridos y carcajadas por igual. 

	La discusión que había presenciado con el bardo no le era del todo desconocida. El trio rondaba la misma edad que su padre y seguramente eran los mejores clientes de los que disponían en esa época. Sin embargo, empinaban el codo con facilidad para ahogar las penas. Al principio siempre parecían graciosos, pero no sería la primera vez que sus acaloradas conversaciones acababan en pelea, lo que casi había pasado.

	Solían propinarse unos cuantos golpes, y a veces rompían alguna cosa, hasta que Jort les detenía. Tras ello, se abrazaban y se olvidaban de lo sucedido sin importar las cicatrices. 

	Kilus aún recordaba cuando uno de ellos, concretamente Salhar, perdió un diente de un puñetazo y siguieron bebiendo tranquilamente. Por mucho que buscó, Kilus nunca pudo llegar a encontrar aquel diente, siempre se imaginaba descubriéndolo entre las migas de pan, debajo de alguna mesa.

	Absorto en sus pensamientos, Kilus estuvo apunto de no percibir el repentino silenció que se adueñó del local.

	Una fuerte corriente de aire entró en la sala y agitó el fuego. El chico dejó de barrer y observó con atención a su padre y a los tres clientes. Siguió con los ojos la trayectoria de sus miradas.

	En el umbral de la puerta de entrada había una figura encapuchada, ligeramente encorvada. Vestía una gruesa túnica negra junto a un retorcido cayado, también de color negro y que asía con firmeza, como apoyo a su caminar. A continuación, la misteriosa figura dio unos renqueantes pasos hacía el interior del local. 

	En cuanto la puerta se cerró, y las llamas se calmaron, Kilus intentó contener su alegría al reconocer al visitante.

	—¡Vaya Jort! —soltó Ahkil con desprecio—. Parece que esta noche viene a por más. Será que ayer no tuvo suficiente.

	Los demás también reconocieron al recién llegado.

	—No me digas... —dijo Jort con preocupación—. Si hoy no tiene dinero, no me haga perder el tiempo —prosiguió acercándose al extremo de la barra que daba a la puerta—. Mi hijo no puede cubrir sus gastos otra vez.

	Una anciana voz surgió con dificultad de aquel cuerpo, al mismo tiempo que se aproximaba a la barra.

	—Hoy dispongo de monedas —dijo con tono despreocupado. Buscó en el interior de su túnica, sacudido por un leve temblor. Una huesuda mano depositó varias monedas en la superficie de madera—. Por ayer… —Y con parsimonia depositó más—… y por hoy.

	El tabernero miró el dinero con indecisión.

	—De acuerdo, siéntese en una mesa —dijo Jort con reticencia mientras recogía el metal. 

	El anciano caminó lentamente hacia una pequeña mesa cuadrada, situada cerca de la chimenea, al fondo de la sala. Se dejó caer sobre la silla y apoyó el cayado en la mesa. El trio de bebedores siguieron sus movimientos, indignados por la decisión del tabernero.

	—¿Por qué le dejas entrar? —le recriminó Turis, secándose la barba tras un trago.

	—Hoy tiene dinero —dijo Jort, observando con atención. 

	Kilus sabía que a su padre tampoco le hacía gracia, pero las circunstancias eras las que eran. La noche anterior tuvieron problemas, pero el joven sabía que no podían rechazar a ningún cliente con dinero.

	—¡¿Y lo de ayer?! —no tardó en soltar Salhar.

	—Ya has visto que ha pagado.—se defendió Jort mientras se inclinaba sobre la barra—. Además, ¿te reclamo yo todas las veces que te he invitado?

	Los tres hombres volvieron a callarse. Jort no sólo era alto, sino que también era una persona corpulenta; su antebrazo era más ancho que las piernas de algunas personas. Kilus esperaba llegar a ser tan grande como su padre cuando pegase el estirón, algo que debía estar al caer.

	—No es lo mismo —replicó Salhar amedrentado—. Somos amigos.

	—Amigos de cerveza. ¿No? —La expresión de Jort se tornó aún más seria—. Ese hombre hoy paga, puede sentarse. Mi hijo ya cubrió su deuda de ayer, y hoy ha sido devuelta. —Terminó su argumentación sirviendo una cerveza, sin apartar la mirada de los tres en la barra—. Tras la discusión con Altan, poco caso os puedo hacer hoy.

	Se hizo el silencio, a la vez que los hombres bajaban sus cabezas en señal de asentimiento. 

	—¡Kilus! Ponle un cerveza al viejo —mandó Jort.

	El tono de su padre era severo, pero el chico sabía que era para reafirmar su autoridad sobre el trio. A Jort le resultaba insultante que se cuestionasen sus decisiones, y aún más tras la discusión previa.

	Kilus se acercó con rapidez bajo la atenta mirada de los demás, que no apreciaban su entusiasmo. Agarró la bebida y se la llevó al anciano, zigzagueando con soltura entre las mesas vacías.

	—Aquí tiene —dejó la bebida a su lado.

	—Muchas gracias —contestó el viejo, inmóvil. Su mirada clavada en la superficie de la madera y sus manos extendidas sobre ella.

	—Nos queda algo de estofado —recordó Kilus—. ¿Le interesa?

	El anciano le indicó que esperase mientras sacaba una nueva moneda de su túnica.

	—Estaría encantado. Con un poco de pan, por favor. —El cuerpo del hombre parecía vibrar con cada palabra—. Estoy hambriento.

	Sin dudar, Kilus fue hacia el interior de la barra, y se dispuso a buscar algún mendrugo de pan en las cestas de mimbre. Jort se acercó con el estofado en un plato; lo oía todo en su local, lo controlaba todo desde la barra.

	—Hijo… —dijo el tabernero, procurando calmar el entusiasmo de su vástago.

	—Las mesas están recogidas y hoy no hay más clientes —señaló Kilus, rebuscando por el fondo del cesto.

	Al final, consiguió encontrar unos cuantos mendrugos decentes. Cogió el plato de las manos de su padre y se dirigió hacia el anciano, que permaneció en silencio observando la comida, aún sin haber probado la cerveza. 

	Kilus se alejó pensativo, pero, en cuanto dio unos pasos, se volvió hacia el hombre.

	—¿Podría seguir contando la historia? —pidió el chico. 

	La cabeza del viejo pareció girarse hacia él, algo imposible de decir con seguridad, pues resultaba imposible ver el interior de su capucha, sólo podía percibirse la silueta de su cuerpo bajo las pesadas telas.

	—La que empezó a contar ayer por la noche —siguió Kilus dubitativo. En la oscuridad de la capucha, la expresión del anciano era inexistente.

	El viejo llegó la noche anterior al local, cuando había más clientela y algunos huéspedes en la posada. Nadie le conocía ni sabía de donde venía, simplemente un viajero más; aunque por su aspecto nadie supuso que venía de lejos. Se sentó solo en una mesa, haciendo gala de la misma debilidad que mostraba en aquellos momentos. Tras pedir algo para comer, el anciano comenzó a contar historias, encontrando audiencia en la mayoría de los clientes; todo mientras algunos le calificaron de viejo senil. Hultrys no era lugar para cuentos. 

	Pero el hombre cautivó a Kilus y a otros viajeros, narrando una historia fantástica que clamaba haber vivido. Para Kilus la narración fue como un soplo de vida en la apática rutina de Hultrys. Le recordaba a los libros que había leído sobre los héroes de esas tierras, aquellos que conquistaron el Valle Azul y le dieron gloria a la comarca de Pertes durante toda una era. 

	Por supuesto, Kilus quería saber más. El problema surgió cuando Jort pidió reclamar el dinero al anciano, y éste no tenía.

	—¡Kilus! —soltó Ahkil desde la barra con tono despectivo—. ¡Los cuentos de hadas son para las mujeres! —Y dio un largo trago a su cerveza.

	El anciano levantó levemente la cabeza, Kilus supuso que para mirar a Ahkil con el mismo desprecio que sus palabras. Segundos más tarde, volvió a girarse hacia el chico. 

	—¿Por dónde iba? —el hombre agarró la jarra de cerveza y uno de los trozos de pan.

	—Estaban... —Kilus pensó detalles del relato—. En la sala de los... 

	—Ah... —recordó el anciano—. Sí. La sala de los Andarath. 

	El hombre tomó aire para retomar su relato, y el silencio volvió a apoderarse del local. Todos se detuvieron para escuchar la continuación de la historia. Incluso los tres bebedores, que habían mostrado tanta reticencia a su presencia, no parecían dispuestos a retomar las discusiones con tal de poder escucharle. Jort, por su parte, prestó atención al mismo tiempo que repasaba con un trapo la vajilla. Kilus hubiese jurado que hasta la señora Coupir se asomó por el marco de la puerta de la cocina para escuchar mejor.

	—Ya llevábamos una semana en las profundidades de aquellos túneles —rememoró el anciano—. Por fortuna, nos encontrábamos a las puertas de nuestro objetivo. 

	Hablaba con calma, y al contrarío de lo que se podía prever, adquirió un tono y una cadencia que seducían al oído y cautivaban a la imaginación. A medida que sus palabras fluían, daba al oyente la sensación de encontrarse ante un famoso y experimentado trovador, en lugar de estar ante un débil y decrépito anciano. Esa manera de narrar fue la que les cautivó el día anterior.

	Y Kilus, al igual que el resto de presentes, fue adentrándose en la oscuridad de aquellos túneles que el anciano clamaba desaparecidos para siempre… 

	 





 

	II

	

Las antorchas se consumían sobre el frio suelo pétreo de la sala de los Andarath. El grupo de aventureros se vio obligado a deshacerse de ellas para poder hacer frente a la partida de enemigos que les perseguían.

	El movimiento de cuerpos sacudía el estancado aire del lugar, provocando el baile de las llamas y el temblor de las densas sombras que lo inundaban todo. Las cuatro antorchas, que se consumían en el suelo, proporcionaban los únicos puntos de luz en aquella sala de paredes de piedra y techos bajos. 

	Un claustrofóbico lugar excavado en las profundidades de la tierra, donde nadie en su sano juicio osaría poner los pies. Desde que entraron ahí, las entrañas de aquellos túneles no habían dejado de escupir criaturas terroríficas, del tipo que pueblan las historias más oscuras de los cuentos y leyendas.

	Ashtar dio un salto hacia atrás, para escapar del aserrado filo de la espada de su atacante. Mientras cruzaba entre sombras, y pese a estar llena de polvo, sudor y sangre, su armadura de paladín blanco brilló. 

	Junto al destello, Ashtar pudo observar el óxido que corroía el arma del orco que buscaba su muerte. Quizá, no pudiese apreciar con facilidad el imponente aspecto de su contrincante, oculto en la oscuridad de las sombras, pero no perdería de vista el arma que blandía. 

	Situados en formación defensiva, el grupo de héroes apenas podía verse, pero aún veían menos a los enemigos que danzaban en la densa penumbra. 

	La situación era desfavorable para los cinco humanos, enfrentados a esas criaturas adaptadas a la noche. Sin embargo, ellos no eran simples personas perdidas en el interior de la tierra. No. Ellos tenían una importante misión que no podían detener unos simples orcos y goblins. 

	Sin acabar de apoyar los dos pies en el suelo, Ashtar giró su maza con toda la amplitud de recorrido que le ofrecía su brazo, haciéndola caer con fuerza sobre la figura frente a él. El paladín no vio el impacto con claridad, pero sí cómo la sangre salpicó la superficie de su escudo, al reventar la cabeza del orco que había osado atacarle. 

	Uno menos. Ya casi estaban.

	Ashtar se giró para comprobar el estado de sus compañeros, justo a tiempo para observar que el imponente Hümt —bárbaro de las tierras del noreste— cercenaba la cabeza del último enemigo con un movimiento de su mandoble. 

	El cráneo del goblin se separó de su cuello, elevándose en el aire junto a la sangre que brotaba con los últimos latidos del repelente cuerpo. Tras desplomarse el cadáver, y que la cabeza rodase unos metros, la calma se apoderó de la sala. 

	Los ecos de la refriega desaparecían por los interminables túneles de aquellas catacumbas, las entrecortadas respiraciones de los humanos eran lo único que quedaba en la asfixiante estancia.

	—¿Estamos todos bien? —preguntó Ashtar jadeante.

	Había cinco respiraciones cansadas, pero nadie contestó. Seguían vivos.

	El paladín caminó intentando localizar todos los cadáveres enemigos, quería evitar que alguno escapase bajo el abrazo de la oscuridad. Junto a uno de los cuerpos encontró a Nalit, la joven asesina de la que había sido maestro en el pasado.

	—¿Estás bien? —preguntó Ashtar con tono paternal.

	—Sí —contestó ella, haciendo esfuerzo para sacar su daga del cadáver. Enfadada, guardó el arma en su vaina—. Cada vez me cuesta más extraerlas de su gruesa piel.

	—Todos estamos más cansados —la tranquilizó una anciana voz a sus espaldas.

	—Tiene razón —dijo Ashtar.

	De entre las sombras surgió Tharsis, con aspecto cansado y recolocándose su pesada túnica verde de mago. El viejo se ayudó de su cayado para agacharse a recoger su sombrero del suelo. La larga melena gris se movió junto a su barba blanca. 

	—Vaya desastre —maldijo Tharsis, sacudiendo el sombrero para quitarle el polvo.

	La sala se iluminó más en cuanto Tiirm —el montaraz del grupo— agarró una de las antorchas del suelo, dirigiéndose a encender las que colgaban en las paredes. 

	Pese a estar inutilizadas desde hacía eones, y  para sorpresa de todos, las antorchas prendieron con intensidad.

	—Mucho mejor así —dijo con orgullo el montaraz, que caminaba por la sala sin prestar atención a la masacre que revelaba la luz, ni a la sangre que bajaba por su frente.

	Todos estaban vivos, pero no tan vivos como esperaban. La posibilidad de ver mejor les hizo hacer valoración de los daños sufridos en sus propias carnes, pues la tensión del combate aún ocultaba todo dolor.

	El bárbaro, que permanecía vigilante junto a la entrada de la sala, era el que sufría las peores lesiones corporales. Hümt luchaba sin apenas protección; había perdido la poca armadura que portaba hacía dos días, y en aquel momento luchaba casi a pelo, tal y como marcaban los cánones de su tribu. Botas, unos minúsculos pantalones cortos (cercanos a un taparrabos) y unos brazales rígidos, eran toda la protección de la que disponía el melenudo guerrero. Afortunadamente, gracias a su gran tamaño y corpulencia, ninguna de las heridas era incapacitantes; no obstante, varios de los cortes sangraban en abundancia y precisaban atención.

	—Tenemos que cerrar esas heridas —dijo Nalit, la menos lastimada del grupo.

	—Estoy bien —informó Hümt al verla acercarse—. No te preocupes.

	—Puede que ella no, pero yo sí que me preocupo —soltó Tiirm mientras rebuscaba en un bolsillo de su maltrecho zurrón. La bolsa había recibido un importante corte al realizar las funciones de escudo y proteger su espalda. 

	El montaraz se limpió la sangre que le nublaba la visión y extrajo una aguja curvada, junto a un rollo de hilo grueso, todo para ayudar a cerrar las heridas del grupo. 

	Nalit soltó un alcohol sobre el cordel, para desinfectarlo lo mejor posible. Sus quirúrgicas manos de asesina introdujeron el hilo por el cabezal de la aguja con facilidad. Y, sin demorarse, Nalit se aproximó a Hümt y procedió a tratarle las heridas más importantes. 

	A unos metros de distancia, Ashtar contempló su maltrecha armadura. Abolladuras y cortes llenaban la superficie que en un pasado estuvo impoluta. Incluso algún corte había llegado a atravesar la cota de malla bajo el pesado metal. La sangre fluía oculta bajo sus protecciones. 

	El anciano Tharsis se le aproximó cojeando, pero sus fuerzas flaquearon. Ashtar le agarró rápidamente, manteniéndole erguido lo suficiente para que el mago pudiese apoyar su báculo y sostenerse.

	—¿Se encuentra bien? —preguntó el paladín.

	—Sí joven Ashtar. Pero ya tengo una edad para estas aventuras —respondió el mago mientras dibujaba una sonrisa en su cara. 

	Tharsis, como alto mago de Vinly, superaba los ciento cincuenta años, siendo el mayor del grupo con diferencia. Nalit, la más joven, apenas superaba los veinte años. El resto rondaba los cuarenta.

	Tiirm buscó asqueado entre los cadáveres de la sala, consiguiendo recuperar otro de sus puñales de entre las costillas de uno de los numerosos goblins que yacían en el suelo. 

	Contaron por lo menos treinta cadáveres tras el el último ataque.

	—Parece que ya se ha terminado —soltó Tiirm con aire de satisfacción.

	—Estos sólo eran una guardia —informó Ashtar, que se reajustaba la armadura mientras miraba los detalles de las paredes de piedra, ornamentadas con símbolos arcanos—. El resto nos debe estar buscando por los túneles, no tardarán en venir a por nosotros. Supongo que para ellos esto también es un laberinto.

	—Entonces, cuando encuentren el camino, aquí serán bien recibidos —dijo Hümt, coincidiendo con el fin de las curas de Nalit. 

	El bárbaro se alejó de la joven y agarró una de las antorchas de la pared.

	—Mi querido amigo, yo no llamaría al enemigo en nuestras situación actual —recomendó Tiirm—. Llevamos mucho tiempo peleando y cada vez estamos en peores condiciones físicas. Demos gracias a los dioses por seguir con vida después de este ataque.

	—Puedes agradecérselo aquí mismo —indicó el bárbaro mientras iluminaba una de las paredes de la estancia—. Kalim... —soltó con aire contemplativo.

	La danzante llama descubrió una elaborada estatua tallada en la roca de las paredes. El detalle de la figura, que alcanzaba más de dos metros de altura, era sobrecogedor. Sin embargo, lo que aún resultaba más impresionante era el hecho de encontrar aquella representación religiosa en ese lugar, abandonado de la luz y consumido por la oscuridad, incapaz de dar testimonio de la última vez que un ser humano lo había transitado. 

	—Kalim el protector. No esperaba encontrar una estatua suya aquí —dijo Ashtar situándose junto a Hümt—. ¿Cómo sabes de él?

	—Que provenga de otra religión no quiere decir que desconozca la tuya —respondió Hümt con una sonrisa, y dejándose invadir por la solemnidad—. Todos somos hijos de Huïlim.

	El paladín sonrío con satisfacción. En aquellos momentos en los que andaban más necesitados de valor y energía, siempre era reconfortante recordar que aún quedaba algún elemento espiritual que unía a los diversos pueblos y culturas. Huïlim, uno de los dioses antiguos y padre del universo.

	—¿Alguien podría echarme una mano? —solicitó Tiirm desde uno de los extremos de la sala. 

	El montaraz procuraba abrir la cerradura de una gran puerta de madera, de aspecto débil. Era la única puerta de la sala, opuesta a la entrada del túnel. 

	—Me gustaría acabar con esto lo antes posible —dijo Tiirm examinando la cerradura antes de introducir sus ganzúas.

	Tharsis se aproximó para examinar la entrada.

	La madera del portón estaba reseca y agrietada. Incipientes astillas asomaban en algunas zonas de su superficie, dando la impresión de un estado precario. Además, el sistema de cierre era simple y la cerradura estaba oxidada. Daba la impresión de ser una puerta de fácil acceso para unas manos expertas. No obstante, Tiirm estaba siendo incapaz de abrirla con su juego de ganzúas. 

	—Mucho me temo que no la abriremos tan fácil —informó el mago con la mirada clavada en la puerta.

	Tiirm se detuvo y contempló a Nalit, que se aproximaba curiosa. La asesina escudriñó la superficie bajo la atenta mirada de sus compañeros. Parecía haber detectado algo que el montaraz no pudo percibir.

	—Es Guhrttam —anunció Nalit tras unos segundos de deliberación. 

	Tharsis asintió. Acto seguido, y con la gracilidad de movimiento que la caracterizaba, Nalit extrajo una de sus dos espadas cortas e intentó atravesar la puerta. Pero el acero no llegó a dañar la madera. 

	Un campo de fuerza azulado se propagó con suavidad desde el punto de impacto hasta el marco de piedra, iluminando en su recorrido diferentes símbolos que habían estado invisibles a la vista. Las arcanas grafías permanecieron incluso después de que la onda expansiva se hubiese disipado; tanto la madera como el marco de la puerta se hallaban marcadas con letras de diferentes tamaños.

	—Impenetrable —sentenció Ashtar—. ¿Puede hacer algo? —le pidió al mago.

	—Para eso estoy aquí —respondió Tharsis sonriendo, acercándose aún más a la puerta—. Dejadme ver. Hoy en día, apenas ya nadie sabe cómo realizar sellados con Guhrttam. Si no se hacía correctamente, el que realizaba el cierre podía acabar pagando con su vida el conjuro. —Recorrió al grupo con la mirada—. Y si no se abre correctamente, también se acaba pagando con la vida. —Carraspeó—. Creo que ya estamos delante de nuestro objetivo.

	El mago se detuvo en seco, con la mirada clavada en la puerta y en los símbolos protectores que la adornaban. El resto del grupo quedó a la espera, impacientándose mientras Tharsis permanecía inmóvil en aquella posición. 

	Al final, tras unos interminables minutos sumidos en un silencio sepulcral, sólo alterado por el consumir de las llamas y sus respiraciones, Tharsis rompió su trance.

	—Mmmm... —murmulló el mago pensativo.

	—¿Puede abrirla? —preguntó Ashtar preocupado.

	—Por supuesto —soltó Tharsis con seguridad—. Pero tardaré bastante. No me vendría mal comer algo.

	—Entonces, descansaremos aquí —informó Ashtar al grupo.

	—Tiirm, ayúdame a retirar los cadáveres —pidió Hümt, agarrando uno de los cuerpos con sus manos—. No quiero que su fétido olor arruine nuestra comida.

	 

	* * *

	 

	El grupo consiguió encender una pequeña hoguera en el centro de la estancia. Fueron capaces de reunir la suficiente madera gracias a los escudos y armas de sus enemigos. El pequeño fuego era lo bastante grande para calentar los escasos alimentos de los que disponían.

	Pese a la humedad y escasa altura de la sala, el humo se alejaba por el marco de entrada, movido por corrientes de aire apenas perceptibles en aquel opresivo lugar.

	Junto a la entrada, Ashtar permanecía de cuclillas apoyándose en su pesado escudo. Más allá de donde hacía guardia, la oscuridad absoluta se adueñaba de todo. Era imposible ver en la distancia, por lo que Ashtar mantuvo los ojos cerrados, dedicando toda su atención a los sonidos que surgían de los túneles frente a él. 

	Cerca de la hoguera; Hümt, Nalit y Tiirm comían para recuperar algo de energía. Tharsis realizaba en silencio el lento y solemne ritual, necesario para romper el sello mágico de la puerta.

	—Un poco salado para mi gusto. —Hümt arrancó con los dientes un pedazo de carne seca, intentando suavizarla con la saliva—. Pero por Huïlim, qué bien que sienta ahora.

	—Creo que deberíamos guardar silencio —opinó Tiirm mientras masticaba.

	—¿Crees que no saben que estamos aquí? —se burló Hümt propinándole otro bocado al tasajo.

	—Si puedo evitarlos mejor —contestó el montaraz.

	—No sería una mala idea —añadió Tharsis sorprendiéndoles. Se sentó junto al fuego, tomándose un descanso en su titánica tarea—. Sin embargo, Hümt tiene razón. Que vengan antes o después no depende de nosotros. Todos estos túneles sólo se hicieron con un propósito. —Acercó las manos a las llamas para entrar en calor—. Esconder y proteger lo que hay detrás de esa puerta.

	—Se están preparando para atacarnos… —razonó la joven Nalit.

	—Exacto —soltó Tharsis antes de relajar todo su cuerpo con un suspiro.

	El aspecto del mago era lamentable. El agotamiento marcaba aún más sus ancianas facciones, ya de por sí acentuadas por los días pasados en esos túneles. 

	Antes de iniciar el ritual, el mago les informó a todos del procedimiento y los riesgos. Pero tras varias horas, y algunos descansos por en medio, el grupo veía cada vez menos claro el éxito del mago. Quizá habían llegado demasiado cansados a aquel punto del viaje; no obstante, con cada descanso Tharsis les tranquilizaba, recordándoles que todo estaba yendo bien. Lento pero bien. 

	Por desgracia, el tiempo se les acababa. En la entrada de la sala, los sonidos espectrales se hacían cada vez más cercanos y reales para el paladín. Ashtar sabía que lo que se avecinaba no era nada bueno. 

	Sólo necesitaban un poco más de tiempo.

	—¿Qué ocurre con la puerta?—consultó Tiirm preocupado—. ¿Todo sigue en orden?

	—Mis fuerzas se van con facilidad —comentó el mago, aceptando de Hümt un poco de carne seca junto a un durísimo mendrugo de pan—. Necesito volver a descansar unos minutos —Tharsis miró la comida—. Me falta poco para abrirla —finalizó con satisfacción.

	Tiirm respiró más tranquilo, pero la relajación le duró poco. Pues el montaraz percibió a sus espaldas un sonido espectral que surgía de las entrañas más profundas y oscuras del universo. Tiirm se giró con recelo hacia la entrada sellada, en donde las escrituras en Guhrttam parecían haber cobrado vida, brillando en colores rojos y verdes.

	—¡Ashtar! —el grito del bárbaro captó la atención de Tiirm—. Amigo, ven con nosotros. Necesitas comer algo.

	El paladín se incorporó y recorrió los escasos metros que separaban la hoguera de la entrada.

	—Gracias pero no tengo apetito —informó Ashtar.

	—Por la gorda Derni… tienes que comer. —Hümt agarró su mandoble dispuesto a levantarse—. Ya me encargo yo de controlar a esas criaturas endemoniadas.

	Pero Tiirm se levantó antes que el bárbaro.

	—De ninguna manera. —El montaraz estiró sus entumecidas extremidades—. Es mi turno, necesito hacer algo de provecho. —Agarró sus armas del suelo—. Todo este cansancio me está pasando factura, voy a acabar quedándome dormido.

	—Eso no tiene porque ser una cosa mala —bromeó Hümt.

	—Créeme, ya he cumplido mi cupo de noches durmiendo junto a un bárbaro del noreste —insistió Tiirm, siguiéndole la broma mientras se alejaba.

	Ashtar dejó con cuidado sus armas y se sentó junto al fuego. Agarró su cantimplora, y comprobó el escaso contenido de ésta. Dio un pequeño sorbo y la volvió a depositar en el suelo. A él apenas le quedaba agua para pasar unas horas más, quizá medio día, y sabía que el resto del grupo se encontraba en condiciones similares. Hacía días que no encontraban ningún manantial subterráneo, y los combates provocaban mucha sed, ya era raro que aún tuviesen agua.

	—¿Qué pasará después de esto? —preguntó Nalit con curiosidad—. Cuando salgamos de aquí...

	Nadie contestó. 

	Los hombres se miraron entre ellos. Incluso Tiirm pareció detener su guardia en la entrada. No sabían que contestar. ¿Qué pasaría después? Ninguno lo sabía, pues ninguno se lo había planteado. 

	Desde el momento en que se formó el grupo meses atrás, todos tenían conocimiento de la increíble dificultad que envolvía aquella tarea de búsqueda. «Una gesta propia de los cantares de Kinastia», diría Hümt orgulloso en más de una ocasión. Por ello, la idea de plantearse una vida tras ella se les auguraba, cuanto menos, imposible. Suponía albergar demasiadas esperanzas. Bastaba con lograr cumplir el objetivo del viaje, no hacía falta querer ver más allá. 

	Sin embargo, ahí estaban. Todos con vida tras una semana de continuos combates bajo tierra. Una semana después de adentrarse en esas interminables grutas artificiales, excavadas en la fría piedra y olvidadas por el resto de la humanidad. Una semana de penurias en ese lugar, sólo recordado por leyendas antediluvianas que el grupo había perseguido durante meses.

	¿Tenían todos el derecho de soñar con un futuro, o era sólo una opción para la joven asesina? 

	Al final, fue el mago el encargado de romper el momento de introspección.

	—Vivir más tranquilos —aseguró Tharsis con una sonrisa—. Sabiendo que el mundo será un lugar más seguro.

	Nalit aceptó la respuesta, aunque no del todo satisfecha con la escueta contestación.

	—Una lástima que nadie nos lo reconocerá —lamentó Hümt—. El Limunt de mi pueblo reconociendo mi valor, los pequeños queriendo crecer para ser como yo. —El bárbaro gesticulaba de forma exagerada, como si se encontrase representando una comedia teatral—. Y las mujeres rodeándome deseando descendencia mía… aunque a mi señora no creo que le hiciese mucha gracia.

	Hümt estalló en una contenida carcajada.

	—¿Tienes esposa? —se extrañó Nalit. No habían dispuesto de muchos momentos para conversar, y menos aún para charlar de cosas ajenas a la misión.

	—Sí, aunque no es exactamente el mismo tipo de relación que tenéis en vuestras tierras. —Hümt se rascó la barbilla pensativo—. También tengo tres hijos y una hija —soltó de golpe y con orgullo—. Por eso estoy aquí. Ojalá pudiesen saber porqué les he abandonado.

	—No habrá gloria en nuestra campaña —dijo Ashtar solemne, con los ojos clavados en las llamas.

	—Ni debe haberla —advirtió Tharsis—. Nadie debe conocer el final de esta historia. Por eso estamos aquí, para terminar de lanzar al olvido algo que ni siquiera debería existir.

	Permanecieron en silencio, pensando en las palabras del anciano mago. Las implicaciones de aquella aventura eran incalculables y nunca nadie podría reconocer su merito. Así debía ser. La única manera de vencer al subrepticio mal que se gestaba en el mundo era borrando toda su existencia, alejándolo aún más de la humanidad.

	Nalit miró fijamente al paladín. Era una mirada de amor existencial, dedicada a la persona que le había salvado la vida al sacarla de las calles y la prostitución de Iliorel. El hombre que durante años la cuidó e instruyó, enseñándola a valerse por sí misma; y que al final acudió a ella pidiendo ayuda, pese a que Nalit había escogido un camino menos honrado.

	—Gracias por darle un nuevo sentido a mi vida —las sinceras palabras de Nalit sacaron a Ashtar de sus pensamientos. 

	El paladín la miró en silencio, abrumado por sus propios recuerdos, no supo que decir. Por un instante, las palabras de la joven lograron devolver aquella relación especial entre los dos.

	—Todos tenemos un papel en el cosmos —anunció Tharsis reconfortante, dirigiéndose al grupo—. Y aunque estuvieses perdida al principio, has demostrado tu valía aquí. 

	Ashtar aprobó con la cabeza, dándole una razón a Nalit para sonreír.

	—Esto… no sé cómo decirlo —soltó Hümt mientras se le hinchaba el pecho de emoción—. Estáis todos invitados a mis tierras, en el norte de Sontardar.

	El bárbaro abrió los brazos todo lo que le permitieron sus heridas, cuidando de no saltar los puntos. La seriedad del momento se disipó, haciendo que todos se permitiesen el lujo de reír. 

	Una buena manera de liberar tensiones. La calma antes de la tormenta.

	—¿Entonces, nos esperan comidas copiosas y ebriedad hasta la saciedad? —añadió Ashtar en una burla de camaradería.

	—¡Por supuesto! —El bárbaro se inclinó hacia el paladín, dejándose caer sobre sus hombros mientras que, con la mano, señalaba al infinito, incitando a ver el futuro—. Prepararemos un gran banquete, para a continuación celebrar una memorable fiesta en donde bailaremos desde el anochecer hasta el amanecer. —La cara de Hümt mostraba lo que su imaginación visualizaba.

	—No me vendría mal un buen banquete —dijo el montaraz desde la entrada.

	—Tiirm sabe bien de lo que hablo —aseguró Hümt— ¿Cómo son las fiestas en mi tierra? —era una pregunta retórica.

	Sin apartar la vista de los túneles, Tiirm se sacudió al contener la risa provocada por un recuerdo gracioso al respecto. 

	—Veis. Las mejores tierras del mundo —dijo Hümt orgulloso.

	—Todo eso está muy bien —intervino Ashtar—. Pero espero que conozcas a algún joven apuesto, y d-e-c-e-n-t-e —remarcó con picardía—, para Nalit. 

	—¡Eh..! —La asesina abrió la boca sorprendida, fingiendo un exagerado enfado.

	—Tengo un sobrino que tiene su edad —dijo el bárbaro pensativo, escudriñó a Nalit con la mirada—. Aunque creo que ella es demasiado mujer para él. Pero algo encontraremos. Siempre hay algún joven sontardiano dispuesto a cortejar a una bella asesina. Aún a riesgo de morir en el intento…

	Nalit no pudo evitar ruborizarse ante la imagen de los dos imponentes guerreros, discutiendo temas más propios de una celestina. Tharsis se inclinó hacia ella.

	—No se puede rechazar la invitación de un Sontar —le susurró riendo—. Es una de las mayores ofensas posibles. Me temo que tendremos que acudir… —Tharsis se volvió a incorporar fingiendo pereza.

	Nalit sonrió ante la imagen del enorme Hümt enfureciéndose al ver rechazada su hospitalidad. Algo que palidecía con la tarea entre manos.

	Y por unos momentos, todos consiguieron dejar atrás la oscura sombra que pesaba sobre sus cabezas, la que les había perseguido desde el primer día en que el mago les juntó. 

	Aquellos eran los momentos que merecía la pena salvar, los instantes que merecían ser vividos y los que hacían a uno sentirse vivo. El dinero, la gloria y todo lo demás carecía de importancia, sólo la vida era importante.

	Pero la tranquilidad duró poco.

	Un rugido aterrador sacudió la sala, adentrándose desde los ignotos pasillos y cogiendo al grupo completamente desprevenido. En todo momento tuvieron presente la cercanía de sus enemigos, preparados para reaccionar, pero aquel temible sonido les sacudió por dentro, alcanzando el interior de su ser. 

	Los cinco héroes se pusieron en tensión al instante, levantándose de sus asientos con la preocupación en sus caras.

	Tiirm desenvainó su espada y agarró con fuerza la antorcha que pendía del marco de la entrada. Se adentró unos pasos en el pasillo exterior intentando observar u escuchar algo, una pista más sobre aquello que se avecinaba. 

	Pese al tremendo rugido, cuyo eco aún podían sentir en sus corazones, sólo había silencio. El resto del grupo se acercó blandiendo sus armas, preparados para actuar.

	Tras unos segundos, en los que solo percibieron los acelerados latidos de sus corazones, de la oscuridad surgieron inquietantes sonidos que ganaban volumen y proximidad. 

	Sonidos de metal, carne y saliva.

	Tharsis apuntó su báculo hacia el túnel, y pronunció una serie de palabras que componían una magia menor. 

	De la punta del báculo surgió una esfera de luz irregular que avanzó en línea recta, iluminándolo todo a su paso. La bola siguió su camino, mostrando todos los recovecos y accesos que terminaban en aquel claustrofóbico pasillo frente a ellos. 

	Cinco metros, diez, veinte… y entonces el horror.

	La luz reveló la marabunta de enemigos que se acercaba. Decenas de orcos y goblins avanzaban en tropel rodeando a diversas criaturas de aspecto aún más aterrador.

	—Tarcs... —dijo Tiirm con un nudo en la garganta.

	Los corazones del grupo se congelaron. 

	Los tarcs eran el paradigma de la corrupción de las personas, el nexo de unión entre los humanos y los demonios. Criaturas de ojos alquitranados y mortecina piel, recorrida por úlceras y pústulas. Seres sedientos de sangre que portaban armaduras pesadas y que les convertían en temibles adversarios.  

	—¡La puerta! —gritó Ashtar, avanzando en guardia y sacando al grupo de su bloqueo.

	Sin perder un segundo, Tharsis corrió hacia la puerta sellada y se dispuso a deshacer el resto del conjuro. Los minutos que había podido descansar le otorgaron nuevas energías, pero el esfuerzo resultaba titánico.

	El resto se unieron a Ashtar, para afrontar el primer embiste de enemigos. Los recibirían en el último tramo del túnel. Ahí eran incapaces de pelear todos a la vez, pero aquello condicionaba también a sus enemigos, ahí la superioridad numérica no resultaba determinante. 

	Tiirm se posicionó junto al paladín para bloquear el paso y formar la primera línea de defensa. Nalit y Hümt esperaban a sus espaldas.

	La horda de enemigos avanzó envuelta en una extraña sombra, creada por la luz que surgía de la sala y la de la esfera que se perdía en la distancia. Los incontables orcos y goblins salivaban y proferían rugidos de excitación, produciendo una extraña cacofonía junto con el choque de armaduras. Todo con el sepulcral silencio de los mortíferos tarcs, propagadores del sonido de la muerte.

	Los héroes permanecieron concentrados con las armas en alto, listas para hacer frente al sediento enemigo. Las impulsivas bestias eran temibles, pero carecían de la experiencia y entrenamiento que ellos poseían. 

	Así, tras unos segundos que parecieron extenderse hasta la eternidad, llegó la primera oleada de impacientes orcos y goblins.

	Ashtar avanzó en el último instante con su escudo, desequilibrando al orco más adelantado y ayudando a crear el tapón en el túnel. Entonces, descargó su maza con fiereza sobre la masa de cuerpos pestilentes, protegidos por gruesas armaduras oxidadas. 

	El estallido de un cráneo, provocado por la maza barreteada del paladín, marcó el inicio del combate.

	Ashtar bloqueó con su escudo mientras su maza apisonaba a los enemigos. Tiirm, por su parte, hacía gala de una destreza envidiable que se complementaba con las habilidades del paladín. Tras cubrir el flanco de Ashtar, el montaraz avanzaba por los huecos creados en la línea enemiga; cortando la armadura de aquellos que habían perdido la guardia y ensartando a los que dejaban huecos accesibles. Un baile preciso en el que uno atacaba mientras el otro le cubría, para rápidamente volver a cambiarse los roles.

	Luego, tras varios ataques, eran relevados por Hümt y Nalit. No hacía falta hablar. Todos eran grandes guerreros, y el tiempo pasado como grupo les habían conferido capacidad de complementación y sincronización. Entre el aparente caos del combate, era posible apreciar la precisión de movimientos entre ellos. De ninguna otra manera podrían haber sobrevivido tanto tiempo ahí abajo.

	Ashtar y Tiirm se defendieron y agacharon sus cabezas a la par que el mandoble de Hümt barrió la zona. 

	El mastodóntico bárbaro arrambló con todos los enemigos que acababan de suplir a los caídos en la primera fila. No importaba donde impactaba aquel mandoble de acero kinástico, pues todo era seccionado. Y la nueva fila de enemigos quedó reducida a varios goblins sin cabeza y a unos pocos orcos, con tajos tan profundos en el torso, que era cuestión de segundos que se derrumbasen de espaldas. 

	A continuación, Nalit remató con precisión a los enemigos moribundos y a los dos infelices que lograron escapar del mandoble del bárbaro. 

	Luego, haciendo uso de un tambaleante orco como escudo, Nalit aprovechó para atacar a los siguientes impacientes por morir. Los enemigos apenas podían reaccionar cuando las cortas espadas de la asesina surgían de entre sus semejantes, en rápidos y precisos ataques.

	Los escudos se partieron, los cráneos se hundieron y la grisácea piel sangró bajo las herrumbrosas armaduras. Los gritos de dolor de los enemigos sobresalían entre el choque de metal que se fundía con la pesada respiración de los héroes. 

	Los primeros compases del combate se sucedieron con fluidez. Entre los cuatro, y pese a la carga física, se veían capacitados para poder resistir las oleadas de enemigos. Pero todo cambió en cuanto llegó a ellos el primer tarc. Con aquellos seres ya no valían las estrategias ni las dinámicas mecanizadas. 

	Junto a la inteligencia del humano que una vez fueron, los tarcs poseían intuición y conocimientos extra para el combate —una condición heredada de su naturaleza vinculada a la oscuridad—. De ahí que cualquier guerrero temiese la idea de enfrentarse a un tarc. Y estos venían acompañados de un enjambre de enemigos.

	El primer tarc al que se enfrentaron iba equipado con una armadura pesada en perfecto estado. Y, antes de ser abatido, logró aguantar los suficientes ataques como para permitir que los orcos que le acompañaban se hiciesen fuertes en sus posiciones, suponiendo una amenaza. 

	Los héroes se vieron obligados a retroceder hasta la entrada de la sala. 

	Cuando cruzaron el umbral, otro tarc cayó víctima de las espadas de Nalit, que atravesó el pesado e imponente casco con cornamenta. Pero el daño ya estaba hecho. El grupo se hallaba en el interior de la estancia y ya no contaban con la ventaja que les ofrecía el túnel. 

	Los enemigos entraban a mansalva y sus ataques eran más numerosos.

	Entonces, un sonido estridente inundó la sala, lo más parecido a la desintegración de un cristal que se hace añicos. El ruido provenía de su retaguardia. 

	Ashtar cubrió su espalda con el escudo, al mismo tiempo que realizaba un movimiento circular con su maza, destrozando por el recorrido a dos infelices orcos y la rodilla de un tarc. Con la inercia de su movimiento el paladín dio una vuelta sobre sí mismo, observando, por un instante, que Tharsis había conseguido abrir la puerta. 

	Las piernas del mago fallaron.

	—¡Nalit! —gritó Ashtar, intentando sobresalir por encima del caos reinante y volviendo al ataque.

	Por fortuna, Nalit pudo escucharle, percatándose con rapidez de la situación. La asesina corrió a socorrer al mago antes de que tocase el suelo. Tharsis se apoyó en ella, y ambos accedieron sin demora hacia el nuevo pasaje abierto, cargando una de las antorchas de la sala.

	Hümt, Tiirm y Ashtar, en tremenda inferioridad numérica, retrocedieron como pudieron hacia el nuevo camino, evitando que cualquier enemigo escapase de su línea de defensa. 

	Seguían recibiendo multitud de ataques, pero ellos ya no eran el foco de atención de los enemigos. Las criaturas preferían intentar alcanzar al mago para detenerle en su propósito. 

	Nalit acompañó a Tharsis por el polvoriento corredor. Las paredes del nuevo pasillo estaban adornadas con símbolos cincelados en la piedra. La oscuridad les envolvía, solo combatida por la antorcha y por una brillante luz azul, que les servía de guía desde el otro lado del pasillo. 

	A medida que avanzaron, Nalit encendió la viejas antorchas que encontró por el camino. Necesitarían luz si debían combatir ahí dentro. 

	Mientras la asesina prendía la última antorcha, el anciano mago se irguió alterado ante la imagen frente a él.

	—¿Acaso no ven los dioses nuestra gesta? —preguntó Tharsis desolado. Nalit siguió su mirada hasta alcanzar una gruesa barrera metálica al final del pasillo. 

	El pesado hierro les separaba de la sala de la que provenía la azulada luz azul, la sala que debían alcanzar. Nalit corrió hacia ella con el corazón encogido. Había perdido sus ganzúas hacia varias jornadas y quedarían atrapados si no la podían abrir. 

	Nalit analizó la cerradura y la composición de los barrotes. Era hierro ghlose pesado, cuya única característica era su resistencia a la magia. No podrían derribarla a golpes ni con magia, pero el cierre no era imposible de abrir. 

	Nalit se giró hacia Tharsis.

	—Tiirm puede abrirla —anunció la asesina—. Seguro

	En aquel preciso momento, el ruido del acero resonó por el interior del pasillo. 

	Sus compañeros se habían visto obligados a replegarse hasta al interior del túnel. La sala de los Andarath estaba inundada de furiosos enemigos, más de los que se podían contar con la vista. 

	Tharsis se separó de Nalit y observó atentamente el combate. Puso los brazos en alto y los mantuvo ahí unos segundos.

	—¡Idjeen! —conjuró el mago en cuanto los tres compañeros se hallaron por completo en el túnel. 

	Un muro de hielo macizo se generó en el acceso al pasillo. Con más de un metro de espesor, la mágica creación separaba al grupo de héroes del enjambre de enemigos que se amontonaba en la sala. Aquellos situados en el lugar en el que se formó el muro, quedaron incorporados a la sólida construcción, muriendo al instante. Los que quedaron en el interior del túnel, fueron ejecutados por los tres guerreros.

	El grupo necesitaba recomponerse. Las heridas que habían tratado con anterioridad volvían a estar abiertas y los nuevos cortes manaban sangre fresca. 

	Se miraron entre ellos conociendo la realidad, esa vez había faltado poco.

	—Por Dëhrfum que estos engendros quieren matarnos —maldijo Hümt escupiendo sangre.

	—Sólo tienen un cometido, impedir que alguien acceda al cristal —puntualizó Ashtar, dando a conocer lo obvio—. Y llevan mucho tiempo esperando.  

	—¿Cómo saldremos de esta? —La mirada del montaraz no podía apartarse del salvador muro de hielo.

	—En cuanto alcancemos el cristal, todo habrá terminado —anunció Tharsis a unos metros de distancia. Luego, miró a Tiirm—. Pero necesitamos que abras la última barrera.

	Los tres agotados guerreros observaron el final del túnel, y se percataron de dónde se encontraban. 

	Al otro lado de la barrera metálica, había una pequeña sala cuadrada. En su interior, y sobre una plataforma piramidal, flotaba un pequeño y brillante cristal azul, capaz de iluminar por sí solo la estancia y la parte final del túnel. 

	Los héroes se acercaron a la barrera, encandilados ante la proximidad de aquello que habían estado persiguiendo y les había llevado a las profundidades de la tierra. Tiirm ojeó el hierro ghlose y lo palpó con sus manos, examinando con atención la cerradura. 

	El muro de hielo estaba sometido a un ataque constante desde el otro lado. Los fuertes golpes sobre el hielo rebotaban por el túnel, acompañados del ruido de fragmentos al desprenderse. Debido a su grosor, el muro aguantaría un tiempo, pero tarde o temprano caería.

	—A prisa amigo, o nos aniquilaran en este pasillo —dijo Hümt.

	Tiirm extrajo de su bolsa un doble juego de ganzúas, ofreciéndole uno a Nalit.

	—Necesito que me ayudes para ir más deprisa —pidió Tiirm.

	Ashtar se aproximó al debilitado mago con preocupación. Ninguno de ellos se encontraba en buen estado, ni siquiera Ashtar sabía exactamente cómo él mismo conseguía mantenerse en pie, pero Tharsis era el que aún tenía una gran responsabilidad.

	—¿Cómo se encuentra? —el paladín intentó ocultar su preocupación.

	—Muy agotado —reconoció Tharsis, aguantándose sobre su báculo—. El muro es lo único que podía hacer…

	—Y yo no podría haber pedido nada mejor. —dijo Ashtar—. ¿Podrá combatir una vez caiga? —Ashtar ya sabía la respuesta.

	—Podría —Tharsis movió la cabeza pensativo—. Pero necesitaré descansar para poder bloquear el cristal y tocarlo. 

	—Hay demasiados enemigos como para poder descansar —intervino Hümt, dolorido—. Si tardamos en bloquearlo todos moriremos y esto no habrá servido para nada. Nosotros ofreceremos la resistencia necesaria cuando caiga el muro.

	—Ya le ha oído —dijo Ashtar.

	Nalit aguantaba el juego de ganzúas dentro de la cerradura mientras Tiirm jugaba con el otro, moviéndolas para desbloquear los diferentes mecanismos. 

	—Vamos maldita, déjate querer por estas manos —le masculló el montaraz a la cerradura— No te hagas de rogar... 

	El traqueteo de golpes sobre el hielo cesó de manera abrupta. 

	La multitud de enemigos agolpada al otro lado se apartó, dejando que algo más de luz entrase en el túnel por aquel lado del muro de hielo. 

	Todos percibieron el cambio y no pudieron evitar observar con atención. ¿Se habían ido? ¿Consideraban que no evitarían que alcanzasen el cristal? Por unos segundos, pensamientos esperanzadores recorrieron las mentes del grupo. Sin embargo, no eran más que autoengaños.

	Una imponente figura se detuvo frente al muro, permitiendo discernir parte de su silueta a contraluz.

	—¿Y ahora qué? —soltó Hümt.

	—Un demonio... —masculló Tharsis aterrado.

	El anciano caminó con dificultad hacia el muro, pero a los pocos pasos Hümt y Ashtar se interpusieron frente a él.

	—Vaya al final del túnel a ponerle fin a todo esto —ordenó el paladín.

	—Yo… —Tharsis intentó explicarse.

	—Ese cristal matará más demonios que cualquier combate —repuso Ashtar.

	—Nosotros nos encargaremos de la bestia —dijo Hümt con aire tranquilizador.

	Tharsis asintió reticente y se acercó de nuevo al montaraz y la asesina.

	La enorme silueta frente al muro levantó su enorme brazo, y lo descargó contra el hielo en un tremendo impacto que lo resquebrajó. 

	Aquella era la bestia que habitaba en las pesadillas de las demás bestias, aquella era la bestia de la que los monstruos tenían miedo, aquella capaz de hacer temblar al guerrero más valiente. 

	Pero Hümt y Ashtar caminaron con decisión los metros que les separaban del muro, dueños del miedo que inundaba sus cuerpos.

	—Me temo que no puedo garantizar que vaya a asistir a tu banquete —dijo el paladín con cierta tristeza.

	Otro golpe reventó una sección del muro, permitiendo observar el otro lado y ver un poco de la demoníaca criatura. 

	Su aspecto imponente quedaba patente por su tamaño y constitución. Más de dos metros y medio de criatura de color marrón tierra, encorvada y de cuya dura y gruesa piel surgían numerosos cuernos afilados.

	—Entonces, lo realizaremos en el otro lado. En el Pasadahrt, donde la bebida nunca termina —indicó el bárbaro, y con una sonrisa añadió—. Lo lamento, pero no conseguirás librarte de una buena borrachera junto a mí.

	Las grandes y afiladas garras del demonio empezaron a desgarrar el muro para poder hacerse paso. Los cascotes se estrellaban contra el suelo haciendo el agujero cada vez mayor. La cornuda cabeza se sacudía furiosa, frunciendo el ceño de unos fulgurantes ojos amarillos.

	—Antes, devolvamos a este demonio donde pertenece —dijo Ashtar.

	Ambos se pusieron en guardia, asimilando el momento y preparándose para lo que se avecinaba. Ningún relato narraba la historia de nadie que hubiese peleado contra un demonio de tierra, en un estrecho túnel, y hubiese vivido para contarlo. 

	Ashtar respiró profundamente, permitiendo a su cuerpo un último remanso de paz. Notó el aire recorrer su nariz y bajar por los cansados pulmones. Incluso se consintió percibir las fracturadas costillas que le dificultaban la respiración. Fue consciente de la sangre que manaba de sus heridas y que discurría por debajo de su armadura. Aquel podía ser su último momento con vida y decidió experimentarlo con plenitud. 

	Y Ashtar empezó su oración.

	—Aquí, ante el final de mi camino... —las palabras surgieron ceremoniales.

	Hümt reconoció rápidamente la oración, El último favor de Huïlim, y se unió al paladín.

	—...contemplo mi sacrificio por el bien de los míos. —Las voces de los dos guerreros sonaron al unísono mientras la horripilante cabeza del demonio atravesaba el muro—. No pido favores, acepto mi destino. —El último pedazo del muro se desmoronó—. Haz que mis acciones sigan el verdadero camino.

	El demonio dio su primer paso en el túnel rugiendo y mostrando su afilada dentadura, capaz de reventar un cráneo humano de una dentellada. 

	—¡Por Huïlim! —gritaron los dos guerreros al unísono. Y corrieron a encontrarse con el demonio, cargando con todas sus fuerzas. 

	Las protuberancias óseas de la bestia arañaron las paredes del pequeño túnel mientras avanzaba. La criatura abrió sus garras y extendió sus brazos todo lo que le permitió el pasillo. 

	Y se dispuso a aplastarlos de un barrido, cuando la luz más blanca imaginable atravesó la tierra e impactó en su cabeza. 

	El demonio rugió, totalmente cegado.

	Hümt rodó por el suelo esquivando el enorme brazo, rodeando a la criatura por la derecha, aprovechando un estrecho hueco con la pared. Al mismo tiempo, realizó con su mandoble un profundo corte en la pierna del demonio, que se giró hacia él sin poder ver. 

	Ashtar pegó un saltó e impactó en el lado izquierdo de la enorme cabeza, reventándole un cuerno que surgía del pómulo. 

	Las heridas hicieron al demonio resentirse; pero era resistente, y muy rápido para su tamaño. Atacó a Ashtar, que apenas logró poner el escudo a tiempo de bloquear el ataque. Debido a la potencia del golpe, el paladín salió disparado contra la pared. 

	Hümt volvió a atacar al monstruo, cortando el lateral de su torso.

	Y otra vez el demonio respondió con celeridad. Giró su enorme cuerpo como un relámpago, rasgando el pectoral de Hümt con unos profundos cortes, que dejaron al bárbaro aturdido. Acto seguido, la cegada bestia le levantó, dispuesta a hundir sus garras en su estómago. 

	Pero Ashtar acertó con fuerza sobre el codo del brazo opresor, y el demonio soltó al bárbaro, sin perder su agresividad ni un segundo.

	El brazo que pensaba atravesar a Hümt salió disparado hacia Ashtar, agarrándole por el torso e iniciando una estrangulación. Las pequeñas protuberancias de los enormes dedos se clavaron en la armadura mientras la aplastaban. 

	La bestia estampó a Ashtar contra la pared, haciéndole soltar todo el aire de sus pulmones con el impacto. Pero la furia y la ceguera impidieron al demonio prever el siguiente ataque de Hümt. 

	Recuperado del aturdimiento, el bárbaro insertó su mandoble en en el abdomen de la bestia; y al extraerlo con una torsión, hizo al demonio rugir de dolor, desenganchando su mano de Ashtar. 

	La criatura intentó alcanzar a Hümt, pero el bárbaro esquivó el ataque por escasos centímetros. 

	Ashtar dio una bocanada de aire y, sin demora, levantó la maza con todas sus fuerzas en dirección a la mandíbula de su enemigo. 

	El crujido del hueso fue audible, y el monstruo gimió y se tambaleó, arrodillándose en el suelo para recuperar el equilibrio. 

	Sin perder un segundo, Hümt dejó caer su mandoble sobre el cuello del demonio. Y la pesada cabeza cayó sobre el frío suelo del angosto túnel. 

	Hümt y Ashtar se miraron con satisfacción. El bárbaro perdía sangre con rapidez y el paladín tenía la certeza de tener varios huesos rotos; sin embargo, la adrenalina y la euforia les mantenía en pie.

	—¡Por fin! —grito Tiirm desde el otro lado del pasillo. La pesada verja metálica se abrió lentamente dando acceso a la cámara del cristal. 

	Pero no todo eran buenas noticias. La horda de enemigos, que había permanecido observando, atacó en tropel. Era el ataque final, la última oportunidad de detenerles. A los enemigos ya no les importaba pisarse los unos a los otros. Eran numerosos y sólo tenían un objetivo, matarles.

	—¡Haced lo que tengáis que hacer! —apremió el paladín—. ¡Pero hacedlo ya!

	Los dos exhaustos guerreros hicieron lo único posible en sus manos, plantar cara a la oleada de enemigos y ganar algo de tiempo para los demás. Quizá aquello también salvaría sus vidas. 

	Los otros tres héroes accedieron rápidamente a la sala. 

	Tharsis se situó frente al pequeño cristal e inició un nuevo conjuro. Las arcanas palabras surgieron con seguridad de la boca del mago, e hicieron reaccionar al cristal. 

	La luz azulada fluctuó ante la voz del anciano, como si tratase de defenderse de él.

	 





 

	III

	

Kilus tenía la cabeza apoyada en sus manos, absorbido por la historia del anciano. La imaginación del niño viajaba lejos de ahí, hasta las profundidades de la tierra donde aquellos héroes luchaban por conseguir su objetivo.

	—El cristal, como si poseyese una mentalidad propia, estaba impidiéndonos acceder a él —narraba el encapuchado anciano. Pese a que su voz seguía cautivando como al inicio del relato, cada palabra parecía costarle más que la anterior. 

	Y sin que se diesen cuenta, algo cambió en los elementos que rodeaban la mesa en la que se explicaba el relato.

	—¿Y entonces? —preguntó Kilus sin permitir que se detuviese.

	—Entonces el viejo se despertó —soltó Ahkil, depositando su jarra en la mesa de al lado.

	Ahkil y Turis, aún más borrachos que al inicio del relato, se encontraban justo encima de ellos, mirando enojados al anciano.

	—¡Kilus! —le avisó Ahkil, con un volumen de voz demasiado elevado para estar tan cerca—. No debes escuchar ni una mentira más de este viejo senil —eran palabras furiosas—. Que si demonios, pasillos oscuros y cristales preciosos.

	Turis agarró la túnica del anciano sin delicadeza. Salhar, el borracho que faltaba, se acercó a ellos.

	—La gente como tú es la que evita que estas tierras se recuperen —le recriminó Turis al viejo, que no ofreció resistencia ante las sacudidas—. Poniendo esas mierdas y mentiras en la cabeza de la gente. —señaló al chico—. Especialmente en nuestros jóvenes.

	—¡¿Pero qué hacéis?! —saltó Kilus—. ¡Dejadle en paz!

	Kilus se levantó de su asiento e intentó detener a los tres clientes. Pero aún era un niño, y sin apenas esfuerzo Salhar le agarró y le apartó del camino. 

	Turis y Ahkil levantaron al anciano de su asiento y le llevaron en volandas hacia la salida. En ningún momento el hombre se opuso, siempre dejándose manejar como un pelele.

	—¡Padre! —suplicó el chico.

	Jort miró consternado desde detrás de la barra, pero no hizo nada. En los ojos del tabernero se reflejaba la desaprobación ante las acciones de sus clientes, pero también conocía sus motivaciones y no podía evitar simpatizar con sus pensamientos.

	—No le hagáis daño —pidió Jort avergonzado bajo la mirada de decepción de su hijo.

	—Sólo le pondremos donde se merece —informó Ahkil rabioso—. En la calle, con los animales.

	La despejada noche estrellada se reflejaba en los numerosos charcos de barro que llenaban las calles de Hultrys. Ni siquiera la Luna deseaba iluminar aquellas calles desérticas, sólo definidas por alguna luz puntual que escapaba de las viviendas.

	Los clientes lanzaron al anciano con fuerza, justo en medio del camino, haciendo que cayese de lleno en el húmedo barrizal. 

	El viejo aún estaba separándose del denso charco cuando Turis se le acercó al oído.

	—Locos como tú, son los que causaron la muerte de mis dos hijos —la voz del hombre se quebró—. Promesas de gloria y eternidad en las guerras de Sanator —Turis se alejó de espaldas unos pasos, de vuelta al local—. Y lo único que consiguieron fue su muerte… y la nuestra.

	Turis escupió al anciano y se volvió hacia el interior con los demás, cerrando la puerta tras ellos. Solo Kilus permaneció en el exterior.

	—¿Se encuentra bien? —preguntó el chico, llorando mientras asistía al hombre.

	—No pasa nada —las palabras del anciano carecían de sentimiento.

	—Usted no está loco. ¿Verdad?

	—No, joven. No —dijo con serenidad.

	El hombre permaneció de rodillas en silencio. 

	—¿Consiguieron el cristal? —se interesó Kilus conteniendo su rabia. Fue en lo único en lo que pudo pensar para intentar alejar todo el odio que sentía en aquel momento hacia los clientes y hacia su propio padre. 

	Y de pronto Kilus sintió odió hacia toda la gente de la zona. Todos un grupo de ineptos, tristes y deprimidos por un pasado que fue mejor, e incapaces de intentar soñar por un futuro diferente. Las lágrimas siguieron bajando por las mejillas del chico.

	—Sí —dijo el anciano, esta vez de manera perturbadora—. Lo conseguimos. 

	 

	* * *

	 

	La luz azulada del cristal parecía ir apagándose a medida que Tharsis avanzaba en su conjuro. Aún así, el cristal se resistía como un caballo salvaje que no quiere ser domado. 

	Nalit y Tiirm observaban atentamente la labor del mago. Pero la asesina no podía seguir ahí, debía volver a ayudar a sus compañeros. En medio del túnel, Ashtar y Hümt peleaban estoicamente, consiguiéndoles todo el tiempo posible.

	—¡Tiirm! ¡Volvamos! —ordenó Nalit—. ¡Nos necesitan! 

	Tiirm reaccionó ante las palabras de la asesina. Sin perder un segundo, Nalit regresó al túnel esgrimiendo sus armas. 

	Tharsis abrió sus ojos concentrado, observando el cristal. La rebeldía del mismo iba en aumento al mismo tiempo que su luz disminuía. El mago podía percibir que algo, en el interior de aquel objeto, gritaba de dolor y angustia. 

	Hasta que su luz adquirió un tono amarillo oscuro, cercano al negro.

	—No... —fue lo último que dijo Tharsis.

	El cuerpo del mago se sacudió hacia delante. De su pecho surgió un puñal que le atravesaba el esternón, llenando su túnica verde con una incipiente y mortal mancha roja. 

	Nalit, que fue capaz de percibir el repentino cambio de tonalidad del cristal, se giró justo para descubrir lo sucedido, justo para ver a Tiirm retirar su puñal del cuerpo del anciano. 

	Un grito de horror surgió de la garganta de la asesina.

	Ashtar nunca había escuchado a Nalit aullar de semejante manera, ni en los peores momentos de su pasado. El lamento que contenía aquel grito hizo que el paladín no pudiese pasarlo por alto. Y en cuanto se volvió, pudo observar el cuerpo del mago desplomarse frente a Tiirm, que aguantaba el puñal ensangrentado.

	—¡No! —gritó Ashtar desde lo más profundo de su ser. 

	Tras todas las penurias que habían sufrido, tras todos los obstáculos que habían superado y todos los enemigos derrotados, al final, uno de ellos había sucumbido al cristal. 

	Pero el grito duró en exceso. Ashtar apartó la vista del combate demasiado tiempo, permitiendo que el acero de uno de los tarc se clavase en su estómago.

	El paladín destrozó al enemigo que le había herido, pero las piernas le fallaron. Ashtar fue incapaz de mantenerse en pie, y los atacantes se abalanzaron sobre él.

	Hümt se lanzó a protegerle. El bárbaro apartó de un placaje a los orcos que se tiraron sobre Ashtar, partió en dos a un tarc, y amputó a varios enemigos más; todo en una serie de frenéticos movimientos.

	No obstante, el número de enemigos era abrumador y el bárbaro acabó sucumbiendo a los ataques. Unos cortes profundos le inhabilitaron las piernas, haciéndole caer de rodillas al suelo. 

	Hümt rugió como un león y destrozó con su mandoble a otra fila de enemigos, antes de que varias espadas atravesasen su cuerpo, sesgando su vida frente a los impotentes ojos del paladín.

	Tiirm se acercó al cristal y, sin encontrar ningún tipo de resistencia, puso la mano sobre él. 

	En el preciso momento en el que la piel del montaraz entró en contacto con la pulida superficie, se liberó una onda expansiva que empujó con brusquedad a todo aquello que no fuese el propio Tiirm. 

	Nalit, que corría para abalanzarse sobre el montaraz, salió despedida por los aires, golpeándose la cabeza con una pared y quedando inconsciente en el suelo. El moribundo Ashtar, rodó varios metros por el túnel sin poder oponer resistencia, chocando con todo a su paso. La horda de enemigos que seguía en pie se golpeó y amontonó, cayendo todos al suelo en una indescifrable masa de cuerpos.

	A medida que la mano agarraba el cristal con más fuerza, éste adquiría un tono rojizo, sanguinolento. 

	La expresión del montaraz se tornó cadavérica, dibujando una maquiavélica sonrisa triunfal a medida que caminaba por el túnel, hacia la salida, llevando el cristal en sus manos. 

	La horda de enemigos se incorporó. Toda la rabia y la sed de sangre se había desvanecido, sustituidas por una extrema fijación hacia el portador del cristal. 

	Las criaturas abrieron camino para Tiirm, apartándose a su paso, para después seguirle mientras marchaba. 

	 

	* * *

	 

	Las palabras del anciano estremecieron el alma del joven Kilus. El chico se apartó instintivamente, atemorizado ante las posibilidades de aquella historia.

	—Entonces el cristal se encuentra... —logró balbucear el adolescente.

	—En dirección hacia su destino —finalizó el hombre encapuchado.

	El anciano se levantó y se apartó la capucha manchada, revelando por primera vez su cara. 

	Era decrépita, pero no la de un anciano. Su rostro debería corresponder al de alguien en la cuarentena, pero las numerosas cicatrices, y la extraña degeneración que le afectaba la piel, le otorgaban una forma escuálida y consumida. Por eso se le confundía con un anciano bajo la túnica.

	El cadavérico hombre observó atentamente a Kilus, que miraba sin poder apartar la vista. Dentro de aquellos espectrales ojos, que bailaban en el interior de unas abismales cuencas, surgió un leve fulgor rojizo.

	—La justicia divina está en camino —anunció finalmente.

	El hombre levantó su brazo izquierdo en dirección a la taberna. 

	Y el edificio entero estalló en llamas. El interior se sumió en una cortina roja y amarilla, que impedía ver nada aparte de fuego. Los cristales de las ventanas se rompieron, permitiendo que las llamas ascendiesen por la fachada cual enredadera. No se escuchó ni un grito de dolor. 

	La vorágine calcinadora lo absorbía todo.

	Kilus corrió aterrado hacia la entrada. La pesada puerta de madera se había abierto, revelando el mar de fuego interior, un muro imposible de atravesar.

	—Padre… —fue la única palabra que Kilus pudo articular—. ¡Padre! —gritó desvalido frente a la enorme pira que consumía a su familia, y toda su vida. 

	La desolación se apoderó de Kilus mientras siguió gritando, desconsolado.

	El hombre se colocó de nuevo la sucia capucha, y continuó caminando calle arriba, hasta adentrarse en la oscuridad de la noche.

	 

	



	





 

	Ahí Escondido



 

	Margarita Rodríguez, con cuarenta y cinco años a sus espaldas, era la dueña y señora de su casa. Cierto era, que su marido Andrés a veces tomaba decisiones en sus vidas; sin embargo, existía entre ellos un pacto especial que nunca había hecho falta definir. 

	Desde el inicio de su relación, cuando ambos eran universitarios, les quedó claro el estilo de vida que llevarían. Ella criaría a los tres hijos que planeaban tener y haría del hogar su fortaleza. Él haría carrera con dedicación y se encargaría de mantener a su familia. 

	Los roles estaban claros y el plan trazado. 

	Y veinticinco años más tarde, lo habían conseguido. Mientras no se entremezclaron los roles de cada uno, todo fluyó siempre como la seda. Ella dispuso de libertad absoluta y sólo necesitaba asegurarse de no entrometerse en los asuntos de su marido. Por supuesto, Andrés tampoco la agobiaba interrogándola sobre sus actividades; con quién quedaba o adonde había ido, eran preguntas que él nunca pronunciaba.

	Claro que a veces Margarita envidiaba a otras mujeres, que habían seguido sus designios profesionales, al igual que a veces se aburría en casa. No obstante, y pese a ejercer de ama de casa, sabía que disponía de más libertad que el resto de amigas con las que trataba, ancladas a trabajos que detestaban y luchando por la igualdad en el hogar, batallando con sus vagos maridos. En cambio, ella y Andrés a penas discutían.

	De tanto en tanto —a lo largo de los años—, a Margarita le surgieron oportunidades para mantener algún escarceo amoroso. Pero nunca hizo nada. ¿Para qué demonios iba a sacrificar toda la libertad de la que disponía? Tenía la seguridad de que Andrés le era fiel, una de las ventajas de ser la encargada de limpiarle la ropa. Además, con los años aprendería que él era malísimo mintiendo, cualquier mentira se la cazaba al vuelo y una infidelidad no sería diferente.

	Así, tres hijos más tarde y con el pequeño recién matriculado en la universidad, Margarita disfrutaba los días leyendo y haciendo manualidades entre tarea y tarea del hogar. Ahora, le estaba dando duro a la pintura, aunque todo apuntaba a que no se le daría bien. 

	Cada día, Margarita pasaba varias horas fuera de casa, casi sin excepción. No le gustaba la idea de comer sola entre semana, pues Andrés trabajaba lejos y comía en la oficina; por lo que Margarita solía bajar a la ciudad para quedar con gente o simplemente pasear.

	Y aquella noche, tras haber estado en la ciudad, esperaba a su marido ansiosa. 

	Margarita entró con antelación en la cocina para preparar la cena. Necesitaba ocuparse para no percibir el lento paso del tiempo. Tenía un cotilleo importante que contarle y no dudaba en que Andrés lo encontraría de su agrado. Eso sí, antes pensaba reírse de él un rato.

	Escogió un plato variado; acelgas a la extremeña con un solomillo de cerdo que se cocinaría en el horno. Incluso pensó que ya que estaba, prepararía la comida del día siguiente, por aquello de matar dos pájaros de un tiro.

	Una hora después de que empezase a cocinar, Andrés apareció por la puerta de la casa. 

	—Hola mi flor —saludó su marido tras cruzar el umbral de la entrada. Una costumbre que algunas amigas suyas calificaban de cursi, pero que en el fondo Margarita sabía que era fruto de su envidia—. ¿Qué tal tu día? —preguntó Andrés en voz alta desde la otra habitación.

	Margarita salió al recibidor, paño en mano. A veces Andrés volvía del trabajo abatido, y aquel era uno de esos días.

	—Me parece que mejor que el tuyo —contestó ella con tono burlón.

	Andrés dejó su maletín en el suelo y colgó la chaqueta. Margarita le dio un escueto beso en los labios, antes de preguntar.

	—¿Todo bien?

	—Uno de esos días… ya sabes —Andrés resopló—. ¿Ya estás cocinando? —soltó extrañado al dejarse guiar por el olor a comida. Caminó hacia la cocina—. Veo que te aburrías.

	«Cómo me conoce», pensó Margarita.

	—Más o menos —contestó siguiéndole—. Tengo algo que contarte.

	Entraron en la enorme sala que formaban la cocina y un comedor. Una amplia isleta, con los fogones y el extractor, separaba la sección para cocinar del resto de la estancia. Al lado de las ventanas, que daban a una frondosa arbolada, había una extensa mesa de madera con ocho cómodos asientos. Los electrodomésticos y el mobiliario eran de calidad, y el área donde se encontraba la mesa era igual, o más grande, que muchos salones de otras casas que habían visto. 

	Margarita sabía que no podrían tener semejante vivienda sin que su marido tuviese un buen salario.

	Andrés se dejó caer sobre una de las sillas, desajustándose la corbata tras quitarse la chaqueta del traje y relajándose con la tenue luz que le llegaba desde la zona de cocina. 

	Margarita cogió dos copas de vino tinto y las sirvió. Le entregó una a él y, tras brindar, volvió a comprobar el estado de la comida en el horno.

	—Bueno Marga… —dijo Andrés, recostado y mirando la copa—. ¿De qué se trata?

	—¿Conoces a Lucía? ¿La mujer de Samuel? —preguntó Margarita, a lo que su marido asintió—. Bueno, su ex mujer —puntualizó ella, a lo que Andrés volvió a asentir.

	—Sí. —Se masajeó los ojos—. ¿Qué pasa con ella?

	—Pues hoy he quedado con ella. Más bien la he tenido que esperar sentada media hora —se detuvo y cambió el tono—. ¿Sabías que su hijo Francisco era un poco especial?

	—Cariño, he tenido día horrible. —Andrés se levantó para coger la botella de vino y volver a la mesa—. Cuéntame lo que quieras, pero por favor, no me marees la cabeza con detalles.

	Margarita se tronchó de risa por dentro mientras Andrés la miraba con una mueca de desaprobación en la cara. Uno de sus mejores pasatiempos era chinchar a su marido. Además, sabía que cuando venía cansado del trabajo él tenía la mecha corta. Para su desgracia, había días en los que Andrés calaba rápido sus intenciones, y aquel parecía ser uno de ellos. 

	Tras mirarse unos segundos, sonrieron al haber sido descubiertas sus traviesas intenciones. Él negó con la cabeza al mismo tiempo que le indicó con la mano que continuase.

	—Hoy he quedado con ella y ha traído a su hijo —siguió Margarita, dando un sorbo a su copa—. Pero su hijo ya no era su hijo. Al menos como lo conocíamos.

	Vio cómo su marido se apoyó con los codos sobre las rodillas, jugando con la copa y haciendo bailar el vino en su interior. Toda su atención estaba centraba en ella. «Ahora ya te tengo cogido», pensó Margarita juguetona «Espera a oírlo todo, que ésta no te la esperas».

	El vino se movía de lado a lado en la copa de Andrés.

	—Sigue —le instó él.

	—Pues verás…

	 





 

	II

	

Quedamos en el centro, en la cafetería de la calle Roqueta, esa en la que siempre han servido esas pastas tan buenas. Ya sabes, las que te zampaste más de una vez degustando uno de los cafés que tienen. Nunca llegué a entender cómo te las tomabas de aquella manera. En fin…

	Había bajado a pasear unas horas antes y de paso mirar de comprarme algún vestido nuevo. Se me había metido en la cabeza la idea de pillarme algo llamativo para la próxima cena de empresa que tuvieses. Esas a las que me has llevado los últimos años, llenas de ricachones con fulanas que podrían ser sus hijas y cuyo interés radica en el dinero. 

	No me mires así… si alguna vez me dejas por una de esas, te corto los huevos. Que lo sepas.

	Pues eso, durante la mañana visité unas cuantas tiendas, hasta el punto de llegar a aburrirme de dar vueltas. Así que decidí ir al bar y tomarme algo mientras esperaba. 

	Pedí un café con leche y una de esas pastas. Y aproveché para leerme la prensa. Ojeé dos periódicos; uno de esos de los de izquierdas y otro de derechas. En mi cabeza comparé ambos y te juro que me pareció que vivimos en dos mundos dentro del mismo planeta. Así que acabé con uno de esos magacines del corazón que tanto te “fascinan”. 

	Esperé un buen rato, hasta veinticinco minutos pasada la hora en la que habíamos quedado. Pero me daba igual, no tenía nada mejor que hacer y además, tuvo el detalle de enviarme un mensaje, disculpándose por su retraso. 

	Cuando ya llevaba dos horas en aquel local, apareció Lucía. 

	Venía con el crío en su carrito. No te negaré que, aún sabiendo su situación, la imagen de un niño de siete años en un cochecito me impactó. Incluso me sentí mal por ella cuando observé que la gente la miraba y comentaba en voz baja, a medida que se acercaba. 

	Me levanté y la saludé.

	—Perdona que haya tardado tanto —se disculpó Lucía, dándome dos besos—. No tenía a nadie con quien dejar a Roberto. 

	—Pensaba que teníais a una chica contratada.

	—Sí —contestó con sequedad—. Pero con mi trabajo y el escaso dinero que me pasa Samuel, no me da para encontrar alguna que se quede. —Resopló quitándose la chaqueta—. Cada pocos meses les surge una oferta mejor y yo acabo teniendo que pedir unos días libres. Así hasta que me llega otra cuidadora o hasta que me echen del trabajo…

	Lucía se sentó en la silla, estaba agotada. Recolocó el carrito en su lado derecho, dejando libre el espacio entre nosotras. 

	El niño, con su especial condición, se dejó manejar sin rechistar. Su mirada perdida recorría los diferentes objetos del local, de un lado para otro e investigándolo todo. Inmerso en su mundo interior, parecía rehuir todo tipo de contacto humano. Tal y como había hecho siempre.

	—¿Y tú qué te cuentas Marga? —me preguntó Lucía mientras miraba la carta que había sobre la mesa—. Hacía tiempo que no te veía. ¿Todo bien con Andrés?

	—Igual que siempre. No me puedo quejar —cosa que es verdad.

	—Es un buen hombre. No como el capullo de mi exmarido.

	El recuerdo sin duda le hacía hervir la sangre. Su cara era todo un poema de enfado y desengaño.

	—Hace tiempo que no le veo —contesté procurando relajarla.

	—Pues mejor así, porque prefiero que no hablemos de él. —Lucía detuvo a un camarero que pasaba por al lado y pidió un café y un agua—. Me basta con decirte que se está retrasando últimamente en los pagos y no quiere cubrir los nuevos costes del niño.

	—¿Pero el niño está bien? —pregunté con preocupación—. Ya sabes. No hay nada más. ¿Verdad?

	Por mucho que llevase tiempo sin verla, la conocía desde la infancia y siempre querría lo mejor para ella y su crío. Ya me entiendes…

	—Claro, nada malo —acarició a su hijo.

	Aquello ya hizo que mi alarma saltase enseguida. Algo había cambiado. Su hijo se dejó acariciar sin mostrar ningún tipo de resistencia. Seguía inmerso en su propia realidad, pero te puedo asegurar que medio año antes había presenciado la misma escena y el resultado fue uno completamente diferente. 

	Con su condición severa de autismo, Roberto siempre había rehuido cualquier tipo de contacto con su madre. Incluso en situaciones cotidianas, como cuando intentaba comunicarle a ella que tenía hambre, todo se convertía en un caos. 

	Andrés, la verdad es que en toda la vida de aquel crio, nunca lo había visto más calmado.

	Supongo que mi cara de pasmo era evidente, pues Lucía no tardó en percatarse.

	—¿Has visto? —Detecté un atisbo de alegría en sus palabras—. Hace unas semanas esto hubiese sido impensable. Nunca me dejaba tocarle fuera de casa.

	—¿Pero… cómo? —dejé escapar, observando con atención cómo sus manos tocaban el castaño pelo del crio. 

	—Por eso te llamé para quedar. Siempre has estado muy informada en estos temas del autismo y demás. Creía que debías ser una de las primeras en saberlo.

	—¿Y Samuel?

	—A Samuel que le den. Ni siquiera ha querido quedar para comprobarlo —dijo cargada de odio—. Dice que no me cree y que no piensa pasar por la piedra. Ya verá cuando hable con mi abogado.  

	Por supuesto, si ese golfo hubiese creído a su ex mujer, tú te hubieses enterado antes de todo esto. 

	De todas maneras, estaba contenta por Lucía, hacía tiempo que no la veía con cierto punto de alegría en sus ojos. Incluso diría que se trataba de esperanza.

	—Y eso de los nuevos costes… ¿Tiene que ver con esta mejoría? —me interesé.

	—Sí, pero esto no es todo Marga. —Me miró a los ojos—. Prueba a llamarle.

	La miré extrañada. No tenia ni idea de cual era su intención. 

	Conocía el caso de su hijo, y con su elevado grado de autismo, resultaba imposible establecer ningún tipo de interacción con él. 

	Roberto vivía en su propio universo interno. Inmerso hasta tal punto, que a sus siete años seguía sin hablar, ni mantener ningún tipo de comunicación con el resto de las personas. Las únicas formas de expresión que poseía eran aquellas que cubrían las paredes de su cuarto. Y aún así, nadie las entendía, mucho menos la pobre Lucía.

	—Venga… —insistió Lucía.

	Pensé que era una pérdida de tiempo, pero al final cedí. Puse mi voz de madre, como al hablar con nuestros hijos cuando eran pequeños.

	—Eh grandullón —dije con cariño y poco convencimiento—. ¿Roberto?

	No me creerás Andrés, pero el crio se giró un poco y me buscó con los ojos. Y clavó su mirada, estableciendo contacto visual conmigo. Tras unos segundos, volvió a centrarse en el resto de objetos del local, y un escalofrío recorrió mi cuerpo. 

	No era normal que un niño con su condición hubiese evolucionado tan rápido en apenas unos meses.

	—¿Has visto? —dijo Lucía emocionada—. Ahora mi niño empieza a escuchar a la gente.

	Acarició la mejilla de Roberto con delicadeza, mientras él seguía con sus manos una especie de patrón, existente en los adoquines de la pared del local. 

	Le observé con curiosidad, intentando averiguar que era aquello que llamaba su atención. Por supuesto, me vi incapaz de detectar el centro de su obsesión. Nunca podría negar la fascinación que me producen esas capacidades cognitivas, para detectar patrones que se nos escapan al resto de los mortales. Aunque desafortunadamente, impliquen una pérdida de las habilidades sociales.

	—¿Y cómo ha sido posible este cambio? —pregunté impresionada—. La última vez que nos vimos con Lola y María, tuvimos que salir porque el pobre padeció una crisis en cuanto le limpiaste una mancha en la cara.

	—Lo sé —dijo Lucía—. Pero todo aquello se acabó. Me han dicho que quizás podría llegar a llevar una vida normal.

	La alegría y la esperanza se dibujaron en su cara, pero yo no pude evitar fruncir el ceño mostrando mi sorpresa. 

	Ya sabes, con todo lo que he aprendido a través de la fundación para la que trabajas, sabía que Roberto fue diagnosticado demasiado tarde y que eso le condicionaría el resto de su vida. Todo siempre había apuntado a que el crío nunca podría comunicarse con los demás.

	—Estoy… No sabría como decirlo —solté procurando borrar mi extraña expresión—. ¿Sorprendida sería la palabra? ¿O mejor contenta? Enserio. ¡Qué bien Lucía!

	Intenté mostrarme lo más entusiasmada posible.

	—Aún no es algo que tenga la certeza de que vaya a suceder al cien por cien —explicó conteniendo su alegría—. Aunque me han dicho que con el nuevo tratamiento es muy probable.

	—¿Y en qué clínica tienen este tratamiento?.

	—La clínica es muy buena. Todos muy profesionales y tal —explicó con apatía—. Pero no tiene nada que ver con ellos. Bueno, no del todo.

	—¿Entonces? —me interesé. 

	Sin duda Lucía ocultaba algo. Miró a los lados con cautela, como si intentase identificar a un posible cotilla de la conversación, y se inclinó hacia mí con tal de ganar privacidad.

	—Todo tiene que ver con un hombre…

	 





 

	III

	

Aquel día, Lucía Cadaval se sentía desolada. Estaba sentada en un banco del mayor parque de la ciudad, junto a un pequeño lago y próxima al camino asfaltado por donde paseaban y corrían otras personas. En el agua, la gente remaba con tranquilidad en los botes de madera, que podían alquilarse en el pequeño embarcadero del lago.

	Era un bonito martes, con una espléndida mañana para salir a pasear; sin embargo, ni el idílico panorama podía atravesar la oscuridad que se cernía sobre la mente de Lucía.

	Observaba a su hijo Roberto con lágrimas en los ojos. 

	El niño, un caso severo de autismo, seguía ensimismado con el vuelo de las aves por el cielo despejado. Su cabeza giraba de lado a lado, produciendo sonidos ininteligibles al mismo tiempo que perseguía las acrobacias de los animales. Completamente ajeno a la angustia de su madre, totalmente inmerso en las desconocidas tribulaciones de su mente. 

	En siete años, Lucía nunca había podido comunicarse con él, y temía no poder hacerlo nunca. 

	Tras varios años acudiendo a un centro para niños discapacitados, Lucía sacó a su hijo después de que los empleados recibiesen acusaciones de maltrato, por parte de otra familia. Al final, todo resultó ser verdad, y Lucía tomó la decisión de mantener a su hijo en casa, bajo la supervisión de alguien especializado. 

	Por supuesto, los costes de manutención del niño se dispararon y la situación la sobrepasaba. Ante las pocas ayudas del estado, y la negatividad de su exmarido para compartir los nuevos costes, Lucía se sentía abrumada. Encima, aquel día su trabajo peligraba.

	Sentada en aquel banco, Lucía maldecía su situación y a todos aquellos incapaces de empatizar con ella. Luego, procuraba apartar la negatividad centrando su atención en el crio. 

	Imaginaba qué estaría pensando. Si era capaz de identificar cosas simples, como la diferencia entre lo que era un árbol y una planta, o discernir entre los distintos tipos de pájaros que tanto le gustaban. Pero sobretodo, Lucía pensaba en qué podía hacer para comunicarse con él. Numerosos expertos la habían atendido, y nadie le había dado respuestas. 

	Finalmente, tras devanarse los sesos, volvía a caer en su propia desdicha, sólo para empezar el ciclo de nuevo.

	Así permaneció un buen rato, hasta que detectó que estaba siendo observada por un desconocido, que les miraba con atención. En cuanto Lucía le vio, el hombre no intentó disimular y se acercó hacia el banco con paso seguro.

	—¿Me permite sentarme? —preguntó el hombre con total normalidad.

	Lucía asintió, secó sus lágrimas y se recolocó en su asiento, procurando mostrar la mayor entereza posible. El hombre se sentó en el otro extremo del banco. 

	Permanecieron en silencio un rato.

	—¿Cómo se llama? —el extraño se interesó por el niño.

	Lucía pensó unos segundos antes de contestar. Hablar con un desconocido era lo último que le apetecía. Entre todos los bancos existentes en el parque, aquel hombre había decidido sentarse justo en ése. Lucía sopesó las posibles contestaciones y decidió que mandarle a tomar viento no era una de ellas.

	—Roberto —contestó—. Yo Lucía.

	—Encantado —le ofreció la mano—. Yo me llamo Esteban.

	Se saludaron. Esteban le apretó la mano con delicadeza y Lucía notó rápidamente el aura de tranquilidad que emanaba de aquel hombre maduro y de aspecto desaliñado. 

	—No es nada fácil ¿verdad? —preguntó haciendo referencia a la silla del niño.

	—Al menos en la silla está calmado. No puedo sacarle de su habitación si no va montado en ella. Bueno, en el baño sí. Pero el trayecto entre la habitación y el lavabo quiere cubrirlo siempre en la silla.

	—Debe tener algo especial para él.

	—Supongo, porque no quiere ninguna otra. —Lucía le mostró los desperfectos del cochecito—. He intentado comprarle una nueva varias veces y nunca ha querido cambiarse. No sé cómo lo haré cuando en unos años esté destartalada.

	Lucía intentó acariciar el pelo de su hijo. Pero recibió el rechazo de Roberto, que sacudió su cabeza con un sonoro quejido. 

	—De todas maneras —prosiguió Lucía como si no pasara nada—. Mire. Un poco de dinero que me ahorraré.

	—¿Viene a menudo? —preguntó cambiando de tema—. Nunca la había visto por aquí.

	—Eso quiere decir que usted sí —aventuró Lucía.

	—Suelo pasear bastante para despejarme —soltó Esteban con una sonrisa.

	—No —contestó ella—. Normalmente tengo una persona que está siempre con él mientras trabajo. Luego ya se me hace tarde para venir.

	—A él parece que le gusta estar aquí.

	—Entonces está de suerte. Puede que a partir de ahora vengamos muy a menudo —dijo Lucía con tono apenado.

	—Vaya. Esa idea parece no atraerle para nada.

	—No cuando quiere decir que me han despedido. —Se giró hacia Esteban—. Últimamente tengo demasiados problemas para ocuparme de él, y en el trabajo ya me han dado el toque de atención. 

	—Pero eso no se puede…

	—Les da igual que sea improcedente y tengan que pagarme indemnización —la sequedad embadurnaba sus palabras—. Bienvenido a la economía de los beneficios.

	Sin mediar palabra, Lucía se levantó y agarró sus cosas. Esteban la observó atento, sorprendido por su repentino comportamiento.

	—Por favor, no se lo tome a mal —dijo ella cogiendo el carrito del niño—. Pero no me siento cómoda contándole todo esto a un desconocido. Ya me sorprende haberle dicho tanto…

	—No se preocupe —la tranquilizó Esteban—. Ninguna ofensa.

	—Discúlpeme, debo irme.

	Lucía se alejó del banco acelerada. Las ruedas de la silla chirriaron y su hijo gimió de incomprensión, agitándose en la silla, incapaz de ver los pájaros que se hallaban a su espalda. 

	La idea de que la despidiesen del trabajo la alteraba. La rabia la consumía por dentro y le devolvía las ganas de llorar. 

	Hasta que la voz del hombre la detuvo.

	—Patrones —anunció Esteban a su espalda—. Por eso su hijo consigue relajarse.

	Lucía detuvo el carrito en seco y se giró. Esteban estaba de pie a unos metros.

	—Por lo que acabo de escuchar —continuó explicando—. La silla chirría repitiendo un patrón cada pocos metros. Pondría la mano en el fuego de que en el baño de su casa tiene azulejos llamativos, con formas que captan la atención de su hijo.

	Lucía no pudo más que asentir ante todo lo que aquel hombre le acababa de revelar. 

	Nunca se lo había planteado, pero era cierto que aquel viejo cochecito para discapacitados siempre había producido ese característico ruido, que se repetía una y otra vez a medida que avanzaba. Y con las paredes del baño tampoco se equivocaba, estaban repletas de unos azulejos horteras que no podía cambiar por estar de alquiler.

	—¿Qué sabe usted de todo esto? —pidió Lucía nerviosa.

	—Se que necesita ayuda —respondió Esteban con firmeza—. Y se que puedo ofrecérsela. —Señaló el banco con la mano, un ofrecimiento a Lucía para que volviese. 

	Desesperada, ella aceptó volver a sentarse con aquel desconocido y escuchar su propuesta. 

	Esteban le solicitó que le contase todo lo posible respecto al niño. Entre otras cosas, cuando le diagnosticaron y cual era por norma su comportamiento. Ella intentó recordar cualquier detalle que sirviese para generar una imagen de la personalidad de su hijo Roberto. 

	Lucía rememoró que, cuando era casi un recién nacido, ya evitaba el contacto visual. Siempre rehuyó, ya desde los primeros días, cualquier tipo de estímulo procedente del contacto físico con otras personas. Y se entristeció al relatar cómo los primeros doctores a los que acudieron eran los ineptos amigos de su exmarido; y cómo la tozudez de éste, por aceptar los erróneos diagnósticos, propiciaron que su hijo no recibiese la atención que necesitaba. 

	Lucía le habló largo y tendido, sobre todo lo que acudía a su mente, mientras Esteban sólo escuchaba; hasta que le describió la habitación del niño.

	—Tiene que llevarme a su habitación —la detuvo Esteban.

	—Co… ¿Cómo? —Lucía se quedó bloqueada.

	—Si veo con mis propios ojos aquello que motiva a su hijo, quizás pueda comunicarme con él —dijo con seriedad.

	—Mi hijo nunca podrá hablarle. Incluso le llegaron a diagnosticar una posible deficiencia mental, a parte del autismo —la desesperación acompañaba sus palabras.

	—El diagnóstico final déjemelo a mí —indicó Esteban—. Si quiere que ayude a su hijo, debemos ir a su cuarto.

	Lucía le miró incrédula. Bajo su atenta mirada, Esteban se levantó y se aproximó al niño, analizando sus gestos y en dónde focalizaba su atención.

	—¿Entonces? —le preguntó Esteban con una extraña sonrisa que emanaba confianza—. ¿Nos vamos?

	Tras pensarlo un instante, Lucía aceptó. Si por algún casual, por pequeño que fuese, lo que decía Esteban era verdad, le podía cambiar su vida, y aún más importante, la de su hijo.

	 

	* * *

	 

	Lucía le guio en dirección a su piso, caminando por las mismas calles que había recorrido para llegar al parque. 

	Durante el trayecto apenas se dijeron nada, excepto cuando Lucía le indicó que debía avisar a una de sus vecinas, como condición indispensable para poder mostrarle su piso a un desconocido.

	—No se preocupe que no me siento ofendido. Es más, creo que hace lo correcto —comentó Esteban riéndose en medio de la calle.

	Él era unos años mayor que Lucía, y le transmitía una tranquilidad que hacía tiempo que no había podido experimentar con ninguna otra persona. 

	Pese a las escuetas aportaciones de Lucía, Esteban reía a menudo, intentando eliminar la incomodidad del momento y ayudando a generar confianza. No dudó en ayudarla con el carrito cuando fue necesario, como al subir las escaleras del parque o empujar en las cuestas que llevaban a la parte alta de la ciudad. 

	Los conocimientos que Esteban había mostrado, y su forma de actuar, denotaban que no era ajeno a los casos como Roberto. Y el claro interés que mostraba por su situación, hacía que ella se sintiese más segura con lo que estaban haciendo. 

	A Lucía el camino se le hizo ameno, aparte del nerviosismo provocado por llevar a un completo desconocido a casa. No sabía que sucedería, si es que sucedía algo, pero con la desesperación que llenaba su vida cualquier cambio era bienvenido. 

	Al final, una hora más tarde, llegaron a su edificio.

	Lucía vivía en el primer piso. Esteban subió el carrito con el niño a pulso, algo impensable para la menuda Lucía. Subir las escaleras con su hijo siempre era un suplicio para ella, pero no tenía otra. Aquel piso sin ascensor era su mejor opción en términos económicos y logísticos. Cuando su situación mejorase, cambiaría aquel apartamento por una planta baja. Hasta entonces…

	—Perdona por el estado del piso —se disculpó Lucía al abrir la puerta—. No tenía planeada ninguna visita.

	Era un apartamento luminoso, con cocina y tres habitaciones, dos de las cuales dormitorios. El blanco de las paredes le otorgaba una sensación de amplitud de la cual parecía carecer por sus estrechos pasillos. Numerosas fotografías en blanco y negro de Lucía y Roberto adornaban las paredes. No había imágenes de familiares, reforzando la idea de que estaban los dos solos frente al mundo.

	—Son muy buenas —apuntó Esteban ojeando una de las fotografías. 

	Y no mentía, lo eran.

	—Gracias —dijo Lucía avergonzada—. Tengo un amigo que es fotógrafo.

	Lucía avanzó por el pasillo que conectaba todas las estancias del apartamento, cogiendo con rapidez un montón de ropa que esperaba a ser lanzada a la lavadora. 

	Empujó el carrito hacia una de las puertas y desabrochó a Roberto del asiento.

	—Por aquí, por favor —indicó abriendo la puerta—. Esta es su habitación.

	Esteban caminó hacia ella mientras que Roberto saltó del cochecito y se metió en su dormitorio. Lucía permaneció expectante desde el marco de la puerta, esperando a ver la reacción de su invitado al observar el interior de la habitación. 

	Y Esteban se detuvo impactado ante la imagen que se reveló frente a él.

	—Bienvenido al mundo de Roberto —dijo Lucía con extraño orgullo.

	Innumerables dibujos recubrían las paredes de la luminosa habitación. Los folios se esparcían como baldosas, desde lo más alto hasta el rodapiés, dejando únicamente sin tapar la pequeña cama del niño y una cajonera. 

	El contenido del papel creaba extraños patrones, incomprensibles a simple vista, pero que adquirían un sólido esquema al analizarlos con detenimiento. Cada una de las partes, dibujada por separado, se enlazaba con las demás a la perfección, creando espirales, círculos y curvas que se unían formando un entramado de líneas. Pese al aparente caos, generaba un perfecto mosaico. 

	Lucía vio a Esteban reaccionar ante aquella imagen. Todo adquiría relieve y profundidad. Un mundo tridimensional desplegándose frente a ellos.

	Roberto, sentado en el suelo e inmerso en su tarea, dibujaba en un folio una nueva pieza para su obra. Esteban se acercó e intuyó que el nuevo folio encajaría a la perfección en uno de los laterales inacabados.

	—¿Siempre hace esto? —preguntó Esteban, aún asombrado.

	—Sí. Cuando está en esta habitación sí —respondió Lucía—. Dibujar y dormir. —Esteban denotó una pequeña escalera apoyada contra la pared—. Si él puede colocar los dibujos, lo hace solo. Si no, me llama para que le ayude a colocarlos.

	—¿Y si se equivoca?

	—Cuando empezó hace dos años, yo solía equivocarme bastante —recordó paseando su mirada por las paredes—. Él me intentaba guiar como podía, y si no nos entendíamos tenía una crisis. Con el tiempo aprendí a leer un poco sus patrones y a entender la forma en la que crea. Muchas veces no necesito ni que me diga cómo lo quiere. Ya se dónde ha de ir cada uno de los folios. 

	Esteban recorrió con los dedos el borde de los folios, unidos meticulosamente con cinta adhesiva transparente.

	—¿Qué sucede cuando acaba la composición? —preguntó Esteban— Porque imagino que ya llevará bastantes.

	—Muchísimas. Si no acudo rápido para desmontarla, la destroza él mismo. —Lucía sacó de la cajonera varios paquetes de folios usados—. Dependiendo del estilo, los guardo. Incluso apunto detrás un orden para volver a montarlos. Hay algunos muy bonitos, pese al estilo. Ya me entiende.

	Lucía le entregó los papeles a Esteban, que miró impactado las siete composiciones que tenía en sus manos. Todas diferentes, todas las partes únicas.

	—Quién sabe, puede que algún día mi hijo se haga famoso por sus obras —fantaseó la mujer con una sonrisa.

	Esteban le devolvió los dibujos y volvió a dar una vuelta por la habitación. Tomó aire y se volvió hacia Lucía.

	—Si logro ayudar a su hijo. Es muy probable que no vuelva a expresarse de esta manera.

	—Discúlpeme si soy escéptica —soltó Lucía con una mueca nerviosa—. Pero ya le he dicho que a mi hijo le diagnosticaron también una posible deficiencia mental.

	—No creo que Roberto tenga ningún problema, a parte de una forma diferente de ver las cosas. —Esteban señaló a los dibujos—. Decimos que está encerrado en su mundo, porque su forma de comunicarse es diferente a la nuestra. Y todos estos dibujos y la obsesión por los patrones… Creo que en su caso es una manera de neutralizar todos los estímulos que le llegan. —Lucía escuchaba con interés—. Al focalizar toda su atención en esa información ordenada, Roberto consigue superar la barrera sensorial que le produce todo lo que le rodea. Cualquier grupo de estímulos, que a nosotros nos parecerían simple ruido, a él pueden llegar a saturarle. —Se agachó junto al niño, que dibujaba concentrado, balanceando su cuerpo de manera repetitiva—. Si no se aleja de nosotros, apenas puede calmarse.

	—¿Qué propone? —preguntó Lucía con la garganta seca. 

	—Tiene un lenguaje visual muy potente, y creo que sé cómo hacerlo —Esteban se incorporó—. Sólo necesito conectar con él para ayudarle en su camino hacia nosotros. 

	—¿Y cómo quiere hacer eso?

	—Eso déjemelo a mí —soltó con una sonrisa—. Pero si acepta hay unas condiciones.

	—¿Cuáles?

	—Que no se preocupará por la duración del proceso —dijo con seriedad—. Que independientemente de cuanto tarde, se encargará de que nada nos interrumpa. Ni siquiera usted. Y que no le dirá a nadie nada de esto. —Lucía asentía repetidamente—. Y que nos preparará algo para comer antes de empezar —soltó con una sonrisa.

	—¿Quién es usted? —preguntó Lucía.

	—Creo que eso entra dentro de la categoría de no decírselo a nadie —contestó.

	Tras unos segundos, Lucía asintió con una sonrisa y se dirigió decidida a la cocina mientras Esteban examinaba a Roberto y sus dibujos.

	 

	* * *

	 

	Comieron con calma, hablando de temas generales como el tiempo, las series de televisión y películas del momento, la economía o un poco de política. Todo mientras Lucía intentaba controlar su nerviosismo y daba de comer a Roberto. 

	Aquel desconocido le había dicho que quizá podría mejorar la situación de su hijo, y Lucía estaba ansiosa por ver los resultados. 

	Pero no metió prisa al hombre.

	—¿Por qué lo hace? —preguntó curiosa—. No me ha pedido dinero ni nada.

	—No necesito dinero si eso es lo que le preocupa.

	Ella negó con efusividad.

	—Porque al verlos en el parque, pensé que Roberto tenía una oportunidad, que aún no era tarde para él —miró al niño—. Y porque yo era igual de pequeño —las últimas palabras surgieron con lentitud de la boca de Esteban, los recuerdos de su pasado parecían afectarle. 

	Guardaron silencio durante el resto de la comida, cada uno sumido en sus propios pensamientos. Después, Lucía llevó a Roberto al baño mientras Esteban volvía a la habitación. 

	Tras acabar en el aseo, la mujer llevó a su hijo al cuarto, para encontrarse a Esteban sentado en el suelo, con las piernas cruzadas, similar a una posición de meditación.

	—Siéntelo frente a mí —dijo con amabilidad.

	El crio intentó volver a sus dibujos, forcejeando con su madre mientras ella le guiaba. Esteban ayudó a sentarle, aguantando sus piernas mientras el niño se sacudía y gemía.

	—Ya está Roberto —dijo Lucía con tono tranquilizador.

	Esteban le aguantó con firmeza, conteniéndole a medida que se ponía más nervioso.

	—Voy a empezar —informó Esteban, mirando con seriedad a Lucía.

	Esteban frunció el ceño examinando con atención a Roberto. Cada vez más alterado, el niño empezó a gritar removiendo el interior de su madre. Las firmes manos del hombre se posaron sobre la agitada cabeza, forzándola a mirarle a los ojos. 

	Lucía se echó hacia atrás, incómoda al ver el sufrimiento de su hijo, a causa de un extraño. Pensó en interrumpirle, en separar a su pequeño de las manos de aquel desconocido. Y estuvo a punto de moverse cuando… se hizo el silencio.

	Esteban y Roberto permanecieron inmóviles en el suelo de la habitación, en un estado de relajación total. Ella sólo podía escuchar sus respiraciones acompasadas, dos de su hijo por cada una del hombre. 

	Lucía se mantuvo durante un rato congelada, a un escaso metro de distancia. Quizá sí que era verdad que aquel hombre había conectado con su hijo.

	 

	* * *

	 

	Pasaron las horas sin novedad. Ni siquiera se inmutaron en cuanto sonó el teléfono y Lucía salió disparada a desconectarlo. Esteban había pedido que no hubiese interrupciones, por lo que Lucía aprovechó para desconectar su móvil, e incluso miró de desconectar el timbre del apartamento.

	Estuvo sentada junto a ellos todo el rato. Sólo podía esperar. 

	El tiempo pasaba mientras el Sol bajaba por el horizonte, alargando las sombras de la habitación y otorgándole un aire diferente a los dibujos del niño. 

	Con la luz anaranjada del atardecer, el mosaico de la pared adquirió un tono más sombrío e inquietante. Poco a poco, a Lucía se le reveló un nuevo significado para aquel mural que inundaba la estancia. Lo observó con atención, cautivada por sus formas e insinuaciones. Las líneas y las espirales se entrelazaba formando una profunda malla que se intuía como una trampa para la mente. Las diferentes tonalidades y las extrañas figuras capturaban su atención, infundiéndole una sensación de opresión. Era consciente de lo que la rodeaba pero al mismo tiempo era incapaz de apartar la mirada de aquellos dibujos. 

	Estaba atrapada. Y un escalofrío recorrió su cuerpo al relacionar esa sensación con su hijo, un prisionero en su propio cuerpo, incapaz de salir del agujero y conectar con el exterior. 

	Lucía se conmovió ante aquella realización. Por fin había comprendido a su pequeño.

	—Vaya… —soltó Esteban con un soplido de agotamiento.

	Aún afectada por su descubrimiento, Lucía miró con sorpresa al hombre, que se levantaba con la intención de estirarse.

	—¿Cuánto tiempo hemos estado? —preguntó con curiosidad.

	—Alrededor de cuatro horas —contestó Lucía mirando su reloj de pulsera—. ¿Cómo ha ido?

	—Bien —le guiñó un ojo.

	Lucía miró extrañada a Roberto, que se ponía a dibujar como de costumbre. Esteban se acercó a ella sonriendo, consciente de su escepticismo.

	—Roberto —le llamó Esteban desde el umbral de la puerta.

	El niño detuvo su dibujo y se giró para mirar al hombre. Un segundo más tarde, miró a su madre y volvió a su mecánica actividad. 

	Lucía no pudo contener su sorpresa. 

	Un gritó de emoción se ahogó a medio camino. Las lágrimas corrieron por sus ojos y tras el asentimiento de Esteban, Lucía corrió a abrazar a su hijo.

	 





 

	IV

	

Tendrías que haber escuchado cómo narraba la historia. Por la forma en la que recordaba los hechos, juraría que se había quedado prendida de aquel hombre.

	—En mi vida había pasado algo así Margarita. —Lucía miró con alegría a su hijo—. Poder abrazar a Roberto sin que le produzca un ataque es todo un avance.

	—¿Y qué pasó con el misterioso hombre?

	—Me dijo que fuese fuerte. Que pese a no poder comunicarse conmigo (por ahora), mi hijo estaba ahí, enterándose de todo —se detuvo un momento—. Imagínate que te digan que ha podido escuchar todas las peleas con Samuel, mis crisis, cuando maldecía a todo el mundo… en fin —Lucía resopló—. Esteban me entregó una tarjeta de un grupo de médicos, especialistas en estos casos. Dijo que les llamase y me ayudarían a tratar a Roberto. Si me ponía manos a la obra, podría llegar a llevar una vida casi normal en unos cuantos años.

	La miré sorprendida. Me alegraba la esperanza que se dibujaba en sus ojos, pero necesitaba saber más sobre aquel hombre.

	—¿No pudo hacer nada más? —pregunté.

	—¿Te parece poco? 

	—No mujer…

	—Me dijo que él sólo podía ayudar a abrir el camino entre Roberto y el resto de las personas. Pero que el trabajo sería largo y ese recaería en mí y en los especialistas.

	—¿Y no te dio su contacto? —me extrañé.

	—No cariño —se lamentó—. No tuve esa suerte. Porque te aseguro que tenía un buen… vamos, que no me hubiese importado. Desgraciadamente no le he vuelto a ver.

	Supongo que ese hombre, Esteban, sabía que debía andar con pies de plomo. Aunque haber ayudado a Lucía ya era un error, pues ella acaba de incumplir su palabra al contármelo todo.

	Y seguimos hablando un buen rato. Lucía me contó cómo habían sido las primeras sesiones con los nuevos especialistas y después nos explicamos los últimos cotilleos de nuestro grupo de amigas. 

	Estuve todo el rato atenta, viendo su renovada vitalidad y alegría, pero sobretodo, pensando en contártelo en cuanto llegases a casa.

	 

	* * *

	 

	—Así… ¿qué? —preguntó Margarita a su marido—. ¿Qué opinas?

	Mientras Andrés razonaba lo acontecido en el relato, ella se acercó a la silla, sentándose a horcajadas sobre sus rodillas. Margarita le miró sensualmente, de la manera que sabía que a él le excitaba y dejando claras sus intenciones.

	—Pienso que has hecho muy bien cariño —respondió Andrés, poniendo las manos sobre sus caderas. 

	Margarita comenzó a moverse imitando el cabalgar sobre sus piernas con una juguetona sonrisa en la cara. Andrés la beso con intensidad para luego separarse.

	—Aunque también pienso que tengo que hacer unas llamadas. —Andrés le dio un cachete en la nalga—. Levántate cariño.

	Margarita se levantó riendo, bajo la atenta mirada de su marido, también deseoso de su mujer.

	—¿Quieres la dirección del centro al que acude ahora? —pidió ella.

	—Gracias, pero no la necesito —contestó llenándose la vacía copa de vino—. El centro es únicamente un grupo de especialistas muy cualificados. Sólo eso, una recomendación. Dudo siquiera que conozcan a ese Esteban, más de lo que le conoce Lucía. —Caminó en dirección a su despacho—. Puede que hasta nosotros les conozcamos. En esos temas externos mejor no meternos.

	—¿Entonces?

	La mujer mantuvo la sensual mirada en su marido. Se apoyó ligeramente en la isla de la cocina, jugueteando con sus piernas y llamando su atención. Andrés inspiró profundamente y soltó el aire con una sonrisa.

	—Cuando acabe esta llamada, no te preocupes que ya te daré lo tuyo.

	Dio un trago y se dirigió a su despacho. 

	Margarita maldijo por un momento el tener que contener sus deseos, pero sabía que aquello era importante, más que un buen y ansiado polvo. Seguro que su marido se lo pegaría, nunca faltaba a su palabra. Pero antes debía ocuparse de ese asunto. Debía informar a los demás de que un psíquico andaba suelto por la ciudad.

	 





 

	Espinas



 

	El Sol se elevaba imponente sobre las calles de la ciudad. La blanca luz alcanzaba el asfalto, tras ser amortiguada por las hojas de los frondosos árboles que recorrían ambos lados de la calles. 

	La primavera se hallaba en su punto álgido y el templado aire permitía a los habitantes disfrutar de su ciudad, sin tener que preocuparse por la temperatura. Era uno de esos momentos del año en los que salir a la calle en manga larga o camiseta dependía del termómetro personal de cada uno.

	En un pequeño y tranquilo pasaje, situado en uno de los tranquilos barrios de la urbe, Ángel estaba apoyado junto a un amplio portal.

	Ahí, con aspecto pulcro e inmaculado —cabello moreno repeinado y vistiendo un traje gris oscuro refinado—, el treintañero observaba sus alrededores con aparente indiferencia. Era la viva imagen de la calma y la seguridad. Poseía una mirada cautivadora, capaz de llamar la atención de hombres y mujeres por igual; sin embargo, también existía algo distante y extraño en aquellos ojos penetrantes.

	Pese a no centrar su atención en nada en concreto, Ángel parecía analizar todo lo que le rodeaba, aún sin ofrecerle demasiada importancia. Su profunda mirada era la manifestación de una sabiduría que no cuadraba con su edad y apariencia.

	Ángel permaneció apoyado en la pared del edificio durante bastante tiempo, mientras custodiaba una oscura bolsa de deporte de tamaño mediano. Esperaba y disfrutaba de la calma de la zona, pues apenas pasaban coches por las calles y el pasaje estaba siempre vacío, a excepción de algún transeúnte esporádico.

	Al final, una motocicleta custom accedió al pasaje desde calle abajo, rompiendo la tranquilidad con el característico rugido de su motor. 

	El vehículo avanzó hasta Ángel, deteniéndose con suavidad a su lado. El conductor portaba un casco negro integral, y se lo quitó justo al apagar el motor. Tenía apenas unos cuantos años más que Ángel, con aspecto desaliñado y vestimenta vaquera, que remataba con una delgada chupa de cuero.

	Observó con atención a Ángel antes de bajarse de la moto y recorrer los escasos pasos que les separaban.

	—Hola Marcos —saludó Ángel sin inmutarse—. ¿Estás listo?

	—Sí —se detuvo un momento—. Lo que… no sé si debo hacerlo.

	—¿Ahora vamos con los remordimientos? —Ángel lanzó la pregunta separándose de la pared—. Y eso que aún no ha sucedido nada. —Le clavó la mirada—. Creo que nos estamos saltando algunos pasos —las palabras descolocaron a Marcos. Al ver su desconcierto, Ángel cambió el tono de su discurso—. Perdona, sólo bromeaba. A ver… y se sincero contigo mismo. ¿Tú qué sientes Marcos?

	Marcos pensó. ¿Qué debía hacer? ¿Seguir adelante con lo apalabrado con Ángel o cambiar de planes e irse sin más? Tardó unos segundos en contestar, pero no porque no supiese lo que necesitaba hacer, sino porque una parte de su ser —conocida por algunos como conciencia— muchas veces le saboteaba y le impedía hacer lo que era lo correcto y más beneficioso para él. 

	Pero este no fue el caso.

	—Que sí —respondió Marcos con seguridad—. Que debo hacerlo.

	—Entonces no hay más que hablar —sentenció Ángel.

	—¿Tenemos prisa?

	—No. —Ángel miró su estilizado reloj—. Tranquilo, puedes tomarte tu tiempo. —Realizó un cálculo mental—. Aún no tenemos que irnos. Creo que disponemos de unas cuantas horas. Pero todo depende. Ya sabes.

	Marcos asintió con serenidad y miró a su alrededor.

	—Hacía mucho que no pasaba por aquí. —Observó con nostalgia el portal del edificio.

	—Toma. —Ángel le entregó la bolsa de deporte que yacía en el suelo.

	Marcos la sopesó con curiosidad. Era ligera, demasiado ligera para el bulto que contenía en su interior.

	—¿Qué es? —preguntó Marcos, a punto de abrirla.

	—Luego lo sabrás —Ángel le detuvo con una sonrisa—. Pero ves con cuidado. Creo que la necesitarás, pero ya sabrás cuando.

	—Vale —aceptó Marcos extrañado. 

	Agarró la bolsa por el asa con delicadeza. Estaba deseoso de investigar su contenido, aunque prefirió seguir el juego y esperar a ver si detectaba cual era el momento ideal para abrirla.

	Marcos se aproximó al fonoporta del edificio y, tras examinar los nombres de los diferentes inquilinos, apretó uno con decisión. 

	El timbre sonó por toda la calle mientras Ángel se alejaba disimuladamente, hasta apoyarse en la moto. A los pocos segundos, una mujer contestó por el altavoz.

	—¿Si?

	—¿Ana? Soy marcos.

	Se hizo el silencio, uno de los que no se sabe cuánto durarán.

	—Pasa —contestó ella, sin duda sorprendida ante la identidad del visitante.

	Sonó la señal de apertura y Marcos empujó con suavidad. Se dirigió hacia adentro, pero no sin antes girarse hacia Ángel, que le observaba atentamente mientras realizaba un leve gesto con la mano, denotando su apoyo. 

	Marcos respiró profundamente y entró en el edificio.

	 

	* * *

	 

	Cuatro pisos más arriba, y sin ascensor, se abrió la entrada al apartamento, justo cuando Marcos estaba llegando al rellano de la escalera. 

	Ana tenía la misma edad que Marcos, era atractiva y poseía un porte elegante que le ofrecía un aire de seguridad, pese a que sólo se tratase de las apariencias. Cualquiera que la conociera sabía que ella era sólo apariencia. En su interior, los miedos e inseguridades la asaltaban continuamente y necesitaba escudarse en una imagen de control y firmeza para defenderse de sus propios temores. 

	Aquello Marcos lo sabía a la perfección.

	Ana iba vestida con ropa de calle, lo suficiente cómoda como para permanecer con ella por casa y lo suficientemente ajustada como para marcar sus curvas y atributos. Permanecía en el marco de la entrada, analizando los últimos pasos de Marcos en una pose que contenía cierto grado de sugerencia, todo para descolocar a su visitante.

	—¿Qué tal? —preguntó ella con indiferencia.

	—Bien... bien —contestó Marcos con rapidez. Era un combate dialéctico en el que no podía mostrar debilidad, pues asentaría las bases del resto de la conversación con Ana. A fin de cuentas, era él quien había decidido visitarla a ella y nunca es fácil visitar a una expareja—. Voy haciendo. 

	En cuanto Marcos se acercó lo suficiente, Ana le ofreció la mejilla para saludarle. Tal y como marcan las costumbres españolas, dos besos; uno en cada lado de la cara, pese a que se podía percibir que si por ella fuese sólo le ofrecería la mano. 

	Sólo las puntas de los dedos. 

	Marcos sintió cómo Ana se aferraba a la situación de superioridad que le ofrecían los últimos encuentros que habían tenido, y todo el pasado en común.

	Tras el informal saludo, ella se giró y caminó hacia el interior del apartamento, ofreciéndole libre acceso a Marcos, que entró tras ella y cerró la puerta. 

	Ana prosiguió hasta el luminoso salón con decoración dicromática y muebles de estilo moderno. Todo formas lisas rectangulares y sin ningún tipo de grabado o estampado. Si no fuese por las escasas fotos, y alguna pintura —también modernista—, el lugar carecería de cualquier tipo de toque humano. 

	Pero nada de aquella frialdad extrañó a Marcos. Conocía perfectamente a la que fue su pareja y sabía sus preferencias minimalistas, y sobre todo superficiales. Todo con tal de que los invitados pudiesen apreciar cómo estaba a la moda.

	Ana se sentó en el sofá del salón y extendió sus brazos sobre el respaldo, adoptando una posición dominante. Por supuesto, sentarse ahí no era una opción, por lo que Marcos optó por hacer uso del sillón que se encontraba al lado. 

	El escrutinio al que le sometía Ana le hizo sentir incómodo, pero Marcos se propuso aguantar sus miradas, seguro de que numerosas preguntas críticas recorrían la mente de Ana. ¿Por qué sigue vistiendo así? ¡Lleva la misma chaqueta desde hace años! ¿Ganará más en el trabajo? Seguro que no. ¿Tendrá novia? ¿Y esa bolsa? Y así hasta completar una retahíla infinita de comentarios críticos sobre su persona. 

	Marcos sabía que si los pensamientos matasen, ella sería una perfecta genocida. Así era Ana.

	—Bueno. ¿Y de que se trata? —inquirió ella.

	—Verás, es que me voy... —Marcos buscaba las palabras adecuadas, intentando suavizar el asunto, aunque más para él mismo que por ella.

	—Si, ya lo sé —le cortó—.  Me enteré hace unos días.

	Aquello sorprendió a Marcos.

	—Pensé que vendrías a despedirme —dijo algo dolido.

	—Mira, es que he estado muy liada últimamente —se excusó con rapidez—. Además, Juan lleva unos días un poco raro.

	—¿Juan? ¿Sigues con él? —Marcos no pudo contener su sorpresa.

	—Sí, bueno, lo dejamos y volvimos unas cuantas veces —Ana se encogió de hombros—. Ya sabes cómo van estas cosas...

	—Claro. Ya lo sé —asintió pensativo.

	Por mucho que Marcos se hubiese imaginado aquel reencuentro numerosas veces, por mucho que la conociese y pudiese prever sus comentarios y opiniones, nunca se había imaginado tal sequedad e indiferencia ante él, y la situación en la que se encontraba. Marcos no podía evitar sentirse afectado, y aquello le daba fuerzas a Ana.

	—Oye —insistió ella—. ¿Se puede saber para que has venido?

	—Para despedirme.

	—Podrías haber llamado. 

	—Prefería despedirme en persona —se justificó.

	—Pues ya está guapo —Ana se incorporó—. Siento mucho que te marches.

	No lo sentía en absoluto. Es más, Marcos tenía cada vez más la certeza de no haberle importado nunca. Pero la cosa no acabó ahí para Marcos, incapaz de dejar ir.

	—Bueno, y con Juan… ¿bien entonces? —necesitó preguntar.

	—Mira Marcos, ya te lo he dicho —Ana se incomodó—. Bien, vamos haciendo. Hoy es su cumpleaños.

	A ambos les cambió la cara. Ana se sorprendió de haberle dicho aquello. Y a Marcos le sorprendió la coincidencia de eventos. Él se marchaba y ellos de fiesta como si nada. 

	No pudo evitar seguir preguntando.

	—¿Y lo vais a celebrar? —le costaba pronunciar las palabras.

	—Sí... —la seguridad de ella flaqueó.

	—Joder —Marcos se indignó y se levantó—. Tanto tiempo de estar juntos. Y de amistad con Juan. Para que ni vengáis a despedirme ni... —se movió nervioso buscando las palabras con las que seguir su discurso—. Llevaba mucho sin saber nada de vosotros.

	En su agitación, Marcos movió la pierna topándose con la bolsa. Sin poder contener la curiosidad por el nerviosismo que le azotaba, levantó la bolsa y la sostuvo con una mano, mientras que con la otra abrió la cremallera. Ni siquiera se sorprendió al descubrir una tarta de cumpleaños en el interior.

	—Deberías pasar página de una vez. Todos lo hacemos —le aleccionó Ana mientras Marcos aún tenía la vista clavada en la bolsa.

	—Mira, no me hables de pasar página, que eso siempre es muy fácil de decir cuando no es uno mismo.

	—Me lie con Juan en tu fiesta de cumpleaños porque me gustaba. Punto y final —sentenció Ana.

	—Eras mi novia y él mi mejor amigo —se defendió Marcos, evitando levantar la voz.

	—Las cosas pasan —se justificó Ana, cruzando los brazos en posición defensiva.

	Ante el comportamiento de ella, Marcos no pudo más que contemplarla atónito. 

	Al igual que cuando rompieron hace años, él no deseaba nada especial. Únicamente quería una explicación decente. Un porqué que le permitiese entender cómo dos personas a las que quería, habían sido capaces de destrozarle por dentro y ni siquiera, en aquella situación, pedirle perdón por todo. 

	Pero Ana, con la que había compartido su vida durante años, no sentía el más mínimo remordimiento.

	Marcos sabía que no siempre se podía, ni se debía, buscar explicaciones para todo en la vida, pero aquello era diferente, y ella se lo acababa de demostrar. 

	En el pasado, al romper la relación, él se alejó de ella en silencio sin interponerse ni interferir en su vida. Simplemente se acabó. 

	Pero en aquel momento, sabía que no podría evitarlo. Así que Marcos se calmó y aceptó la situación, y lentamente se le dibujó una sonrisa en la cara, a medida que se hacía a la idea de lo que iba a suceder. No pudo evitar sentirse contento. 

	Ana se extrañó al ver que Marcos recuperaba la calma y el control de la situación.

	—No sabía si venir —dijo Marcos—. Pero ahora entiendo que sí que debía.

	Con cuidado, sacó de la bolsa la tarta de cumpleaños. La cobertura de cartón la había mantenido intacta en el interior. 

	Tras depositarla en una pequeña mesa de apoyo, la extrajo con delicadeza de su protección para que Ana la pudiese contemplar. La tarta era blanca, con decoraciones en tonos crema y un «Muchas Felicidades» escrito en un rojo-rosado. Aquello podría haber sido un perfecto detalle, de no haber existido todos los condicionantes del pasado.

	—Marcos... —Ana estaba descolocada—. Esto es un detalle.

	—Sí —dijo Marcos con alegría—. Feliz cumpleaños a los dos.

	Ana se aproximó ilusionada a comprobar la tarta, totalmente ajena a la realidad de la situación e ingenua a pesar de sus anteriores palabras.

	En cuanto la cara de Ana se encontró a menos de medio metro de la tarta, Marcos, con un movimiento surgido de lo más profundo de su ser, la estampó en su cara.

	El dulce se desparramó al entrar en contacto con la nariz, saliendo despedido por los laterales y generando un auténtico desastre en el inmaculado salón. 

	Ana se quedó erguida, inmóvil, estupefacta ante lo que acababa de suceder. La base de cartón de la tarta permaneció enganchada en su cara unos segundos, antes de caer al suelo. Aún así, Ana fue incapaz de ver nada, pues todo el dulce le cubría el rostro. 

	Y tampoco hizo nada por reaccionar.

	—Que seas feliz en tu vida Ana, y que rompas muchos corazones. —Ana cayó sentada en el sofá sin apenas mover los brazos—. Lo siento. De verdad que me sabe mal que tengas pastel por en medio de todo tu perfecto salón, pero creo que una pequeña dosis de realidad no te viene mal.

	Ana no habló, inmóvil en el sofá, y él tampoco añadió nada más. 

	En silencio, Marcos salió del apartamento.

	 

	* * *

	 

	Al salir a la calle, le recibió la brisa primaveral. Marcos tomó una bocanada de aire que retuvo en su interior. La mantuvo lo suficiente hasta sentir el inicio de la relajación, y respiró más tranquilo. 

	No era fácil estamparle una tarta en la cara a una ex; sin embargo, le estaba sentando bien.

	Marcos  lamió el dulce que le quedaba en los dedos. Le supo a gloria. Incluso por un momento, se arrepintió de haber usado la tarta contra Ana. ¿Sabría Ángel que la tarta estaba tan buena? 

	Y entonces se dio cuenta de que Ángel ya no estaba en aquel pequeño pasaje. No obstante, Marcos sabía donde le encontraría, pues tenían otra cita a la que acudir.

	 





 

	II

	

Unas cuantas calles más abajo, Ángel esperaba sentado en un banco de espaldas a un pequeño bar de barrio. Era el típico local que durante la semana ofrecía menús caseros a precios asequibles, y de una calidad más que aceptable. Un lugar donde aún era posible comer algo tradicional y que lograba mantenerse alejado de las tendencias minimalistas, esas que te entraban por la vista, te vaciaban la cartera y no te llenaban el buche.

	Al igual que hizo antes, Marcos apareció calle abajo con su motocicleta, avanzando hasta aparcar cerca suyo.

	—¿Cómo ha ido? ¿Te ha servido? —se interesó Ángel en cuanto Marcos se quitó el casco.

	—Sí —se bajó de la moto—. ¿Pero ella se acordará de esto?

	—No te preocupes que de eso me encargo yo —dijo Ángel tranquilizador. Luego, sacó una cajita de un bolsillo de su americana—. Toma.

	—¿Y esto? —Marcos la cogió curioso.

	—Ya lo sabrás.

	Ángel volvió a sonreírle y Marcos no pudo evitar que se le contagiase, recordando el juego que parecían llevar entre manos. Así que, Marcos se guardó la cajita en el bolsillo de su pantalón y entró en aquel bar.

	El local le era familiar. Durante años, acudió varias veces por semana a comer los apetitosos menús que ofrecían. Y muchas de aquellas veces, solía ir acompañado de una ex.

	El negocio poseía forma rectangular. En la entrada, nada más acceder, se iniciaba la barra que recorría unos cuantos metros hacia dentro, acompañada de numerosos taburetes. Acto seguido, la zona más amplia —al menos de aspecto— y donde se encontraban la mayoría de mesas. Al fondo estaba la cocina, con una barra americana para que los camareros accediesen a la comida. 

	Justo en el punto en el que la barra finalizaba, y daba paso a la zona comedor, estaba sentada Rebeca, su ex pareja y con la que solía acudir a aquel bar. En medio del ajetreo del local, ella bebía un refresco mientras leía una revista del corazón. 

	Sólo el tintineo de la puerta, al entrar Marcos, la sacó de su mundo de cotilleos.

	Rebeca, al igual que todas sus exparejas, tenía su misma edad. Marcos nunca había sentido predilección por las mujeres más jóvenes y, desde la adolescencia, siempre conoció a chicas de su edad que le gustasen. Aunque con el tiempo Marcos aprendió que siempre escogía a las peores...

	Al igual que Ana, Rebeca también era atractiva. Sin embargo, la belleza de Ana radicaba en gran parte en una sensualidad agresiva, mientras que la belleza de Rebeca siempre fue mucho más dulce y amigable, quizá demasiado amigable.

	Cuando Marcos se acercó, ella se levantó para darle dos besos.

	—¡Hola! ¿Cómo estás? —le saludó efusiva.

	—Bien —contestó—. Preparando todo para irme.

	—¿A sí? —se extrañó Rebeca.

	Parecía desconocer la situación; no obstante, Marcos sabía de buena mano que su madre le había comunicado su partida y la había llamado para informarla. 

	Eso no era desconocimiento, sino la pura dejadez de la que siempre había hecho gala Rebeca durante su relación. Y es que ella siempre fue a la suya, incluso en lo referente a los términos en los que se establecía la relación.

	—¡Es verdad! —Rebeca pareció recuperar de pronto la lucidez—. Ahora me acuerdo. Me sabe fatal que te vayas.

	—Ya, ya lo supongo —Marcos dijo lo único que podía sin resultar ofensivo.

	—¿Y qué tal todo? Hacía meses que no nos veíamos.

	Rebeca, sin perder el contacto visual con Marcos, bebió un trago del refresco que había pedido.

	—Unos cuantos meses. Tres años para ser más exactos —precisó él.

	—¿Tanto? —Rebeca explotó con una risa nerviosa—. ¡Cómo pasa el tiempo! —En cuanto la risa desapareció, y se hubo relajado, prosiguió—. Siento no haber ido a despedirte. Estos días he estado muy liada.

	Por supuesto una mentira, Marcos lo sabía.

	—¿En serio? —miró de contenerse, pese a que apenas pudo aguantar el mirarla con los ojos como platos—. No me digas Rebeca. Tú siempre tan liada...

	—Sí, es que he quedado para ir de compras, al cine, bueno ya sabes...

	—¿Con las amigas?

	—Bueno, no siempre —Rebeca volvió a reír nerviosamente—. Ya sabes cómo soy.

	—Los años que estuvimos juntos me acabaron enseñando muchas cosas de ti —rememoró Marcos—. A la fuerza, pero al final aprendí.

	—Ay, no me seas así. —Rebeca cogió dulcemente su mano—. Sabes que siempre te he querido un montón.

	Él ya conocía aquel tipo de palabras. Mentiras piadosas que siempre buscaban conseguir que bajase sus defensas y eliminar sus sospechas. 

	Llevaban años separados pero ella no había cambiado, seguía utilizando las mismas estrategias que utilizó con él en su día. En aquel momento no había porqué mentir, no había nada que ocultar; sin embargo, Rebeca entraba por sí sola, y por su propia naturaleza, en la dinámica de la hipocresía y falsedad. 

	Por educación, Marcos no apartó la mano con rapidez. Aunque estaba seguro de que su incomodidad se reflejaba en su cara. 

	Entonces, se produjo un estruendo en el fondo del bar, justo a la entrada de la cocina. A un camarero se le cayeron una serie de platos. 

	Rebeca, en parte curiosa y en parte asustada, giró la cabeza rápidamente para comprobar qué sucedía. La brusquedad del movimiento hizo que su pelo se agitase, provocando un desplazamiento de aire que alcanzó la nariz de Marcos, que pudo distinguir entre el olor corporal de Rebeca y el perfume tan específico que la caracterizaba. 

	Rememoró lo instaurada que se hallaba aquella fragancia en su memoria. Recordó la relación que había creado en su cerebro y que asociaba aquel olor con Rebeca. Siempre que Marcos se había cruzado con una mujer que utilizase una fragancia similar —pues la fragancia de Rebeca era “casi exclusiva”—, la imagen de su ex surgía de las profundidades de su memoria. 

	Pero Marcos ya no estaba dispuesto a recordar el aroma de Rebeca. Y escondido entre su olor, también detectó otro aroma masculino; tal y como le había sucedido en el pasado. 

	Entonces, otra memoria le vino a la mente. 

	Recordó cómo, mientras eran pareja, Rebeca volvió más de una vez con la fragancia de otros hombres en su cuerpo. Al inicio, y auto-engañándose, Marcos intentó quitarle hierro al asunto, justificándolo todo como fruto de su propia imaginación, un comportamiento más propio de una persona celosa. La relación con Rebeca surgió justo tras la separación con Ana, por lo que otra ruptura, y en aquellas condiciones, suponía un duro golpe emocional para Marcos.

	Por ello, procuró mantener aquel discurso de incredulidad lo máximo posible. Hasta que un día, cerca de su apartamento, se cruzó con un hombre que había quedado impregnado con la exclusiva fragancia de Rebeca. Y ya no pudo seguir engañándose. Al final, la desolación que experimentó fue considerable. 

	Marcos aspiró profundamente y habló con seriedad.

	—Claro que me quieres. A mí y al resto de los hombres del mundo.

	—Marcos —se defendió ella—. No consiento que me hables así.

	Se quedaron en silencio. 

	Marcos sabía que sus palabras eran fruto del resentimiento, aún existente. En su fuero interno reconocía que aquel no era el modo adecuado de llevar la situación. Pero qué demonios, se iba a ir en breve y al menos esperaba que sus acciones ayudasen en el futuro a otros buenos hombres que se cruzasen en el camino de Rebeca. 

	Incluso deseaba que aquello convirtiese a Rebeca en una mejor persona. O quizá, todo era otro discurso que se decía a sí mismo para no sentirse tan mal. Le daba igual

	Era el momento, lo sabía.

	Marcos buscó en su bolsillo la cajita que Ángel le había proporcionado. La abrió y extrajo una minúscula botella, con apenas unos mililitros de líquido y un difusor. La acercó a su nariz e inspiró. 

	Era colonia, y su olfato captó el aroma de Rebeca en estado puro.

	—¿Qué es? —preguntó ella, tremendamente curiosa.

	—Un poco de tu colonia —contestó mirando el frasco con atención.

	—¿Cómo la has conseguido? —se interesó Rebeca, algo nerviosa—. Es una mezcla que sólo hacen para mí.

	Y tenía razón. ¿Cómo había sido Ángel capaz de conseguir aquella exclusiva colonia?, se preguntó Marcos. A ella se la suministraba un familiar que se dedicaba a realizar imitaciones, y alguna nueva creación. La de Rebeca, pese a ser similar a otros perfumes más conocidos, era una fragancia “casi exclusiva” de ella, había que saber exactamente a quién acudir.

	—Supongo que de la misma manera que el resto de tus amantes mientras estábamos juntos —respondió Marcos. 

	—Marcos, ¿aún estás con esas? —gruñó Rebeca—. Sabes que te dije que sentía todo lo que pasó.

	—Yo sí que siento el haber estado ciego en su momento, y no querer ver la situación —se lamentó—. Me cruzaba con un amante tuyo y te olía... y yo como un tonto, ni caso.

	—Ya no se puede cambiar nada.

	Marcos miró la colonia con atención.

	—Tienes razón —corroboró—. ¿Pero sabes una cosa? —Rebeca estaba expectante—. El perfume de tu piel es algo que no me quiero llevar conmigo. Espero que no lo vayas dejando por ahí, como siempre.

	Rebeca se quedó atónita ante las hirientes palabras de Marcos. Éste aprovechó el momento, y la proximidad de Rebeca, para utilizar el pequeño difusor de la botellita encarado hacia ella. 

	El líquido perfumado se pulverizó, esparciéndose uniformemente por el aire hasta impactar en la incrédula cara de Rebeca, que recibió la colonia con los ojos abiertos.

	Para Marcos, la reacción de ella fue previsible. 

	Rebeca se levantó furiosa de la mesa, sacando el monstruo que se ocultaba tras aquel aspecto bondadoso y amigable. Movió los brazos con amplios y furiosos aspavientos, procurando alcanzar a Marcos, pero el escozor de los ojos le impidió ver y atinar en sus intentos. 

	Marcos depositó la botella sobre la mesa y aprovechó para levantarse y salir del local. Rebeca procuró alcanzarle pero, cegada, tropezó con la mesa y cayó de bruces al suelo. 

	En la calle, y con las maldiciones de Rebeca a sus espaldas, Marcos se limpió las manos con una toallita de limón que sacó de la barra del bar. 

	Tras comprobar que no había rastro del perfume, y con la satisfacción en la cara, se subió a su moto en dirección al siguiente destino.

	 





 

	III

	

De nuevo, encontró a Ángel esperando por él; de pie junto a otro portal, oliendo una bella rosa de un intenso color rojo. Ángel degustó su aroma hasta que Marcos aparcó la moto a su lado.

	—¿Bien? —se interesó Ángel.

	—Cada vez mejor —informó Marcos—. ¿Y ahora? ¿Qué me vas a dar ahora?

	—Lo más importante —remarcó.

	Ángel realizó una sutil floritura y le pasó la rosa a Marcos, que la sostuvo en sus manos. Observó la delicadez de la flor. Sin duda, aquella era una rosa imposible de igualar.

	—Se acerca el final... —susurró Marcos con una sonrisa de asentimiento.

	—Exacto —confirmó Ángel—. Disfruta, es tu momento.

	Marcos se apartó pensativo. Sacó su juego de llaves y se aproximó al enorme edificio de aspecto solemne. Separó una de las llaves y la apretó con firmeza. 

	A continuación, abrió con ella la puerta del portal. 

	María cocinaba en el segundo piso de aquel solemne edificio. Ajena a todo lo demás, canturreaba una canción antigua —un clásico—, a la par que removía la comida y cortaba condimentos. Marcos abrió cuidadosamente la puerta del apartamento. Permaneció en silencio, observando la escena a través del comedor, viendo cómo María cocinaba distraída.

	Más de uno opinaría que ella nunca llegaría a ganar ningún certamen, pero en ese momento, con ropa cómoda y sin estar arreglada, María era la viva imagen de la belleza. 

	La cálida luz del mediodía entraba por los ventanales del salón, difuminándose por el interior del blanco apartamento. Y ahí, a través del marco de la puerta de la cocina, Marcos pudo presenciar la idílica postal, viendo cómo María se movía de lado a lado, ajena a todo lo demás.

	Marcos disfruto unos segundos de su momento de espionaje, y después cerró la puerta de la entrada, con más fuerza de la necesaria.

	María se sobresaltó y salió apresurada al comedor, armada con el cuchillo con el que cortaba apio. Se calmó rápidamente al descubrir quien era el causante de aquel susto. 

	Por su parte, Marcos intentó contener la risa a la vez que ocultaba la rosa detrás suyo.

	—Joder Marcos, vaya susto —dejó escapar María aliviada. 

	En cuanto hubo recuperado el aire, ella intentó arreglarse el pelo.

	—Tranquila, estás muy guapa —dijo Marcos.

	—¿Cómo has entrado? —preguntó mirando a su alrededor—. ¿Por qué no has llamado?

	—Aún conservo la copia que me diste —la tranquilizó mostrándole las llaves.

	—¿Sabes que podrías haberme matado? —le recriminó con exageración al agacharse a recoger unos trozos de comida que se le habían caído.

	—Quería darte una sorpresa.

	—Uy... ¡Tú y tus sorpresas! —ella se alejó negando con la cabeza—. Ya me has dado una mala al enterarme de que te ibas.

	María se dirigió hacia la cocina cuando Marcos la detuvo agarrándola por el brazo.

	—Lo siento mucho —dijo con una profunda sinceridad, sus palabras cargadas de sentimiento—. De verdad. Lo juro.

	María le miró de arriba abajo. 

	Recorrió su cuerpo analizando cada detalle y guardándolo en la memoria. Cotejaba aquello que captaban sus ojos con la información contenida en sus recuerdos, como si pretendiese comprobar si aquel que se hallaba frente a ella era real o una imaginación. Sus ojos, mostraron gradualmente una emoción que había estado contenida por mucho tiempo. 

	Antes de que ella pidiese ver lo que ocultaba, Marcos le entregó la hermosa rosa.

	María cogió la flor y la sostuvo cerca de su pecho, en un abrazo delicado. La olió como si se tratase de la última rosa del mundo. Su cuerpo se estremeció al comenzar a emocionarse y las piernas estuvieron a punto de fallarle. 

	Marcos la llevó hacia una silla cercana y la ayudó a sentarse.

	—Joder Marcos... —las palabras se le atragantaban—. ¿Por qué nos dejas?

	Marcos notó el nudo que se formaba en su garganta. Había pasado por muy malos momentos desde que se enteró de su partida, pero siempre consiguió mantener la compostura frente a los demás. 

	Y en aquel momento le estaba fallando.

	—Si pudiese quedarme me quedaría —cada palabra un esfuerzo—. Te lo juro. Siento todo lo que ha pasado —las sílabas ardiendo en su camino hacia fuera—. Siento todas las veces que te he hecho sentir mal. Siento todas las veces que no te hice sentir especial.

	María rompió a llorar, a escasos centímetros de la cara de Marcos.

	—No hace falta que me digas nada. —Se limpió las lágrimas—. Sé que para ti era especial.

	—Y lo eres... —las palabras se le atascaron—. Has sido y serás la mujer de mi vida.

	Tras ello, Marcos tampoco pudo contenerse y todo el dolor que no había mostrado con anterioridad surgió con ella, la mujer con la que había estado compartiendo intermitentemente toda su vida. En ocasiones como amigos, y otras muchas veces con mayor intensidad.

	—Llevo mucho tiempo queriendo decirte esto —prosiguió emotivo—. Que soy un capullo y que he estado ciego al no ver lo que tenía delante.

	—No has sido ningún capullo Marcos —intentó consolarle acariciándole la cara—. Simplemente no te gustaba.

	—Al contrario. Eres la mujer de mis sueños y yo... —buscó las palabras—. Simplemente un estúpido por ignorarlo. Siempre has estado conmigo y me has ayudado en todo.

	—¿Eso es lo que hace la gente que se quiere no? —dijo María con dulzura.

	Marcos la miró fijamente a los ojos.

	—Por eso no podía irme sin decírtelo. Te quiero y te he querido siempre.

	Marcos sostuvo su cara con las manos, y María cerró los ojos con fuerza, abrazándose al amor confesado y deseando dejar escapar los pensamientos negativos junto con las lágrimas. 

	Finalmente, se fundieron en un largo y apasionado beso que les volvió a unir después de un largo tiempo.

	 

	* * *

	 

	Pasaron varias horas en aquel sofá, mirando hacia el infinito y pensando. Apoyada sobre su pecho, María se dejaba acariciar el pelo y la espalda. Era un estado de completa relajación, un momento para guardar en la memoria.

	—Siento no haber podido darte la vida que merecías —se disculpó Marcos con tremendo pesar—. Siento no haber aceptado antes mis sentimientos.

	—He tenido la vida que me merecía. Y la que quería —dijo María con seguridad—. No me arrepiento de nada y tú tampoco deberías hacerlo. —Se incorporó para mirarle directamente—. Estoy contenta por haberte tenido a lo largo de mi vida. Y hoy me has hecho muy feliz.

	—Tú a mí al venir a verme —dijo Marcos.

	Se volvieron a besar.

	 

	* * *

	 

	Un rato más tarde, Marcos salió por el portal del edificio de María. En la calle, Ángel le esperaba caminando de lado a lado por la acera, investigando con curiosidad el surtido de frutas y hortalizas que ofrecía el supermercado de barrio junto al edificio. 

	En cuanto vio a Marcos salir, Ángel se acercó a su encuentro.

	—¿Nos vamos? —preguntó Marcos.

	—¿Ya estás preparado? —se extrañó Ángel.

	—Sí. Mis padres y mi familia ya están. Y… muchas gracias por esta oportunidad.

	—De nada —dijo Ángel—. Tenía curiosidad por ver que pasaba.

	—¿Y? 

	—Instructivo —respondió Ángel mientras le acompañaba hasta su motocicleta.

	Marcos se sentó y se preparó para marcharse.

	—Ángel, los volveré a ver... —se detuvo, a medio camino de ponerse el casco—. ¿No?

	—Claro —aseguró Ángel—. Esto es sólo temporal. Volveréis a estar juntos. Pero yo quiero estar cuando te las vuelvas a encontrar, a esas dos. Si es que sucede —puntualizó.

	—Eso seguro que será un espectáculo —aventuró Marcos—. Gracias por la ayuda.

	—De nada hombre. —Ángel posó una mano sobre su hombro—. Que tengas buen viaje.

	Marcos acabó de ponerse el casco. Se acomodó en su asiento y arrancó la motocicleta. 

	Después, cual mítica escena final de un largometraje, marchó calle arriba a contraluz, con el sol del atardecer recortando su silueta.

	 

	* * *

	 

	Pese a las diferentes muestras de cariño aportadas por amigos y familiares, la habitación del hospital seguía poseyendo un aire de frialdad. El ruido de la maquinaria conectada al cuerpo de Marcos era lo único que rompía el silencio existente. Todos los presentes permanecían callados, visiblemente afectados. 

	A un lado, sus padres y sus dos hermanos, en el otro, un grupo de amigos. María estaba sentada junto a él, llorando desconsolada a la vez que apretaba la mano del inmóvil cuerpo de Marcos.

	En cuanto las máquinas comenzaron a marcar el inicio de su ya prevista marcha, un enfermero entró de manera solemne para ponerlas en silencio. Ya sabían lo que iba a suceder, no necesitaban los pitidos de fallada remarcando el final. 

	Así, tras varios meses de lucha, Marcos abandonaba a sus seres queridos, no sin antes haber dispuesto de una última oportunidad de despedirse de ellos y, de paso, dejarles las cosas claras a unas cuantas personas. 

	La pregunta que Marcos se llevaría consigo, al menos por el momento, era si en realidad todo había formado parte de su imaginación o Ángel representaba algo más. Si sus últimas acciones tendrían algún tipo de efecto en los demás, y si recordarían lo sucedido en aquel lugar. Un lugar que tanto podría haber sido una capa de la existencia onírica o quizá, algo más. 

	Marcos sabía que siempre le quedaría la duda hasta que volviese a verles. Si es que se daba el caso. Pero eso ya es otra historia...

	 

	



	




 

	Carne de tabloide



 

	—Tercera joven desaparecida durante el mes de marzo —Helena leyó para sí misma aquel titular, que recorría la portada del periódico.

	El titular estaba escrito con enormes letras, acompañadas de tres fotografías con las caras de las mujeres desaparecidas. Todas poseían rasgos que hacían intuir su procedencia de países del este, acentuados por cabellos rubios y ojos claros. 

	Tras echar una ojeada a la noticia, Helena dejó el periódico sobre la barra del bar. Parecía ser que las desapariciones resultaban llamativas para los lectores; pues apenas eran las once de la mañana y aquel diario regional, que generalmente pasaba inadvertido, se encontraba arrugado y manoseado. Quizá por eso estaba la noticia en portada, era el perfecto reclamo para el lector morboso. 

	De todas maneras, Helena debía reconocer que ella también había sucumbido a la noticia. Tras ver a numerosos clientes optar por aquel diario, sintió curiosidad por descubrir qué lo hacía tan interesante. ¿O se debería también a la necesidad de satisfacer su propio morbo?

	Por lo visto, las desapariciones parecían seguir un patrón, o al menos eso argumentaba el tabloide. Todas las chicas eran de aspecto agradable (fácil de constatar por las imágenes incluidas), de complexión atlética, residentes en barrios colindantes entre sí y por supuesto, el aspecto que más destacaba el artículo, las tres jóvenes tenían entre veintiocho y treinta y dos años.

	Con un suspiro, Helena agarró el dispositivo digital para pedir nota, y se dispuso a atender a un nuevo cliente en su zona. Su compañero de sala se llamaba Marco y ya estaba encargándose del resto de clientes. 

	Helena llevaba desde las cinco y media despierta, y desde las siete atendiendo el local; por lo que a las once de la mañana ya comenzaba a notar el cansancio del día. 

	Ya llevaba varios años trabajando en aquel bar (que por las noches se convertía en local de copas) y, a veces, Helena se sentía incapaz de discernir entre un día y otro.

	Se acercó a la mesa con una sonrisa en la cara.

	—Buenos días —saludó ella. 

	—Buenos días —respondió el cliente, un hombre en sus sesenta y asiduo al bar.

	—¿Qué desearía tomar? —preguntó Helena, sabiendo la respuesta de antemano.

	—Un vermut, junto a unas aceitunas de la casa —contestó él con amabilidad.

	Helena le preguntaba siempre por educación, pues podría ir directa a la mesa con aquel pedido. Siempre el mismo. Los primeros días que atendió al señor, a Helena le pareció un poco temprano para tomarse un vermut; sin embargo, el hombre siempre lo disfrutaba con parsimonia, prolongándolo hasta la hora de la comida. 

	Tras servir al señor, Helena regresó a la barra para limpiar las superficies y recolocar cualquier cosa que estuviese fuera de lugar. Siempre mantenía la zona de trabajo limpia. Y aquello era algo de lo que estaba orgullosa. Cuando era el turno de Helena, el bar estaba impecable.  

	Después de arreglar el expositor de bollería y panadería, Helena decidió comprobar si era necesario reponer la nevera de la barra. 

	Cuando se inclinó para observar en el interior del refrigerador, no pudo evitar fijarse de nuevo en el diario. Había vuelto a captar su atención.

	Tercera joven desaparecida durante el mes de marzo. La frase rondó por su cabeza mientras comprobaba el contenido de la nevera. 

	«¿Me considerarían también una joven?», pensó Helena. Le parecía muy curioso el titular, pues ella, con treinta y un años, hacía mucho tiempo que ya no se consideraba joven. Al menos, tenía la impresión de que ella ya no lo era y que el resto de personas en su entorno ya no la veían como tal, sino como una mujer. Quizá una mujer joven, pero no una joven.

	«¿Quién escribe semejante titular?», continuó preguntándose, mientras prestaba atención a la limpieza de la cafetera. ¿Estaría escrito de tal manera que al leer el titular se pensase en adolescentes y veinteañeras? «Más morbo e interés para el lector», siguió pensando al centrar su atención en el lavavajillas. ¿Cuál sería la reacción de aquel que esperaba una historia morbosa de jóvenes chicas, y se encontraba con que se trata simplemente de pobres mujeres? 

	El torrente de pensamientos fluía sin control, reflejándose en la manera en la que Helena secaba las tazas de café que sacaba del lavavajillas. Y es que, por mucho que procurase ocultarlo, aquel tema de la edad le afectaba mucho. 

	Sin darse cuenta, había convertido aquel artículo en una excusa para cuestionarse a sí misma. Sus pensamientos estaban alcanzado una parte de su persona que se sacudía cada vez que recordaba el paso del tiempo. Cada vez que recordaba que ya no era una adolescente, que ya no era una joven muchacha de pechos respingones y sueños en la cabeza; sino una mujer adulta, y que las arrugas y el paso del tiempo ya estaban comenzando a hacer mella en ella y sus aspiraciones. 

	Helena sabía que aún tenía mucho por vivir, pero el problema era que también sabía todo aquello que no había vivido. Y siempre que podía, se flagelaba al respecto. Y en ese momento había encontrado la excusa perfecta, el titular.

	—Bueno hermosa, veo que aún nos quedan energías —dijo Marco con tono burlón, al ver la manera acelerada con la que pasaba el paño por las tazas—. Si quieres... me voy a casa para que puedas encargarte de todo el local tú solita.

	Afortunadamente para Helena, Marco consiguió arrastrarla fuera de sus pensamientos, de vuelta a la realidad. Al darse cuenta del ritmo que llevaba, se sintió avergonzada.

	—¿Todo bien cariño? —continuó Marco, a la vez que se le acercaba por detrás de la barra.

	—No pasa nada —respondió Helena—. Digamos que me he emocionado demasiado con las tazas.

	—A mí, hay otras cosas que me emocionan y no las trato con semejante agresividad —Marco bajó la voz, convirtiéndose en un susurro—. Aunque a veces sí —terminó de manera obscena.

	Y Marco soltó una risa contenida que contagió a Helena. 

	Ella sabía a que se refería él, lo conocía bien. Cuando Marco acababa las frases susurrando era para incluir referencias al sexo masculino. Un gusto que compartía con Helena.

	—Voy fuera a hacerme un piti —informó Marco—. ¿Te vienes?

	—¿Y quién se quedará en la sala? —contestó.

	—Tenemos a Mister Vermut que no volverá a molestarnos hasta dentro de una hora —explicó quitándole las tazas y el paño de las manos—. En la mesa número dos, tenemos un plato combinado que puede esperar y en la siete ya han pagado. Así que por mí, como si se van sin volver a vernos.

	Marco tiró de ella hacia la trastienda, y Helena cedió sin dificultad. Llevaba muchas horas ahí sin descansar y un poco de aire no le vendría mal. Lo necesitaba. 

	Marco la arrastró a través de la puerta, pasando por al lado de la cocina, donde la cocinera de origen asiático les observó con ojos cansados, causa del aburrimiento. No solía haber mucho movimiento de cocina en el turno de mañana. 

	—Un combinado de lomo con queso y ensalada —soltó Marco sin detenerse—. Sin cebolla.

	La cocinera resurgió de su letargo y se puso manos a la obra. 

	Más allá del pasillo de la cocina, se internaron en el almacén; una pequeña y polvorienta habitación oscura, iluminada por un viejo fluorescente. 

	Marco sacó un cigarrillo de liar del interior de una pitillera metálica, que guardaba en su bolsillo. El mechero lo obtuvo de una repisa en la pared, justo al lado de la salida del almacén a la calle. Ahí había numerosos paquetes de tabaco y mecheros, propiedad de otros compañeros de trabajo. Helena no entendía cómo seguían dejando cosas en ese lugar, pues siempre tenían discusiones por mecheros o cigarrillos que se esfumaban —no había manera mejor para definirlo— de manera misteriosa.

	Marco abrió la puerta de la calle justo al encender el cigarrillo. 

	La deslumbrante y cálida luz penetró en el oscuro almacén repleto de cajas. Los ojos de Helena tardaron unos segundos en acostumbrarse, obligándola a fruncir el ceño y a detenerse para no tropezar con el marco de la puerta. Él salió sin detenerse y, apoyándose en la pared de la calle peatonal, procedió a fumarse el cigarrillo con caladas cortas.

	—¿Qué te pasaba ahí dentro? —se interesó Marco cuando ella salió del almacén. 

	Helena pensó si debía explicarle lo que realmente la irritaba, o si sería más conveniente guardárselo y evitar algún comentario condescendiente. Marco era cinco años mayor que ella y cuidaba su aspecto en exceso; uno podía pensar que era más joven de lo que realmente era. Sin embargo, Marco detestaba hablar de la edad y el envejecimiento, respondiendo con frases cortas y comentarios escuetos.

	—¿Has leído el diario? —contestó Helena, conteniendo su irritación. Con suerte él no le prestaría atención a su tono.

	—¿Lo de las mujeres? —Marco dio una calada al cigarrillo y aguantó el humo—. Vaya desgracia chica. No lo he leído entero, pero sí que he mirado el titular. —Exhaló—. Oh vaya. ¿Qué crees que les habrá pasado? Bueno, ya me entiendes. Pero, ¿por qué? —se detuvo para dar otra efímera calada—. ¿Piensas que es cierto que hay relación entre ellas?

	La curiosidad comenzó a aflorar en el camarero, como si al empezar a tratar el tema hubiese reactivado una parte del cerebro dedicada al cotilleo y a la especulación.

	—No sé que pensar —soltó Helena—. En el periódico dicen que puede ser que exista una relación, pero... —Marco la miraba interesado—. Me cuesta pensar que enseguida se pueda encontrar un patrón, o un motivo. Pienso que son sólo especulaciones y que buscan el sensacionalismo para llamar la atención de la gente.

	Su posicionamiento al respecto pareció no acabar de convencer del todo a Marco, que dio una profunda calada, esta vez mirando al infinito.   

	En ocasiones, Marco podía ser considerado como una persona infantil, ya fuese por su carácter desenfadado o los momentos en los que actuaba más afeminado. No obstante, la experiencia le había mostrado a Helena que él podía ser una fuente de sabiduría, del tipo que se gana con la experiencia. 

	En determinadas situaciones, Marco se había convertido en una especie de mentor para ella, como cuando Helena rompió con su última pareja. Marco le ayudó a entender que su ex había resultado ser un cabrón y que ahora estaría mejor sin él. 

	Y al final resultó ser así.

	—El mundo está muy jodido —soltó Marco tras pensar sus palabras—. Y la gente muy loca, cariño. En estos temas... prefiero creérmelo todo. Siempre es mejor conocer el peor escenario posible.

	Su tono se había vuelto sombrío, adquiriendo cierta dureza. Helena no comprendía el repentino cambio en la actitud de su compañero.

	—Sí, pero tampoco creo que haya que ser siempre negativos —opinó Helena con rapidez.

	—En eso puede que tengas razón, aunque no sea tan fácil. —Marco dio otra profunda calada, y redujo el ritmo con el que fumaba. 

	Helena no dudaba de que algo rondaba por su cabeza, la idea de volver rápido al bar había pasado a un segundo plano. 

	—¿Te he contado alguna vez que vengo de un pueblo de montaña? —preguntó Marco con cierta nostalgia.

	La pregunta la descolocó, por supuesto que Helena lo sabía.  

	—Uno del centro, con verdes praderas y muchas granjas —le recordó ella con las mismas palabras que él usaba para referirse al lugar.

	Pese a que Marco llevaba casi veinte años en la ciudad, siempre que podía recordaba sus orígenes a los demás. Helena se había encontrado con muchas personas que rehuían de su pasado; ya fuese por ser humilde o carente de atractivo para incluir en una conversación. Mucha gente tenía la concepción de que si se conocían abiertamente sus orígenes, podrían mancillar su futuro, sin importar cual fuese éste. A ella, hija de una limpiadora y un carpintero poco exitoso, le parecía triste renegar de su pasado.

	A Helena le gustaba que Marco siempre se riese de semejantes situaciones, siempre expresaba abiertamente su pasado, de donde venía y lo que había hecho. 

	Todos en el bar conocían la historia de cuando Marco, como adolescente y antes de venir a la ciudad, se dispuso a defecar en medio del campo, con tan mala suerte, que sus nalgas fueron a parar a un montón de ortigas. Por supuesto, hubo consecuencias desfavorables para su trasero. 

	Lejos de considerar aquello como algo vulgar, Helena creía que la sinceridad y apertura eran un signo de vitalidad y humanidad; cosas de las que a veces carecían los habitantes de la ciudad. Desgraciadamente, Helena debía reconocer que alguna vez entró dentro de ese grupo. En el pasado, intentó más de una vez aparentar poseer una vida interesante, llena de anécdotas que hiciesen a los demás reír y a ella más atractiva. 

	Aunque hacía tiempo que no veía la vida de aquella manera, y se enorgullecía de ello.

	—¿Aún no te he invitado al pueblo? —Marco divagó—. ¿Verdad? 

	—Te equivocas. Me lo has propuesto muchas veces, pero nunca ha sido posible —le recordó Helena, intentando hacer memoria—. Recuerda que la última vez estuve griposa y me fue imposible acompañarte.

	—Sí, sí, bonita. Siempre con excusas —Marco le guiñó el ojo.

	Hacía años, cuando Marco la invitó por primera vez al pueblo, Helena se inventó una excusa. Quizá la manera más cortés de rechazar una invitación por parte de alguien al que apenas conocía. Pero con el tiempo, Marco la invitó, formalmente, al menos cinco veces más, y de pasada otras tantas. 

	El problema era que a Helena siempre le resultaba imposible acompañarle; o estaba enferma, o tenía un turno que no podía cambiar o unas vacaciones planeadas de antemano. Y Helena acabaría arrepintiéndose de no haber aceptado la primera vez, pues todo apuntaba a que las visitas de Marco a su pueblo se espaciaban, así como su relación con sus habitantes. 

	Al igual que sucedía con el resto de pueblecitos del país, el lugar se estaba quedando desértico. Únicamente los ancianos del lugar quedaban como vestigios de un estilo de vida anterior, un estilo del que los jóvenes huían, emigrando y buscando oportunidades en las ciudades.

	—Tenía una muy buena amiga —añadió Marco de golpe, melancólico—. Se llamaba Laura. Tenía el pelo castaño, parecido al tuyo. —Le miró la melena—. Y unos alegres ojos marrones. Teníamos la misma edad e íbamos a clase juntos. Siempre jugábamos después del colegio.

	El sentimiento que Marco otorgaba a sus palabras cautivaron a Helena, curiosa por descubrir la historia de aquella chica desconocida hasta el momento, pero que existía en ese pueblo del que había oído hablar tanto. 

	—En aquella época, yo no tenía ninguna predilección sexual. —Marco miró el cigarrillo—. Ya sabes, la gente podía pensar perfectamente que ella y yo acabaríamos juntos, como otras tantas parejas del pueblo. Nada más lejos de la realidad —Marco rio—. A lo mejor hubiese sido así, ni idea. Pero habría acabado aburrido en el pueblo de no ser por ella. Puede que ejerciendo de peluquero o parecido. 

	»Yo era un simple chaval sin aspiraciones, hasta que gracias a ella se me metió la idea de salir. Laura quería ser doctora. Veterinaria si no podía llegar a doctora, y si no dentista, podóloga, o lo que hiciese falta. Quería curar a la gente. Yo por el contrario, simplemente acabé queriendo salir del pueblo. Pero las ideas que ella tenía se me metieron en la cabeza y me hicieron ver las cosas diferentes. Y bueno, en la ciudad ya ni te cuento.

	Marco intentó dar una calada a su cigarrillo, pero se había apagado. Aunque no le quedase mucho, apenas unas caladas decidió volver a encenderlo y apurarlo hasta el final. 

	Helena le observó con atención, la forma con la que hablaba de su pasado, de Laura, parecía afectarle. ¿Por qué, después de tanto tiempo, sacaba el nombre de aquella niña?, pensó Helena. En numerosas conversaciones pasadas, él le había comentado la añoranza por el lugar y explicado diferentes anécdotas, pero nunca llegó a especificar quienes le acompañaban. 

	Helena había llegado a pensar que Marco nunca tuvo ningún amigo especial, y que aquella era la razón por la que emigró a la ciudad. Sin embargo, ahora surgía por primera vez aquella niña, Laura.

	—Debisteis pasar por muchas cosas juntos —dijo Helena pensativa.

	—Desde los seis hasta los catorce —informó Marco—. Viviendo en un pueblo chapado a la antigua, puedes hacer muchas cosas mejores que no estar frente al televisor. Algunos de los mejores años de mi vida…

	Marco se quedó en silencio, mirando al infinito, mirando a los ojos de algún recuerdo doloroso. 

	Y ni la cálida luz que iluminaba los escaparates de los comercios, de aquella alargada calle peatonal, podía competir con la atmósfera sombría que se adueñaba de la conversación.

	—Era especial para ti —fue lo único Helena alcanzó a decir.

	—Para mí y para dos desgraciados del pueblo, entre ellos un primo suyo —eran palabras cargadas de odio. 

	Helena se quedó petrificada ante el tono de Marco. Él pareció no darse cuenta, pues prosiguió con calma, infundiendo en su discurso la tristeza que le inundaba.

	—Cuando teníamos catorce años, un mediodía, Laura salió de casa de sus abuelos (en las afueras del pueblo) para ir a buscar pan para la comida. La mejor hornada de la panadería, era la de la hora de comer —Marco hizo un inciso—. Pero nunca llegó a hacerlo, ni siquiera pisó la panadería. Básicamente desapareció. 

	»Asustados, los familiares me fueron a buscar a mí y otros niños con los que solíamos juntarnos. Ninguno sabíamos nada de ella, por lo que decidieron esperar; quizás sólo fuese una travesura. Una cosa de adolescentes, ¿no? —Helena se incomodó, intuyendo el final de la historia—. Al anochecer, empezaron las búsquedas con la policía. Laura se había esfumado, ni rastro de ella. —Marco suspiró—. Hasta que dos días después la hallaron muerta en el terreno de un campesino de la zona. Violada y apaleada. Eso es lo que dijo el forense. Las investigaciones fueron infructíferas hasta que el informe médico detectó rastros de ADN en sus uñas —jugó nervioso con las yemas de sus dedos—. Tenía minúsculos trozos de piel incrustados, como si hubiese arañado con fuerza a alguien.

	Helena nunca le había visto tan serio, ni cuando él la aconsejaba con seriedad sobre la vida. Veía cómo la mirada de Marco vagaba por aquel oscuro recuerdo, del que probablemente siempre intentaba huir. Pero en aquel momento, Marco estaba inmerso en su memoria, sin posibilidad de escapatoria. 

	La situación incomodó a Helena.

	Había estado pensando sobre el titular de las mujeres, sin ni siquiera intentar empatizar lo más mínimo con ellas. «¿Que les habrá pasado?», pensó por fin. ¿Habrán sufrido un destino similar al de la amiga de Marco? ¿Seguirían vivas? Las preguntas se agolpaban en su cabeza, sumiéndola en oscuros pensamientos similares a los que experimentaba su compañero. «¿Soy una mala persona por no preocuparme?», se preguntó mientras experimentaba un hormigueo por su cuerpo.

	Helena percibió un traqueteo inquietante, molesto; como si la realidad crease una banda sonora para acompañar sus pensamientos. Era lejano, calle arriba, pero se aproximaba. Un conjunto de ruedas rebotando sin cesar contra los adoquines de la calle, produciendo un molesto sonido metálico. 

	Todo ello no hacía más que aumentar su sensación de angustia.

	—Pero atraparon a los culpables. ¿No? —preguntó, deseando escuchar algo medianamente positivo, como que los buenos siempre atrapaban a los malos.

	—Por casualidad —soltó Marco—. Una noche, en un bar de un pueblo cercano, un policía se encontró a un jornalero con la cara arañada. Estaba ya casi curada del todo, pero pudo percibir en la mejilla izquierda lo que fue el rastro de los dedos de Laura —recorrió su mejilla con la mano marcando un recorrido—. El hallazgo de restos en las uñas no se había hecho público; por lo que, afortunadamente, el muy paleto no tomó precauciones. Le arrestaron y los análisis de ADN fueron positivos. Pero ahí no acaba la cosa, había más. —Marco la miró con aire misterioso. ¿Acaso estaba disfrutando mientras le daba una lección de realidad? 

	El molesto traqueteo empezaba a alcanzar niveles insoportables, pero Marco no lo percibía, o al menos no se alteraba. Helena llegó a preguntarse si sólo lo detectaba ella, en medio de su tremenda incomodidad.

	–Resulta que el jornalero, una vez detenido, comenzó a largar como un poseso, con tal de reducir condena. Descubrieron que el primo de Laura, un desgraciado diez años mayor que nosotros, había tomado parte en su muerte. Además de participar en otras situaciones similares, en las que el jornalero también había colaborado. Entre los dos habían abusado de varias adolescentes con el paso de los años —Marco hizo una pausa—. A la pobre Laura la mataron, pero nunca me quedó claro si llegó a ser la única. —Helena tenía los ojos abiertos como platos, no sabía que decir–. Y esto es por lo que sé que el mundo está como una puta cabra. Y pobres de la jóvenes desaparecidas. Vaya desgracia. 

	El ruido metálico agujereaba los tímpanos de Helena mientras asimilaba las palabras de su amigo. 

	El mundo estaba loco, no cabía duda, pero quizás a ella siempre le parecían cosas alejadas, sucesos que ocurrían en otros países o a gente que no conocía. Nunca había escuchado una historia similar de primera mano. Una adolescente abusada y asesinada por un familiar, toda una vida perdida por culpa de una mente enferma.

	Marco la miró apesadumbrado, viendo cómo Helena intentaba asimilar la historia, hasta que el molesto ruido se hizo insoportable, y ambos tuvieron que girar la cabeza para localizar su origen. 

	Se trataba de un carrito de la compra, empujado sobre los irregulares adoquines de aquella calle peatonal. Estaba guiado por un hombre con las ropas raídas y aspecto sucio, mugriento. Sin duda, un vagabundo. 

	Apenas pudieron observar su cara, pues, pese al calor, iba cubierto con una descolorida capucha gris, que antaño había sido negra. Quizá, otro desafortunado ciudadano más, empujado a la mendicidad por la crisis económica que sacudía al país. Obligado a rebuscar en los contenedores y basuras con tal de encontrar algo de provecho que pudiese vender para poder comer. 

	Y el vagabundo parecía haber tenido una buena mañana, pues su carrito estaba lleno de objetos, que cubría por completo con una gigantesca toalla roja. Ni siquiera se detuvo a investigar los contenedores que poblaban una de las intersecciones de la calle.

	Helena no pudo evitar mirarle molesta. No por tratarse de un vagabundo, sino por todo el estruendo que estaba provocando aquel hombre. ¿Pero que le iba a decir? Sólo quería que marchase y le devolviese el silencio a la calle. Helena quería poder sacar de su cabeza la horrible historia de Marco. 

	Pero no fueron los únicos que le miraron con cierto desprecio; pues el propietario de una tienda de zapatos, en plena pausa para fumar, y algún transeúnte que pasaba junto a él, también le dedicaron al vagabundo miradas de desaprobación.

	Ajeno a su alrededor, el indigente se agachó para atarse el calzado, unas pesadas botas manchadas de pintura blanca. Luego, siguió empujando el carrito calle abajo, llevándose el molesto ruido consigo. 

	—¿No te habré amargado el día con la historia? —preguntó Marco, a la vez que apartaba la vista del vagabundo—. Sólo que estas cosas me traen a la memoria... otras cosas que preferiría no tener que recordar.

	—No pasa nada —Helena intentó disimular—. No es la primera tragedia que oigo.

	—Bueno. De todas maneras siento habértelo contado así. Podría haber sido un poco más sutil.

	—¿Es que hay una forma mejor de contar semejante historia? —dijo Helena con ligero sarcasmo.

	Marco dibujó una media sonrisa. Dio una última calada y lanzó el cigarrillo al suelo, cayendo en medio de la calle. 

	—Necesito que me hagas un favor —indicó Marco.

	—¿Cual? —la pregunta cogió a Helena por sorpresa.

	—Este sábado necesito que me sustituyas el turno, tengo un compromiso —ante el silencio de Helena, Marco la miró entusiasmado y prosiguió—. ¡Tengo una cita chuchi! 

	—¡Qué bien! —Helena se dejó influir por su entusiasmo, todo con tal de abandonar la sombría historia del pueblo—. ¿Lo conozco?

	—No, no lo creo —dijo con una sonrisa—. Puede que le hayas visto alguna vez tomando algo en el turno de noche —Marco le guiño el ojo—. Es donde le conocí.

	—Vaya, anda que no tienes suerte tú —protestó Helena—. En todos estos años nunca he conocido a ningún cliente que me atraiga. Ya me podría encontrar un buen hombre para mí.

	—Eso es que no miras bien —Marco rio con picaresca.

	Quizá tuviese razón y ella no prestase la suficiente atención. De acuerdo que en el lugar del trabajo no se debería intentar ligar, pero ¿qué lugar mejor para conocer a alguien interesante, que sirviendo en uno de los locales más conocidos de la zona? No sería la primera vez que un camarero o camarera conocía a su pareja durante el trabajo. En muchas otras profesiones se formaban parejas en la oficina, o donde fuese.

	—¿Entonces...? —se interesó Marco.

	Aquel era el primer fin de semana que Helena tenía libre desde hacía semanas. No le hacía gracia tener que trabajar, pero le debía a Marco sustituciones y no podía negarse.

	—Dalo por hecho —contestó ella—. Yo te cubro el turno del finde.

	—Gracias cari —soltó Marco, al mismo tiempo que le daba un beso en la mejilla y volvía a entrar en el almacén.

	Helena permaneció pensativa mirando al suelo.

	Se alegraba por él. Aunque no podía evitar pensar en la pereza que le provocaba el tener que trabajar aquel sábado por la noche, en el que no tenía pensado hacer absolutamente nada, sólo relajarse. Además, estaba la ligera envidia que sentía. Hacía mucho tiempo que ella tampoco tenía una cita.

	Recordó la última cita que tuvo, una ocasión nada memorable. Quedó para tomar algo con un chico que conoció de fiesta, un tipo carente de interés que sólo le serviría para echar un buen polvo, y al que después no sabría como echar de casa. 

	Ella no necesitaba eso.  Helena era atractiva y no tenía problemas para ligar, podía conseguir fácilmente rollos de una noche y ya estaba cansada de eso.

	Absorta en sus pensamientos, Helena observó la colilla de Marco sin apagar, justo en medio de la calle. Odiaba cuando al gente hacía eso. 

	Se acercó para pisarla cuando algo más llamó su atención; a unos escasos centímetros de la humeante colilla, había una minúscula mancha circular. Al examinarla, miró extrañada a su alrededor. 

	¿Era sangre?

	 





 

	II

	

El sábado por la mañana Helena procuró descansar todo lo que pudo. La semana había sido dura y todo apuntaba que aquella noche iba a ser ajetreada. 

	Era noche de fin de semana, después de que el equipo de fútbol local ganase el partido de la tarde. La gente siempre buscaba motivos para celebrar y aquel era uno perfecto.

	Helena vivía en un piso de alquiler pequeño, de una sola habitación, con baño y cocina a parte. No era gran cosa, pero le permitía ahorrar algo cada mes y tenía el lujo de la privacidad.

	Mientras se vestía, preparó su bolsa con la ropa de trabajo, además de incluir algunas prendas extra. Si podían cerrar el bar un poco antes, a lo mejor se iría de copas con sus amigas. Prefería estar preparada por si surgía la ocasión. Ya que salía de casa, al menos lo haría a lo grande.

	Se situó enfrente del gran espejo del salón, observándose a medio vestir, con tejanos y sujetador. Reparó en las curvas de su cuerpo, especialmente en la zona abdominal. Mientras masajeaba su barriga, pensó en que quizás era el momento de volver al gimnasio para evitar ganar unos kilos. 

	Era cierto que los pechos ya no se veían ni sentían como antes; sin embargo, el resto estaba bien. Aún tenía un cuerpo que mucha gente calificaría de escultural, y ella estaba orgullosa de ello. 

	¿Tendría ella la suerte de encontrar a algún hombre que realmente le gustase?, pensó mirándose detenidamente. Un hombre bueno, amable, alguien que la tratase bien y la quisiese por lo que ella era. No un desgraciado como la mayoría con los que se había topado. 

	Desde la adolescencia siempre le habían gustado los típicos gamberros, los tipos duros que parecen más masculinos... aunque al final resultaban ser los peores como pareja. Con el tiempo, y numerosas rupturas y desamores, había conseguido aprender lo que realmente deseaba, lo que buscaba para ella y lo que con certeza la haría feliz.   Y desde que lo descubrió, no hacía más que encontrar hombres que representaban aquello de lo que huía.

	Toda la vida huyendo de los tipos buenos y lanzándose a los brazos de los malos. Y con treinta y un años, Helena huía de los malos y no encontraba ni uno bueno. 

	Tras un leve suspiro siguió vistiéndose.

	 





 

	III

	

Como casi siempre trabajaba en el turno de mañanas, Helena no estaba acostumbrada al ritmo, ni al tipo de clientes, que acompañaban a la noche. 

	Y eso resultó ser una ventaja, pues todo se le hizo menos monótono. Aquel sábado por la noche, cuando estaban cerrando el local, a las tres de la mañana, todo le había parecido un suspiro.

	Además, había conseguido una cita, o algo parecido. La primera interesante en mucho tiempo. 

	Se trataba de un hombre atractivo y de aspecto bondadoso, que intentó entablar conversación con ella varias veces durante la noche, con resultados bastante desafortunados. No obstante, los amigos que le acompañaban consiguieron que Helena se fijase en él, y forzaron un intercambio de palabras. 

	—Nuestro amigo quiere invitarte a tomar algo y no sabe cómo decirlo— soltó uno de los amigos en voz alta, para que lo oyese el mayor número de clientes posibles, y dejando al susodicho amigo rojo como un tomate.

	La situación resultó, hasta cierto punto, embarazosa para ambos, pero a Helena le dio buena espina ver al pobre chico muerto de vergüenza. Un comportamiento que no vería en los prepotentes con los que siempre se había topado. Por lo que aceptó que Jaime, así se llamaba él, le invitase un día a tomar un café.

	Al final de la jornada, Helena aún tenía energías y se sentía animada. 

	Se cambió la ropa de trabajo por una más adecuada para entrar en una discoteca. Se despidió del encargado y de los últimos compañeros que cerraban el local, que le ofrecieron si quería acompañarles a tomar algo. A Helena le apetecía, pues a los del turno de noche no los conocía tan bien, y siempre había alguna historia nueva que le llamase la atención; sin embargo, rechazó la invitación. 

	Aquella noche Helena quería salir a bailar. 

	En cuanto se alejó unos metros del local, Helena sacó su teléfono y se dispuso a llamar a sus amigas, que ya estaban de fiesta. 

	No contestaron a la llamada, supuso que ya estarían dentro de la discoteca, y con la música no oirían nada. Decidió escribirles un mensaje, preguntándoles dónde se encontraban. «Ya contestarán cuando lo lean», pensó mientras seguía caminando decidida. Si sus amigas estaban en algún local de fiesta, Helena sabía con certeza donde se encontrarían.

	El bar donde Helena trabajaba estaba en un barrio de calles peatonales y laberínticas; lo que le confería a la zona un aspecto diferente del resto de la ciudad, mucho más estructurada. 

	La ausencia de locales de copas, en su trayecto hasta la discoteca, hacía que a esas horas todo estuviese desértico. Únicamente se cruzó con otros transeúntes en algún momento puntual; un joven borracho con caminares etílicos, una pareja de enamorados deseosos de poder desatar sus pasiones, un grupo de hombres en la lejanía gritando y armando jaleo. 

	La calma de la noche permitía detectar mejor cualquier ruido.

	Como cuando escuchó acercarse, por una calle perpendicular, el taconeo de unos pasos. Un sonido característico, audible durante el día, y más aún en el silencio nocturno. Helena podría estar armando un estruendo similar, sino fuese porque prefería ir con zapatillas planas hasta la discoteca, ya se cambiaría de calzado al llegar ahí.

	Los pasos provenían de una escultural veinteañera de melena dorada, y Helena no pudo evitar sentir cierta envidia por semejantes piernas. Aquella joven tenía que ser modelo, no le cabía duda; pues su aspecto y la especial elegancia con la que caminaba parecían indicarlo. 

	Cruzaron miradas un instante, en el que Helena pudo percibir mejor su cara. Una cara dulce que disfrutaba de la música que escuchaba por los auriculares, ajena al ruido que hacía al andar. Helena pensó que probablemente fuese del este, una modelo extranjera que trabajaba en la ciudad.

	Y volvió a pensar en el gimnasio. 

	Volvería a entrenar más en serio y definiría más su figura. ¿Por qué no? Sabía que era atractiva y que podía trabajar de modelo. Quizá no de pasarela, pues no tenía altura suficiente, pero puede que le surgiese algún trabajo fotográfico. Dos amigas suyas compaginaban su trabajo normal con sesiones esporádicas como modelo. Si ellas podían, Helena estaba segura de que ella también.

	Siguió caminando absorta en sus pensamientos y alejándose del repetitivo sonido de los tacones. Hasta que otro sonido característico llamó su atención. Sonaba detrás de ella, por donde se había ido la chica. 

	Helena se paró en seco. Tardó unos segundos en reconocer el metálico sonido, pero aquello de daba muy mala espina. Volvió sobre sus pasos hasta el cruce de las calles. 

	Miró hacia la otra calle, para observar cómo la joven modelo caminaba por la acera derecha, sin alterarse por el ruido metálico. Y vio la figura de un hombre detener su carrito de la compra, en una zona poco iluminada del otro lado de la acera. Lo dejó ahí y se dirigió hacia la joven, a apenas unos metros de distancia. 

	Helena no podía ver con claridad, pero le pareció que era el mismo hombre que empujó el carrito cerca del bar, cuando hablaba con Marco. 

	El vagabundo avanzó hacia la joven, sin reparar en Helena, observándolo todo desde la distancia. Y Helena decidió acercarse sin hacer ruido, al mismo tiempo que sacaba su teléfono móvil.  

	En ese mismo instante, el hombre se abalanzó sobre la joven, que trastabilló ante el susto. La chica soltó un grito que fue ahogado rápidamente por las manos del vagabundo. Intentó pelear mientras él la arrastraba, procurando mantenerla callada. 

	En medio del forcejeo, el hombre intentó sacar algo de su bolsillo.

	—¡Eh! —saltó Helena a grito pelado—¡Basta! ¡Déjala!

	El vagabundo se giró y la miró. Se quedó paralizado ante la sorpresa de verse descubierto. Las calles estaban muertas a aquellas horas y, de no ser por ella, nadie habría estado para intervenir. 

	Helena se acercó intentando marcar el número de emergencias. Notaba cómo el corazón le bombeaba cual martillo neumático. La adrenalina le subía en el momento más inoportuno, pues el temblor de las manos le dificultaba teclear en el teléfono.

	La chica continuó forcejeando hasta que, con la distracción provocada por Helena, consiguió zafarse y cayó al suelo. Soltó un grito al mismo tiempo que, con sorprendente agilidad, conseguía ponerse en pie. Y, sin mediar una palabra, la chica inició una desesperada carrera hacía una calle cercana, todo para huir del lugar. 

	El asaltante permaneció helado en medio de la calle, agitando su cuerpo mientras decidía qué hacer, ¿Se enfrentaría a Helena o iría tras la joven? 

	Al final, tomó la segunda opción, al mismo tiempo que terminaba de sacar de su bolsillo lo que había intentado extraer todo el rato. 

	Ambos desaparecieron por la calle que se unía por la derecha, fuera de la línea de visión de Helena. Aún podía escuchar los tacones alejarse en una carrera acelerada, pero sabía que él no tardaría en alcanzarla. 

	Helena decidió seguirles, al mismo tiempo que colocaba el teléfono en su oreja. 

	Apenas unos metros la separaban de la esquina que la llevaría a la siguiente calle. Su respiración acelerada se entremezclaba con el ruido de la carrera de la joven y con el sonido de la llamada.

	Un tono.

	Alcanzó el inicio de la calle y observó alterada. A lo lejos, pudo distinguir cómo la chica huía, perseguida sólo por el pánico... pues ya no había nadie detrás de ella. Helena se adentró más en la calle.

	Dos tonos.

	Caminó desconcertada, no encontraba al vagabundo con la mirada, no estaba persiguiendo a la chica. ¿Dónde se había metido aquel hombre?

	—Emergencias. ¿Cual es su situación? —sonó desde el auricular del teléfono.

	Helena se giró a punto de contestar a la operadora, cuando se encontró con el vagabundo a escasos centímetros de su cara. Estuvo a punto de gritar, de decir algo... pero no pudo. Antes de poder reaccionar, su cuerpo quedó bloqueado por un momento que se hizo eterno. 

	Pudo distinguir cada detalle de aquel hombre que se ocultaba bajo la raída capucha, las farolas de la calle iluminaban perfectamente su rostro. Y cuando por fin pudo reaccionar, cuando notó cómo sus fibras musculares se tensaban y se disponían para huir, fue demasiado tarde.

	El hombre colocó un trapo húmedo en su cara a la vez que la atrapaba por detrás con la otra mano. Y entonces sólo una idea vino a la cabeza de Helena antes de perder el conocimiento. 

	Era el mismo hombre que vio junto a Marco, cerca del bar.

	 





 

	IV

	

La inconsciencia que poseía a Helena fue disipándose lentamente. A medida que el ruido metálico del carrito la devolvía a la realidad, recuperaba el conocimiento a la vez que un intenso dolor se instalaba en su cabeza. 

	Helena tardó unos segundos en percatarse de su situación, y entonces le entró el pánico.

	Intentó gritar, pero no pudo. Estaba amordazada, maniatada y apresada por los pies. Su cuerpo se encontraba comprimido en el interior del carrito de la compra, y sus extremidades inmovilizadas mediante bridas que la unían al chasis de metal. Sobre ella tenía la enorme toalla roja que había visto con anterioridad, que la cubría y envolvía casi por completo. La única manera de observar el exterior era a través del fondo del carrito, viendo las baldosas y adoquines de la calle pasar debajo suyo a medida que avanzaban. 

	Volvió a gritar, poniendo aún más ímpetu en el intento. Creyó emitir una especie de gemido, aunque debido al estruendo del carrito ni siquiera pudo oírse. 

	Observó el suelo y percibió que la luz del Sol asomaba por el horizonte. Y otro escalofrío la recorrió, al caer en la cuenta de que estaba amaneciendo y estaba siendo secuestrada en medio de la calle. 

	Sacudió su cuerpo con todas sus fuerzas; sin embargo, disponía de tan poco rango de movimiento que el carrito apenas se movió, únicamente añadió algo más de ruido a la situación.

	Las lágrimas recorrieron sus ojos al mismo tiempo que sollozaba ante su situación.

	Helena reconoció el característico suelo de aquella calle comercial. Calculó que había estado en el carrito por lo menos durante dos horas y, sin embargo, nadie se había detenido a comprobar porqué el vagabundo llevaba la carga tapada con semejante toalla roja. 

	Ella sabía que habrían pasado por delante de gente que volvía a casa, repartidores de periódicos que se apresuraban a finalizar su ruta matutina, camareros que habrían los bares... ¿Pero a quién quería engañar? 

	Podrían haber pasado delante suyo y ni ella se hubiese inmutado, tal y como hizo cuando hablaba con Marco. 

	Recordó que aquel día llevaba el carrito con la toalla, cubriendo su contenido de la misma manera en la que la cubría a ella. Quizá, otra desafortunada mujer se encontraba en el interior, sacudiéndose e intentando gritar con tal de llamar la atención. No obstante, nadie prestó atención. 

	Y Helena lloró desconsoladamente ante la idea de que si por un instante, aunque sólo fuese un instante, se hubiesen decidido a tocar las narices al vagabundo aquel día, ella se hubiese salvado de la situación en la que se encontraba. 

	Intentó consolarse pensando en que lo que había hecho estaba bien, había intentado salvar a una mujer en apuros y lo había conseguido. Pero ella ahora estaba pagando las consecuencias, y todo por intentar defender a otra persona. Si no los hubiese seguido por la calle, si hubiese pedido ayuda sin acercarse, aún estaría a salvo. 

	Helena volvió a llorar desconsolada hasta que su cuerpo no pudo más y perdió el conocimiento.

	 

	* * *

	 

	Volvió a despertarse en una zona industrial, o al menos eso intuyó por el maltrecho asfaltado de la carretera y el continuo ruido de camiones. 

	Fue transportada unos cuantos minutos en línea recta hasta que se detuvo, y, tras torcer a la izquierda, escuchó a su captor dar una serie de golpes en una puerta.

	Accedieron a una nave industrial cuyo suelo era de cemento gris, liso y lleno de polvo. Podía escuchar el propio eco del carrito al moverse, rompiendo el silencio de aquel edificio vacío, así como los pasos de alguien más que caminaba junto a ellos. 

	De pronto, pasaron por el estrecho marco de una puerta y el suelo se volvió de un blanco impoluto. Innumerables baldosas asépticas cubrían toda la superficie de la estancia, iluminada por una fría luz artificial.

	Tras unos metros, el carrito se detuvo. Y hubo silencio hasta que una puerta se abrió en el otro lado de la sala, cerrándose de nuevo con un portazo. Una serie de pasos se acercaron desde la distancia.

	—¡Vamos a ver que nos ha traído nuestro buen amigo! —dijo una joven voz masculina, con un fuerte acento del este—. ¡Quizás ya se acabe todo!

	—Esta es la quinta. Tal y como quería —Helena escuchó la voz del vagabundo sobre ella. Era grave, con cierto tono de desprecio en sus palabras.

	—Bueno —volvió a hablar el primero—. Veamos.

	Retiraron la toalla roja con brusquedad, mostrando la totalidad del cuerpo de Helena. 

	La luz de los fluorescentes la cegó, haciendo que tardase unos instantes en identificar las cuatro siluetas que la observaban. Con sus ojos inflamados por las lágrimas, Helena observó al vagabundo y al joven junto al carrito. A unos pasos de distancia había dos hombres corpulentos, que parecían sacados de un gimnasio cargado de anabolizantes. 

	A medida que sus ojos captaban más detalles, Helena detectó los rasgos faciales de los hombres, descubriendo que el vagabundo era su único compatriota, y que los otros tres, probablemente, formasen parte de una mafia del este, de ahí el acento.  

	El más cercano, y el más joven, la miraba fríamente, analizándola con detalle. Frunció el ceño a la vez que les hizo un gesto a los otros dos. Helena vio cómo los dos gorilas sacaban unas navajas y se acercaban. Cerró los ojos aterrada, temiendo lo peor. 

	Cortaron las bridas que la sujetaban al chasis metálico y, agarrándola con firmeza, la sacaron del carrito. Helena notó que todo su cuerpo se resentía tras haber estado tanto tiempo encogida; y soltó un grito de dolor que no provocó ni un signo de empatía en aquellos hombres. 

	La llevaron en volandas hasta un gancho de carne, que colgaba del techo. La forzaron a estirar los brazos hacia arriba, colgándola en el gancho por la brida. El dolor recorrió su cuerpo entumecido, al mismo tiempo que se le cortaba la circulación a la altura de sus muñecas. 

	Helena se percató de que estaba en la sala de despiece de un antiguo matadero.

	Los dos matones intentaron colocarle el cuerpo lo más estirado posible, todo bajo la atenta mirada del joven, que continuaba examinándola buscando algo que le agradase. 

	Al final, Helena se halló completamente erguida, esforzándose para tocar el suelo con las puntas de sus pies, y así evitar que sus muñecas aguantasen todo el peso.

	—¿Qué demonios quieres que haga yo con ella? —dijo el joven volviéndose hacia el vagabundo, que observaba la escena inmóvil.

	—Pediste cinco mujeres —el vagabundo la miró confundido—. Ella es la quinta.

	—Te pedimos cinco mujeres del este —la señaló furioso—. ¿A ti te parece que ella sea del este?

	—Es que... —se le atascaron las palabras—. Me impidió coger a la quinta.

	—¿Y a mí qué me importa? —al enfadarse el acento se le marcaba más—. Recuerda el trato. Tráenos a cinco y, quizás, te perdonemos a ti y a tu familia.

	—Yo... —el vagabundo miró desconcertado a Helena.

	El joven comenzó a proferir insultos en lo que parecía ser ruso, a la vez caminaba en círculos por la sala. Helena, aún enmudecida, no pudo hacer otra cosa más que llorar y observar.

	El descontento joven resopló y sacó un móvil. Tras calmarse unos segundos, le hizo una fotografía a Helena y llamó. Mantuvo su mirada en ella hasta que le contestaron. 

	Habló al aparato intentando mantener la mayor compostura posible. Se acercó a ella y recorrió su cuerpo con la mirada, comentándolo en detalle a su interlocutor en el otro lado de la línea. Al acabar su descripción, se quedó en silencio mirándola fijamente a los ojos mientras escuchaba la réplica. No mostró ningún sentimiento, como si Helena fuese una pieza de ganado. Luego, colgó.

	—No la quieren —dijo con sequedad.

	—Entonces...

	—Tú sabrás —se acercó amenazante—. Tú la has traído aquí, tú te encargas de ella.

	—Pero ha visto nuestras caras —se preocupó el vagabundo.

	—Por eso recuerda… Yo caigo tú caes. Yo caigo... —las últimas palabras la pronunció tomándose su tiempo, incluso deleitándose frente al otro—. …tu familia cae.

	El joven le hizo un gesto a los otros dos para que le siguiesen y se marchó con paso decidido. 

	Helena intentó gesticular todo lo que pudo con tal de llamar su atención. Pero no le hicieron caso. Pasaron a un metro de ella y salieron por el mismo lugar por el que habían entrado.

	   La puerta se cerró de un portazo.

	El vagabundo permaneció junto al carro observándola. Su mirada parecía perdida, aquella era una situación que no había esperado encontrarse, podía detectarse su incomodidad. 

	Helena le miró fijamente, intentando conectar con él. Sus ojos imploraron ayuda a la vez que intentaba comunicarse con palabras. Pero estaba sola, pues aquel secuestrador estaba perdido en sus propios pensamientos, y no iba a ayudarla. 

	De entre sus ropas, el vagabundo sacó una navaja. Observó el afilado metal con atención, antes de volver a mirar a Helena. Y, tras un leve suspiro, se acercó lentamente.

	Helena se imaginó lo peor, su posible final. A cada paso que daba el vagabundo, Helena intentaba comunicarle lo mucho que lo sentía, lo mucho que sentía haberse metido en su camino, que no le diría nunca a nadie nada de todo esto, que no hablaría con la policía, que olvidaría su cara y no le reconocería, y que nunca más ayudaría a nadie que estuviese en apuros. 

	Todo eso y mucho más, con tal de que él la dejase escapar.

	El torrente de lágrimas nublaba su vista, difuminando el contorno del vagabundo, cada vez más cercano. Los sollozos y la pena la engulleron, haciéndola pensar en todo lo que se perdería y todo lo que nunca llegó a conocer por las decisiones que había tomado en su vida. Se arrepintió de nunca haber querido al hombre adecuado y de no haber sido más amable con los suyos, se arrepintió de no haber viajado más y de no...

	—Lo siento —dijo el vagabundo.

	 





 

	V

	

«Quinta joven desaparecida durante el mes de marzo.» leyó Marco sin poder evitar soltar una lágrima. La cara de Helena formaba parte de los cinco rostros que presidían la portada del diario del miércoles.

	La única que desencajaba, Helena. 

	«¿Por qué ella? ¿Por qué otra vez una amiga mía?» se preguntó Marco, culpándose por haberle pedido el cambio de turno a Helena.

	Desde que descubrieron su desaparición lo estaba pasando fatal. Notaba cómo su cuerpo acumulaba nervios y tensión, a punto de estallar. Estaba seguro de que necesitaría ayuda profesional para superarlo de nuevo. ¿Cuál era la razón de todo aquello, de todas las desgracias en su vida?

	Marco se enjuagó las lágrimas e intento mantener la compostura. Sacó las tazas de café del lavavajillas y se dispuso a secarlas. Una a una, una a una… una tarea monótona, aburrida, pero que le ayudaba a desconectar de sus pensamientos. Había bastante cosa por secar, por lo menos podría dejar de pensar unos segundos. Hasta que por la ventana algo le recordó a ella. 

	Ahí, enfrente del local, arrastraba su carrito el mismo vagabundo que vio la última vez que hizo un descanso con Helena.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 





 

	Los Últimos



 

	El eructo de Sam resonó por el mugriento bar espacial.

	—Salud —soltó John, su compañero sentado al otro lado de la pequeña mesa de metal.

	Pese a la sonoridad del eructo provocado por el jerlin —bebida de parecida a la cerveza y extraída de un hongo de los sistemas exteriores—, nadie en el local les prestó atención. No sería la primera vulgaridad ni la última que esperaban escuchar los clientes de aquel bar.

	—Perdona, tenía que dejarlo salir —se disculpó Sam—. Toda esta espuma no hace más que hacer que me infle como un globo. —Tocó su barriga con ambas manos—. Yo diría que se está produciendo otra fermentación aquí dentro.

	—Con la basura que comes, no me extrañaría —dijo John mirando sobre el borde de su jarra de jerlin, antes de dar un largo trago—. Aunque que le eches la culpa de estar gordo a los gases…

	Aquel oscuro bar estaba iluminado con pequeñas lámparas LED, programadas para cambiar de color periódicamente, y por unos enormes monitores que inundaban las paredes, ayudando a crear el aspecto artificial y poco acogedor del local. 

	Ese bar era la única forma de ocio de la que disponían los mineros de la estación espacial Yatón. Situada en uno de los extremos de la Federación humana, la bebida, el tabaco y las palabrotas eran la única forma de entretenimiento tras las largas jornadas laborales de Yatón. La estación era literalmente el último bastión humano en aquel sector de la galaxia. Mas allá, sólo había terreno inexplorado, precedido por una ingente cantidad de asteroides que los mineros perforaban en busca de recursos. 

	En aquel sector, ellos eran los últimos humanos.

	—¿Qué quieres que haga? —se defendió Sam—. Me deslomo cada día quince horas en una piedra que flota en el espacio y al acabar sólo tengo dos opciones: o me aburro mirando a la nada o me pongo a comer como un cerdo. —Agarró de nuevo su jarra—. Tengo que reponer toda la energía perdida.

	—También puedes venir a beber —propuso John—. A veces no hay nadie de nuestro turno y tengo que beber solo.

	—¿Y qué estoy haciendo ahora? —Sam levantó su jarra—. Pero me sienta mejor comer la bazofia que sirven en la cafetería que beber cada día jerlin. —Le miró antes de dar otro trago—. Además, paso de acabar como tú.

	—¿Pasas de ser el tipo más guay de toda la estación? —soltó John con una sonrisa burlona.

	—Paso de volver a mi casa siendo un alcohólico. Mi mujer me mataría.

	—En el caso de que yo tuviese mujer...

	—Cosa que no tienes —replicó Sam.

	—Cosa que no tengo —John remarcó sus palabras—. No me preocuparía lo que pensase al verme entre turnos. 

	—Ya claro. Eso es muy fácil decirlo —rezongó Sam señalándole con el dedo—. El día que tengas esposa ya hablaremos. No. Mejor —puntualizó—. El día que tengas novia hablaremos. 

	—El día en el que tenga algo estable hablaremos. ¿Pero no entiendes que ese es tu problema? —preguntó John recostándose en la silla—. En toda la estación apenas cuatro gatos tenéis pareja, y aún menos mujer. ¿Cómo demonios puede funcionar algo así? —Sam le escuchaba con resignación—. Hacemos turnos continuos de cinco años, y cuando volvemos a casa solo es para unos meses. Y luego vuelta a empezar. —John miró a su alrededor consternado—. No Sam, yo prefiero pasar mi tiempo aquí lo mejor posible y sin preocupaciones. Ya tengo suficiente con no matarme cada día ahí fuera.

	—Sí amigo, pero a mí esto ya se me acaba —se regodeó Sam.

	—¿Cómo? ¿Ya? —soltó John sorprendido y apoyándose en la mesa—. ¿Ya has cumplido tu tercer turno?

	Sam asintió orgulloso.

	—En dos semanas seré un hombre libre —saboreaba las palabras—. Quince años trabajando para la Corporación… Tras tres turnos, creo que ya me merezco el sueldo vitalicio.

	—¿Y tú mujer? —preguntó John curioso—. ¿Qué opina ella? ¿Está contenta?

	Sam se rascó la cabeza pensativo.

	—Sinceramente… —aguardó un segundo—. Me da igual. Ya tengo ganas de ir a casa a rascarme un poco los huevos. Quizá durante unos años, antes de que busque algo para pasar los días y no morir de aburrimiento. —Sam dio un sorbo antes de volver a hablar—. Puede que tengamos un niño. Sí. O una niña.

	—¿Y al convivencia? —John se intentó explicar ante la atenta mirada de Sam—. Me refiero al vivir juntos. Te casaste antes de empezar tu primer turno. Después de la luna de miel… apenas habéis vivido del tirón más que los cinco meses entre turno y turno.

	—Algo haremos —sentenció—. Ya veremos que sucede. Sólo sé que estoy cansado de ver todo el tiempo a maromos sucios como nosotros. Por fin podré dormir con una mujer cada día, y no tener que esperar a que la Corporación decida traernos entretenimiento o no.

	Los dos compañeros se miraron con atención, era cierto que su aspecto dejaba mucho que desear. Habían ido al bar directos desde el trabajo, por lo que aún vestían los descoloridos uniformes de mineros, con el pelo y la piel manchada del polvo estelar que se colaba en el área de clasificación. Pero no eran los únicos con aspecto sucio en ese local. 

	Pues los numerosos clientes que acudían ahí —casi todos mineros, excepto algún administrativo—, solían presentar un aspecto similar al suyo. Los trabajadores casi siempre acababan agotados tras las duras jornadas laborales, y sabían que si iban a ducharse a sus habitáculos no saldrían de ahí, por aquello de quedarse durmiendo. 

	Acudir sucio y sociabilizar con los compañeros era mejor para la integridad mental.

	—Por ti. —John levantó la jarra para brindar—. Porque seas feliz lejos de este agujero.

	—Por la paga vitalicia —sonrió Sam.

	Brindaron y dieron un largo trago. Luego, permanecieron en silencio pensando en los numerosos años que habían pasado ahí. Sam cayó en la cuenta de algo.

	—¿A ti cuánto te queda? —se interesó.

	—Un año para acabar el tercer turno —respondió John sin mostrar alegría.

	—Eso está bien. Un año respecto a quince no es nada —razonó con seriedad—. Sólo has de mantener la cordura un poco más.

	Al vivir en aquellas condiciones de aislamiento, trabajo continuo y relativa soledad,  la mente podía resentirse por el camino, pese a la recompensa al final del túnel. En todas las estaciones mineras de aquellas características, era normal que cada año unos cuantos trabajadores perdiesen la cabeza. Unos un poco, otros por completo. Sin embargo, el contrato de la Corporación estipulaba que cualquier baja laboral, que no estuviese relacionada con un accidente físico en horario de trabajo, podía anular todos los años de servicio.

	A medida que se acercaban los quince años, la simple idea de tener el fin tan cerca, y poder perderlo, hacía que a más de uno se le fuese la cabeza ante la presión. Era algo que, por supuesto, favorecía a la Corporación.

	—Eso no me preocupa —dijo John—. Yo estoy bien.  

	Sus palabras sonaron extrañas y Sam se percató de que había algo más ahí.

	—¿Qué sucede? —preguntó Sam con una sonrisa que mezclaba preocupación y curiosidad.

	—Nada malo —dejó caer John. Miró a los lados, apartó un poco la jarra de jerlin y se apoyó sobre la mesa—. El otro día conocí a una mujer.

	—¿Cómo? —se interesó Sam—. ¿Por holollamada?

	—No, es una piloto de la estación.

	Los ojos de Sam se abrieron como platos.

	—No puede ser. No hay mujeres en esta sección de la estación, y sólo nos dejan interactuar con los otras cuando hay una emergencia —le recordó Sam—. La última vez que hubo un incidente fue hace más de seis meses.

	—Te equivocas de nuevo. —En cuanto se aseguró de que nadie les escuchaba, John prosiguió—. Hace tres semanas, mientras estaba trabajando en mi zona, recibimos una llamada de socorro por parte de una nave. La señal surgió de la nada. Justo al lado mío. Incluso pude verla acercarse, en cuanto supe de dónde venía la señal. —susurró para que sólo Sam le escuchase—.Tal y como marca el protocolo, acudí en su ayuda. La nave estaba tan cerca, que pude llegar flotando con mi traje, incluso antes que los equipos de salvamento. 

	—Y ella era la piloto de salvamento —adivinó Sam.

	John asintió.

	—Bueno, una de ellos. Vinieron dos naves de salvamento y una de seguridad, llena de hombres armados —puntualizó John—. Cuando acabaron de interrogarme, la deriva de la nave la había alejado tanto de mi cápsula, que tuvieron que llevarme de vuelta. Y ella fue la encargada de hacerlo. —John dio un trago—. Fue un trayecto corto, pero estuvimos hablando todo el rato y… me dio su número. Desde entonces hemos estado hablando a escondidas casi cada día.

	—¿Por qué te habló? —se extraño Sam—. Supongo que ibas en el compartimento de carga.

	—Sí, pero se interesó por mí —explicó John emocionado—. Le debió gustar mi cara.

	—No la podía ver con el traje puesto —dijo Sam con tono burlón— Sino hubiese huido.

	—Me lo hicieron quitar para interrogarme, capullo —se quejó John, antes de sonreír y dar otro trago—. Gustarle… le gusto. Pero puede que todo empezase porque quería saber más información de lo que había visto. Ella no pudo acceder a la nave.

	Sam le miró pensativo.

	—¿Sabes que si te pillan te puede caer una buena? —soltó Sam preocupado—. No está permitido congeniar entre empleados. Incluso podrían echarte y perderlo todo. Es una violación del contrato, ya sabes cómo se ponen con estas cosas.

	—Tranquilo que sólo hemos hablado. Ni siquiera un besito —John gesticuló un beso de manera cómica, sacando una risa a Sam—. Ella acaba su servicio casi al mismo tiempo que yo, y hemos decidido que podríamos intentar algo juntos después. Quizá me vaya a su colonia natal, sólo está a unos meses de distancia de la mía por el Interplano.

	—Míralo a él —soltó Sam—. Criticando que yo tenga una relación seria, y te estás metiendo de lleno en una. Aquí, con todos los peligros que eso tiene. —John se rascó la coronilla, algo avergonzado—. Pues me alegro mucho. Deberíamos volver a brindar —sugirió Sam mirando a las jarras—. Mierda, están casi vacías. ¿Quieres otra? —John asintió—. Pues invito. Esta noticia hay que celebrarla con jerlin fresco. 

	Sam agarró las dos jarras y se dirigió hacia la barra, atestada de solitarios mineros que apenas separaban los codos de su superficie,  más que para ir al servicio o insultarse entre ellos. En cuanto le dejaron un hueco, pidió dos jarras nuevas, esa vez con jerlin de calidad.

	John permaneció observando los monitores de las paredes, en donde se mostraban las emisiones de programas de comedia refritos o noticias de hacía unas semanas, aunque en la estación de Yatón eran nuevas, los trabajadores sabían que llegaban con retraso. 

	Por mucho que la transmisión de datos mediante emisores cuánticos fuese una realidad, las distancias en la Federación humana eran enormes (decenas de millares de años luz), por lo que las comunicaciones seguían experimentando un importante retraso.

	—Por nosotros —le sorprendió Sam al sentarse con las jarras nuevas—. Y por el brillante futuro de nuestras patéticas vidas.

	Brindaron con una sonrisa y disfrutaron de unos largos tragos antes de volver a hablar.

	—Fresca sabe mejor —anunció John mirando su bebida.

	—Fresca me fermenta menos —bromeó Sam, limpiándose la espuma de los labios.

	A los pocos segundos, John notó que Sam le miraba fijamente, con seriedad. Y frunció el ceño extrañado, a lo que Sam le imitó.

	—¿Qué? —preguntó John.

	—¿Cómo que qué? —Sam abrió los brazos indignado—. No puedes ser tan cabronazo de no contarme más sobre lo sucedido.

	—Ya te he dicho que hablo con ella.  

	Sam se inclinó sobre la mesa.

	—Me refiero a la nave tontaco —musitó nave con disimulo—. ¿Qué diablos pasaba con esa señal de emergencia?

	John se incomodó.

	—Es una tontería. Ni siquiera creo que sea verdad.

	—No tenemos cine, ni centros comerciales, ni parques, ni… estoy cansado de ver el mismo capítulo de esa serie —Sam hizo referencia con la mirada a uno de los numerosos monitores—. Lo que no puedes hacer es dejarme caer una novedad como esa y no explicarme más.

	John dudó unos segundos.

	—Te contaré lo que sé. Bueno lo que me ha ido diciendo Stella —John volvió a susurrar—. Así se llama ella. Pero me tienes que prometer que no se lo contarás a nadie. Nadie más se puede enterar —dijo de manera tajante.

	Sam se irguió en su sitio y, con pedante solemnidad, levantó la mano en gesto de promesa—. Lo juro por mi vida. —y se relajó—. Sólo espero que tú no lo hayas jurado.

	Se burló Sam riéndose.

	—Capullo… —dejó escapar John con la boca torcida. Y, tras comprobar por enésima vez que nadie les escuchaba, siguió—. Verás, yo entré solo en la nave. Conseguí abrir la exclusa antes de que viniesen los demás. Deberías haber visto cómo estaba el blindaje exterior. Prfff… —gesticuló un desgarro con la mano—. Aunque el casco mantenía la integridad, el interior estaba despresurizado. No había ni una pizca de aire, era como estar caminando por fuera. 

	»Conecté el comunicador de mi traje y desde todos los canales di avisos de reconocimiento, para ver si alguien seguía con vida. Caminé por los primeros pasillos sin respuesta alguna. —John miró a un lado recordando—. Parecía que la nave estuviese abandonada, pues no había signos de violencia interna. Entonces, de pronto, me aprisionaron unos hombres. Era el grupo de seguridad que habían enviado los de salvamento al recibir la señal. Me avasallaron a preguntas hasta que les pude demostrar que era un minero de la estación. —John se relajó un poco y se recostó en la silla—. Si no llega a ser porque el código de la Corporación cubría mis acciones, te juro que me hubiesen empapelado. Seguí el procedimiento, eso fue lo que me evitó más problemas.

	John dio un trago bajo la atenta mirada de Sam, que apretaba sus manos mientras escuchaba con atención.

	—De la nave —prosiguió John tras secarse los labios. Empezó a despedazar el húmedo posavasos de la anterior jarra—, sólo hemos podido averiguar unas cuantas cosas. —La mirada de Sam preguntaba el método empleado—. Al ser piloto, Stella tiene acceso a bases de datos de la Federación. La nave era del gobierno federal, por lo que estaba en los registros públicos. Ahora bien, lo extraño era la trayectoria registrada en los ordenadores de la nave. 

	John quedó en silencio, mirando los trozos de papel que dejaba en la mesa.

	—¿Qué ruta siguió la nave? —preguntó Sam sacándole de su ensimismamiento.

	—Provenía de un mundo federado, nada llamativo. —Hizo una pausa—. Pero a medio camino alteró su rumbo, hacia un pequeño planeta deshabitado.

	—¿Qué se llamaba… ?

	—No te puedo decir el nombre porque no lo sé exactamente. Al menos en la clasificación del ordenador de a bordo estaba como XDFC-09736… o algo así. El caso es que tanto Stella, la otro piloto y yo —Sam le miró extrañado—. Sí, otra piloto. La que manejaba la otra nave de salvamento que acudió al rescate. —John retomó el hilo de la conversación—. Decidimos ponernos a investigar en secreto. Eso era tan interesante, y esto es tan aburrido, que por mucho que estemos violando alguna ley nos vale la pena arriesgarnos.

	—O no —añadió Sam. John se quedó callado—. Nada nada, sigue. Perdona la interrupción.

	—Pues resulta que ese planeta, era un vertedero ilegal de la Federación —explicó con entusiasmo—. Fuera de los informes públicos, para evitar que los ecologistas les saltasen al cuello.

	—¿Me estas diciendo que el gran misterio era un planeta basura? —se burló Sam—. Si te estás quedando conmigo ya es suficiente —resopló—. Para basura ya tengo esta estación. 

	—Que no pesado. Que eso era sólo el principio del meollo —aseguró John—. Lo que te voy a decir a continuación, le ha costado el trabajo a la amiga de Stella. Así que imagínate la importancia que tiene. —Sam esperó en silencio—. Resulta que toda, absolutamente toda la basura que se acumula ahí es metálica. Todo son componentes electrónicos, restos de naves, aeromotos y todo lo que se te ocurra. Y, según los registros, solo… —remarcó— …solo accedieron al planeta naves vertedero. Excepto una.

	Dieron otro trago; John para humedecer su garganta y Sam para matar el momento de silencio.

	—Una pequeña nave proveniente de un planeta de la Federación —prosiguió John—. A sólo unos sistemas de distancia, y dedicado a la investigación. 

	—¿Y qué llevaba?

	—Un robot inteligente —indicó John—. Fuera de los límites establecidos. Inteligencia artificial —volvió a remarcar sus palabras.

	—Eso es imposible —susurró Sam incrédulo—. No está permitida la inteligencia artificial. Eso sería una violación del tratado de… —John le miró asintiendo—. Por eso lo han mantenido oculto.

	—No debes decirle a nadie lo que te estoy explicando. Si descubren que la gente se está enterando de semejante cagada, comenzarán a rodar cabezas. 

	—Mira, ya no sé si quiero saber más —dijo Sam mirándole de soslayo. 

	—Te entiendo.

	—Venga va —Sam volvió a mirarle fijamente—. ¿Y entonces qué más?

	—Hace unos días conseguí hablar con mi primo, el que trabaja para una división armamentística del gobierno —le recordó John—. Se lo pregunté de una manera que no fuese vinculante, algo así como una pregunta retórica. —Sam asintió con total atención—. Me soltó el discurso de que era alto secreto y todas esas mierdas. Pero al final habló. Total, no era de su división ni nada suyo. —John movió el jerlin en la jarra, como si se tratase de vino—. Se ve que los que crearon al robot lo intentaron desconectar, incluso querían hacerlo volar por los aires, antes de que se escapase en la pequeña nave. Aquella máquina tenía muy claro dónde quería ir.

	—No entiendo, no es tan difícil dar caza a una nave en el espacio, y menos si se sabe a dónde va —dijo Sam pensativo—. ¿Le dejaron seguir funcionando?

	—Prepararon una partida de búsqueda y captura, pero la detuvieron en los últimos momentos —John añadía aire de misterio a sus palabras. Disfrutaba contando aquello—. Pese al retraso por la distancia, mantuvieron contacto con el robot y pudieron ver sus intenciones. Por lo visto, la máquina sólo quería saber más, quería estudiar el universo.

	—¿Enserio? —Sam no pudo evitar reír ante la perspectiva poco amenazante—. ¿Tanto rollo para esto? ¿Un robot estudioso?

	—Para el carro, que esto es más serio de lo que crees —le indicó John— No quería estudiar el universo a nivel académico, o similar. No. Ese robot quería saber el origen de TODO, por eso huyó. Al enterarse de que le iban a destruir, decidió que aún tenía muchas cosas que saber, cosas por las que seguir funcionando.

	—Vamos, que no quería morir —dijo Sam—. Tenía miedo a la muerte. Esa discusión existencial la tuvimos hace tiempo, incluso hay holofilms al respecto.

	—No… Quería saber el porqué de las cosas, pero no el porqué que explica la ciencia, sino un porqué mayor —John se puso serio, forzando con la mirad a Sam a escucharle—. Según los informes, el robot utilizó la chatarra del planeta para expandirse, aumentando su capacidad de cálculo. Pensó que si era capaz de calcular absolutamente todas las variables del universo —dijo con énfasis—, sería capaz de saber su historia. El presente y el futuro. Conocer los vientos cósmicos, todas las rotaciones planetarias, los desastres naturales de cada uno de los miles de planetas habitados. Lo quería saber todo.

	—¿Y lo consiguió?

	—Ahí está el problema —John le miró con seriedad—. Creen que sí. Por eso enviaron la nave que encontré. Según intuí por la conversación con mi primo, creo que llevaban un arma para desintegrar aquel planeta.

	—¿Pero qué adivinó? —cuestionó Sam—. ¿Qué era tan peligroso que descubriera?

	—¿Crees en el destino? —soltó John

	—No sé. La verdad es que hace tiempo que no me lo planteo. 

	—De acuerdo. Entonces empezaré con otra pregunta: ¿Por qué eres como eres y no cómo soy yo? ¿Qué te haría ser como yo? —Sam fue a contestar, pero John le cortó—. Y no me hables de genética. 

	—Pues… ¿La vida que he llevado?

	—¿Y qué es la vida que tú has llevado, sino tu cuerpo sufriendo experiencias? Unas traumáticas, otras placenteras. ¿Por qué escogiste trabajar quince años casi sin parar, en el culo de la federación humana?

	—Porque mi padre perdió su trabajo y su dinero cuando estaba a punto de jubilarse. Una vida de dedicación para nada —dijo Sam con rabia contenida—. No quiero pasar por lo mismo. La única opción de perder mi dinero será si la Corporación desaparece. Y eso, a menos que la Federación se desintegre, no creo que suceda en el próximo milenio.

	—Ahí está la razón, el condicionante. Entonces…—John apoyó los codos en la mesa—. Imagina que yo supiese todo lo que ha pasado por tu vida, desde tu nacimiento hasta ahora. Incluso el tiempo que hizo cada día en los diferentes lugares en los que has vivido. Frio, calor, viento, niebla, lluvia, lo que quieras. Imagina, que pudiese saber que romperías tu aeronave, porque diez días antes no la limpiaste tras pasar por una tormenta de arena —John hizo referencia a un suceso real—. Todo. Imagina que lo supiese todo. ¿Entonces no sería capaz de prever tus acciones?

	Sam estuvo apunto de hablar, pero calló. Pensó un instante y a continuación se estiró el pelo con las manos en señal de frustración.

	—Joder macho —dijo con una risa nerviosa—. Me acabas de dar mal rollo.

	—Tranquilo, yo lo cogí antes gracias a Stella. Ella es más lista —se rio—. Pero piénsalo. Si yo fuese capaz de saber todo lo que has hecho en tu vida, todo lo que te ha rodeado siempre, sería capaz de calcular casi con totalidad probabilidad cómo reaccionarías a cada cosa.

	—¿Me estás diciendo que toda mi vida está definida? —aventuró Sam con recelo.

	—Bueno. Sí, si pudiese saber todas las variables que te rodean. —Miró a su alrededor— lo que también nos implica a todos nosotros.

	—No me gusta nada la idea de que mi vida no me pertenezca —dijo incómodo.

	—Yo quiero pensar que siempre hay un poco para lo aleatorio. Como pensamientos aleatorios que nadie espera que tengas y que pueden marcarte. —John miró hacia el infinito y bebió—. Al menos eso quiero creer, no me gusta la idea del destino.

	Sam estaba afectado por las palabras de John, y por la borrachera. Apoyó la cabeza en sus manos.

	—¿Y qué descubrieron de ese robot? —preguntó Sam.

	De pronto, y en la mayor sincronización posible, un estruendo sacudió el oscuro local. 

	Las puertas de acceso se abrieron de par en par, y un grupo de robots armados entró con quirúrgica precisión. Sus metálicos cuerpos eran robustos, de aspecto tosco y superficies poco pulidas de colores variopintos. Montones de partes se unían para formar las frías estructuras que acababan de acceder al bar. Cuerpos cuyo aspecto distaba del que ofrecía una cadena de montaje comercial. 

	No cabía duda de dónde provenían.

	John aguantó la jarra con dificultad, boquiabierto y con los ojos como platos.

	—Creo que será mejor que lo preguntes tú mismo —dejó escapar en un hilo de voz.

	Sam levantó la cabeza y miró a las amenazantes máquinas, que empezaban a arrastrar a los mineros fuera del bar.

	—¿Sabes qué? —soltó Sam completamente apático—. Que me lo veía venir…

	Bebió de un trago el jerlin que quedaba en su jarra.





 

	La Senda



 

	Tom llevaba días con la extraña sensación en el cuerpo. Para él era como un impulso que le sacudía por dentro, obligándole a salir en su búsqueda. 

	Era una sensación ambigua, que le atraía como el canto de una sirena, pero al mismo tiempo le hacía creer que era parte de su propia voluntad, algo que él mismo deseaba. No sabía que tenía que buscar, pero la imperiosa necesidad de encontrarlo había hecho que deambulase la ciudad durante varios días seguidos.

	Cada noche, Tom recorría un barrio diferente. Caminaba por la zona hasta encontrar el local que creía estar buscando y, en el interior, pedía un whisky con hielo. Entonces notaba su malestar apaciguarse, aunque fuera temporalmente. 

	Y Tom aprovechaba esos momentos de tranquilidad para cuestionarse sus acciones. Su vida se había convertido en una vorágine de tragedias que le sacudían sin control, y que le habían obligado a tomar drásticas decisiones. Sucesos imposibles de olvidar le atormentaban día sí y día también. La muerte de su hermano era uno de ellos; el oscuro pacto que había realizado otro.  

	Sin embargo, al cabo de un rato de autoanálisis y flagelación, la agitación volvía para obligarle a salir de nuevo a la calle. El problema era que la búsqueda nunca terminaba y aquella era la cuarta noche desde que le empezó a afectar. 

	La primera vez que notó aquella sensación, Tom estaba en su apartamento aún sumido en el duelo por su hermano. De pronto, sintió la necesidad imperiosa de salir a la calle, algo irrefrenable e imposible de controlar. Y anduvo perdido hasta que su caminar le guio hasta un bar, el primero de todos los que visitaría. Un whisky por local.

	Llegaba un punto que el impulso interno desaparecía y daba la noche por concluida. 

	El segundo día llegó a contar hasta diez bares, o al menos eso recordaba tras la tremenda borrachera. Su hígado debía estar resintiéndose, o quizá no, últimamente su cuerpo no se resentía de muchas cosas.

	Así pues, inmerso en su desconcertarte proceso de indagación, Tom cruzó la puerta del cuarto bar, de la cuarta noche.

	Bajó los escalones de la entrada y se introdujo en la oscura atmósfera que lo impregnaba todo. La escasa iluminación ofrecía un ambiente de privacidad sólo interrumpido por la luz de la barra. La superficie de la pared estaba compuesta por paneles luminosos que proyectaban una sutil luz, con matices rojo-azulados, y que recortaban las innumerables botellas que poblaban los estantes de la pared. El resto del local, poseía pequeños puntos de luz que apenas iluminaban las mesas, estando ahí más por estética que no por funcionalidad. 

	Tom se detuvo a unos pasos de la puerta. La ausencia de música acrecentaba la extraña sensación que seguía en su cuerpo. ¿Era posible que se hubiese equivocado de local? Miró a su alrededor. 

	Apenas cuatro personas ocupaban el establecimiento a esas horas de la noche; dos hombres trajeados, que hablaban de manera animada en una mesa lateral; un personaje solitario, anclado a la barra gracias a un fría cerveza; y por último el barman, que depositó su mirada en él.

	El camarero, un hombre maltratado por la edad, analizaba a Tom, intentando adivinar sus intenciones. ¿Decidiría quedarse en el local o probaría suerte en otro lugar? Tras sostener unos segundos el escrutinio del barman, Tom avanzó con paso decidido hasta la barra. 

	—Whisky con hielo —pidió Tom con una sequedad que denotaba agotamiento.

	Se sentó en uno de los taburetes mientras el imperturbable camarero servía la copa. Tom depositó un billete de veinte en la barra, dejó caer la cabeza sobre sus manos y se masajeó la frente con fuerza. La sensación que le intrigaba seguía ahí, un poco más leve, pero sin llegar a disiparse. Podría ser que aquel no fuese el último bar de la noche. Al menos, tomaría otra copa para calmar su incomodidad antes de seguir. 

	El barman colocó la bebida frente a él y, sin soltar palabra, se dispuso a cobrarle. Tom agarró el vaso de cristal con firmeza e hizo bailar el whisky entre los hielos. El camarero dejó el cambio a su lado pero Tom no le prestó atención, perdido en el interior de su bebida.

	Dio un trago a su bebida y saboreó el whisky. Dejó que el líquido marrón reposase unos instantes sobre su lengua antes de que bajase lentamente por la garganta, permitiéndose disfrutar de cómo calentaba su interior. Era alcohol del bueno.

	Tom intentó localizar la botella de whisky con la mirada, pero todas las botellas estaba alineadas en perfecto orden. Si quería adivinar que whisky era, tendría que preguntarle al barman. 

	Desechó la idea enseguida, al ver que el camarero iniciaba una conversación con el otro cliente de la barra. Aquel hombre estaba ebrio y Tom no tenía el más mínimo interés de participar en una conversación con él. 

	Sabía lo que pasaba en esas situaciones: el borracho le decía algo al camarero; luego, de algún modo, Tom acababa implicado en la charla; y por último, el camarero se salía dejándole a él sólo, lidiando con la borrachera del otro cliente. Ya había tenido muchas de esas situaciones y ya no estaba para tonterías, aquello le sacaba de quicio.

	Consideró más interesante girarse y a los otros clientes. No sabía ni porqué estaba ahí, así que mientras le durase la bebida no le importaría cotillear. 

	El otro posible foco de atención eran los dos hombres sentados en la mesa. Debían tener la misma edad que Tom y mantenían una animada conversación que no alcanzó a escuchar con claridad. Eran el estereotipo del trabajador de oficina que quería hacer carrera y permanecía hasta altas horas en el trabajo; llegando, muchas veces, a cenar en su minúsculo escritorio. 

	Esos dos hombres eran el claro reflejo del aspecto que lucía Tom cuando trabajaba, antes de que comenzasen todos sus problemas.

	Dio un trago al whisky y volvió a saborearlo.

	Tom sopesó la idea de descubrir si estaba en lo correcto. Podría matar el tiempo acercándose y entablando una conversación con los dos hombres; no obstante, existía la posibilidad de que les molestase y ellos le tomasen por el típico pesado de bar. Y al final, Tom sería para ellos lo que el borracho de la barra era para él… o no.   Pensó un instante. 

	Y llegó a la conclusión de que no le importaba lo que aquellos dos pensasen de él, y si no querían su compañía era su problema. Él ahora tenía curiosidad y quería saber su edad y que hacían ahí. 

	Tom se dispuso a levantarse, pero aún no se había separado del taburete cuando algo le detuvo en seco.

	Desde lo más profundo de su ser, notó una cautivadora llamada, que poseía la misma naturaleza indescifrable que la sensación que le había estado atormentando. Como una sacudida, oscuro, hipnótico e imposible de evitar. ¿Quizá lo había encontrado? 

	Giró la cabeza para mirar al exterior del local. Prestó atención a los ventanales de la entrada, observando la calle e intentando descubrir aquello que le reclamaba. 

	Los segundos pasaron con lentitud, alimentando la sensación de ansiedad que se había apoderado de él. Su corazón latía con fuerza y su respiración empezó a agitarse. Pero no sucedió nada, hasta que apareció ella.

	Era una hermosa mujer de apenas cuarenta años, castaña y de aspecto recatado. Caminaba de manera sutil, fluyendo sobre la acera como si flotase sobre el suelo. Lucía un vestido de color oscuro hasta las rodillas, que resaltaba su figura y era perfecto para salir de copas, ni demasiado elegante ni demasiado informal. 

	Sin cortar la armonía de su movimiento, la mujer entró decidida en el local.

	Tom fue incapaz de apartar la mirada, viéndose obligado a ocultar su interés lo mejor posible. La siguió con fascinación hasta la barra, donde ella se apoyó con delicadeza a su lado. 

	No era la primera vez que acudía ahí, pues el camarero la reconoció al instante. Tras un escueto saludo ella le pidió una cerveza. 

	Durante los segundos que tardó en ser servida, Tom pudo apreciar el perfume de la mujer. Su nariz detectó la agradable esencia que emanaba, en especial cuando se alejó de la barra con su bebida, agitando el aire a su alrededor. Tom no logró discernir que era exactamente, pero le resultaba agradable, familiar.

	La mujer se sentó en una de las mesas laterales, cerca de los otros dos clientes, y enseguida le dedicó su atención al teléfono móvil.

	Por supuesto, los dos hombres trajeados repararon en ella, y no tardaron en darse señales de satisfacción y aprobación. Si eran echados para adelante, no tardarían en intentar entablar conversación. 

	Pero Tom no se lo permitiría. Tras varios días dando vueltas sin sentido, por fin había encontrado lo que buscaba. Lo sabía, era ella. Ahora debía adivinar porqué, y no dejaría que nadie le impidiese descubrirlo.

	Tom dio el último trago a su copa y se acercó, dejando abandonado su vaso y las monedas del cambio.

	Recorrió los escasos pasos que les separaban con decisión y se situó junto a la mujer. Permaneció de pie, esperando a que notara su presencia. Ella apenas tardó un segundo en levantar la cabeza con curiosidad. 

	Sus ojos se encontraron y se analizaron unos instantes.

	—¿Hola? —la mujer fue la primera en romper el silencio—. ¿En qué puedo ayudarte? —No titubeó en sus palabras, su presencia no la amedrentaba.

	—Hola, me llamo Tom. —Le ofreció la mano con la mejor sonrisa posible—. No querría molestarte, pero necesito preguntarte una cosa…

	Ella le observó contrariada. No era la manera más sutil de aproximarse a una mujer, pero Tom jugaba con una carta importante a su favor; era un hombre atractivo. Sus facciones masculinas, una intensa mirada, y una inseparable aura de carisma y seguridad, le hacían interesante a primera vista para la mayoría de mujeres. Además, siempre le decían que tenía aspecto de buena persona, de aquellas en las que se podía confiar; aunque eso era algo de lo que Tom ya no estaba tan seguro.

	La mujer sonrió y bloqueó su teléfono, dispuesta a ofrecerle su atención—. Yo me llamo Lina —dijo tras darle la mano con suavidad—. ¿Y qué es lo que quieres preguntar?

	Una bonita sonrisa se dibujo en la cara de la mujer. 

	Al parecer, el juego de seducción había comenzado, aunque Tom no sabía si eso era lo que él buscaba; sin embargo, la idea le agradó. Tenía la necesidad imperiosa de saber más sobre ella, por lo que decidió seguir y ver hacía donde podría derivar la conversación.

	Tom se sentó a su lado y habló, sin dejar un respiro para que ella se percatase de que no había sido invitado a tomar asiento.

	—En realidad… me gustaría saber que colonia llevas —dijo Tom con interés—. Cuando has entrado y has pedido en la barra, me ha venido... perdona que te lo diga así de sopetón. —Buscaba la manera menos forzada de formular la pregunta—. Pero me ha venido un olor dulce, muy interesante. Y me gustaría descubrir cual es.

	Lina se quedó paralizada, a la vez que se sonrojaba.

	—Vaya —contestó cohibida por la vergüenza—. No se si podré ayudarte con eso. —Carraspeó con sutileza y se recompuso con elegancia—. ¿Qué la querías para tu pareja o algo así?

	La imagen de Sara asaltó la cabeza de Tom. ¿Podría seguir considerándola su novia? Desde que todo había comenzado, Sara había continuado luchando por la relación, pero la situación se acabó volviendo insostenible. Y lo peor de todo era que Tom no podía hacer nada al respecto. El mal ya estaba hecho y él debía vivir con sus decisiones, sin poner a Sara aún más en peligro. Pero todo seguía siendo tan reciente...

	—No, no es eso. No tengo pareja —respondió Tom, intentando apartar a Sara de sus pensamientos—. Quería saber porqué olías tan bien. Simple curiosidad.

	Lina contuvo una risa nerviosa.

	—¿Qué sucede? —se extrañó Tom.

	—Nada —Lina volvió a relajarse—. Pero es que no llevo ningún tipo de perfume. He salido del trabajo y con las prisas... —Cayó en otro pensamiento y se miró asustada—. Por dios, no me digas que huelo mal. 

	Su expresión cambió ante aquella perspectiva.

	—¡Para nada! —Tom la detuvo con gesto tranquilizador—. De verdad que hueles bien. Pero no puede ser —pensó en voz alta—. Te he podido oler en la barra, e incluso aquí sentados me llega el aroma.

	Tom intentó razonar desconcertado. ¿Se lo había imaginado todo?

	Por un momento la idea rondó su cabeza. No sería la primera vez que le sucedía algo parecido, aunque no se tratasen de imaginaciones suyas. Últimamente veía cosas que el resto no podía, olía aromas imperceptibles, e incluso escuchaba cosas que nadie más oía; cosas capaces de trastornar a las personas. 

	Y preferiría estar loco, pero por desgracia Tom sabía que se encontraba lejos de tener un trastorno psicológico. Desde el pacto su cuerpo continuaba cambiando, y cada vez le costaba más discernir entre lo que era normal para el resto de la gente y aquello que sólo él podía percibir.

	—Entonces, debo decirte que tienes un olor corporal muy… dulce, creo que es la palabra. —Tom intentó salvar la situación lo mejor que pudo—. De verdad. Cuando pasaste cerca de mí, no pude evitar pensar que llevabas algún perfume. —Se rascó la cara incómodo—. Vaya locura, ¿no?

	—Quizás no —contestó Lina con renovada tranquilidad—. Puede que haya compatibilidad.

	Rebosando seguridad, Lina le mantuvo la mirada. Poseía una mirada precisa, casi quirúrgica. Y Tom la observó con atención, tenía curiosidad por el concepto que ella acababa de comentar, quería descubrir de qué hablaba exactamente. 

	Ante el silencio y su cara de interés, ella prosiguió:

	—El olor es también un mecanismo de identificación personal. Uno muy primitivo —explicó Lina con soltura—. Podría ser que mi carta de presentación, le encante a tu sistema olfativo. No sería algo extraño, mucha de la información que recibimos del resto de personas va directa a nuestro subconsciente. Quizá, tú simplemente la has interpretado con más intensidad. 

	Existía un tono sugerente enmascarado en las palabras de la atractiva mujer.

	—¿Me estás diciendo que mi cuerpo se siente atraído por tu olor? —Tom esbozó una sonrisa—. ¿Y qué pasaría si está equivocado? No me mal interpretes, no quiero decir nada malo, pero... ¿Qué pasaría si no es un buen olor? —gesticuló con sus manos—. Quizá mi cuerpo no es capaz de distinguir el olor bueno del malo.

	Ella rio abiertamente.

	—Es una forma de verlo. Aunque el problema no está en si el olor es bueno o malo —Lina dio un trago a su cerveza—. Al menos en el tema del que te estoy hablando. Porque es una percepción del olor subjetiva, un mecanismo para marcar la compatibilidad hormonal. Lo que para unos puede ser un buen olor, para otros no. No se trata de lo que se entiende por oler a flores o… —terminó de explicar con una sonrisa—. Ya me entiendes.

	—Así que, tenemos compatibilidad hormonal —dijo Tom fingiendo pensarlo demasiado—. Interesante.

	—Bueno, podría ser que no —soltó Lina—. Por lo visto, eres tú el que se siente atraído. Aquí nadie ha hablado de mí.

	—Eso es que no te he acabado de gustar —Tom fingió sorpresa—. ¿O que aún no te has decidido?

	—Podría ser —Lina se inclinó ligeramente hacia delante—. Aunque, que no me haya dado cuenta como tú, no significa que mi subconsciente no haya tomado ya una decisión.

	Se miraron a los ojos durante unos segundos. 

	Tom notó la agitación que se producía en su cuerpo al observarla. La idea de poder pasar una noche con ella se formaba en su cabeza, produciéndole gran excitación. 

	Y parecía que a ella también. Pues bajo la tenue luz que les iluminaba, Tom percibió cómo las pupilas de Lina se dilataban bajo el influjo de su mirada, fruto de algún pensamiento interno; a la par que su respiración parecía acelerarse, reaccionando en consecuencia.

	—Lo mejor sería comprobar si estamos en lo correcto o no —dijo Tom insinuante. Alargó el brazo, ofreciéndole la muñeca—. A ver qué te parece. Puede que te lleves una decepción.

	Lina sonrió y aproximó su cara. Inspiró sutilmente el aroma, mostrando satisfacción.

	—Tú si que llevas colonia —dijo analizando—. Sutil, pero algo llevas.

	Y era verdad. Siempre, independientemente de si iba a salir de casa o directo a la cama, Tom se ponía un poco de colonia después de ducharse. Era una de las muchas costumbres que había adquirido de su hermano mayor.

	—¿Te gusta? —preguntó Tom.

	—Sí —dijo Lina—. ¿Cuál es? 

	—Es de un diseñador japonés —informó él.

	—A ver, déjame oler otra vez. Puede que la reconozca, también tiene un toque familiar.

	Tom le volvió a ofrecer la muñeca, pero ella no prestó atención a su gesto. 

	Lina se incorporó y se aproximó a su cuello. Su larga melena rozó las mejillas de Tom, antes de que la piel entrase en contacto. Lina inspiró con sensualidad el aire que envolvía el lateral de su cuello. Dos veces: una corta e intensa, seguida de una larga y profunda, tras la que produjo un leve sonido de aprobación, apenas perceptible.

	—Me gusta mucho —confirmó satisfecha, recolocándose en su asiento.

	—¿La colonia o mi olor corporal?

	—Ambas cosas —respondió Lina con rapidez—. ¿Cuál es?

	—Kyudo, de Yûki Daigo —contestó—. ¿Pensando en ella para algún afortunado?

	—No por ahora, aunque quizás me lo plantee para el futuro —sonrió seductora.

	Tom notaba que la llamada interna que le había alterado durante los últimos días había desaparecido, sustituida por otra más mundana y reconocible; la excitación sexual, el deseo por la mujer frente a él. Sólo debía continuar participando en el juego de la seducción. 

	De todas maneras, por un instante, Tom se cuestionó si todo aquello era cosa de él, de ella, o de algo más. Y pensó que quizás él era el premio, y ella era la que le estaba seduciendo.

	—¿Cómo es que sabes tanto de olores y hormonas? —se interesó él.

	—Digamos que trabajo en temas relacionados con biología —Lina respondió con orgullo.

	—¿Trabajas en temas de biología o eres bióloga? —preguntó Tom.

	—Lo soy, pero no trabajo exactamente como tal —contestó Lina.

	Ella sonrió a la vez que levantaba su cerveza casi vacía, agitándola ligeramente frente a Tom. Un mensaje directo que él entendió a la primera. 

	Tom decidió unirse a ella y pasarse también a la cerveza. No sabía cómo le sentaría a su estómago, pero así podría controlarse más, procurando beber al mismo ritmo que Lina.

	 

	* * *

	 

	Durante las dos horas siguientes, las cervezas fueron cayendo una tras otra, y Lina demostró poseer un aguante increíble. 

	Al final, ella se encontraba claramente afectada, pero seguía controlando estoicamente el empuje del alcohol, logrando mantener la compostura; cosa que quizás, no se pudiese decir del todo respecto a Tom. Él aún estaba bien, pero su sobriedad había mermado y sus gestos y palabras se veían algo alterados.

	Al parecer, Lina Riter trabajaba en un laboratorio de investigación farmacológica en aquel área de la ciudad. Muchas noches, tal y como Tom había predicho con los hombres trajeados, Lina se quedaba hasta tarde en la oficina. Y aquel día, a sabiendas de que permanecería hasta después de cenar, Lina decidió que iría a tomar algo con las amigas. A mitad de la segunda cerveza, Lina se encargó de enviar un mensaje y modificar sus planes de la noche.

	Por su parte, Tom prefirió no contarle demasiado de su vida. Mantuvo ocultos la mayoría de detalles, como por ejemplo; que lo había dejado recientemente con su pareja, o que su hermano se había volado la tapa de los sesos en la cocina de su casa. 

	Tom consideró que había detalles que era mejor omitirlos, por el bien y el disfrute de la velada.

	Tampoco necesitaron hablar en exceso de la vida privada de Lina. Lo único que pudo descubrir, e intuir, es que estaba soltera y hacía más de un año que había salido de una larga y tormentosa relación. Ahora Lina deseaba disfrutar y vivir la vida de soltera. Algo por lo que Tom estaba agradecido. 

	Lina también había aprovechado la soltería para mejorar su carrera profesional, aceptando el cargo de jefa de un equipo de investigación, centrado en desarrollar medicación contra una enfermedad mental degenerativa. La borrachera no le permitió a Tom contener toda la información al respecto. 

	Lo que sí que le quedó claro era que Lina poseía un cuerpo escultural. No cabía duda de que se cuidaba y pasaba tiempo entrenando. Su ajustado vestido marcaba las imponentes curvas, dejando lo justo para que la imaginación acabase de definir su figura. Él intentaba controlar su mirada, pero de vez en cuando se alejaba de aquella atractiva cara, descendiendo irremediablemente.

	Durante el inicio del juego de seducción Tom pensó que él poseía el control, pero unas cervezas más tarde, se sintió más seducido que seductor. 

	Y el tiempo pasó volando entre risas, tragos y ligeras caricias ocultas bajo la mesa. Sólo necesitaron un último empujón, que vino en forma de cierre del local.

	Cuando el barman comenzó a recolocar el mobiliario, para poder cerrar, los dos se dieron cuenta de que eran los últimos clientes que quedaban; por lo que consideraron que era hora de retirarse. 

	Lina se despidió del camarero, que les deseó una buena noche mientras se marchaban.

	Tom salió a la calle dejando que la brisa nocturna refrescase su cara. Ayudó a Lina a subir los peldaños de la entrada, sosteniendo su mano con firmeza. Y ella lo agradeció con una amplia sonrisa, quedándose inmóvil frente a él, a escasos centímetros de su cara. 

	Tras unos segundos de contemplación, Tom no pudo evitar responder con un intenso primer beso. 

	La llevó hacia la pared más cercana, donde Lina apoyó su espalda, permitiéndose disfrutar del apasionado beso. Tom la sostenía con fuerza mientras sus labios se fundían en el cálido momento. 

	Respiraban de manera entrecortada, síntoma de la excitación que les invadía. Sus labios se buscaban para darse efímeros besos, que conseguían aliviar momentáneamente la escalada exponencial de la libido. Tom posó sus manos en las esbeltas piernas de la mujer, ascendiendo lentamente hasta alcanzar los glúteos. Y la acercó más hacía su cuerpo. Lina tocó su abdomen, descubriendo aquello que ocultaba la ropa y que la imaginación ya le había avanzado. 

	—¿Quieres...? —preguntó Lina titubeante y con los ojos cerrados—. ¿Te gustaría venir a mi piso?

	Sus palabras contenían más un ruego que no una pregunta. Tom pudo notar que ella, en apariencia fuerte, presentaba más inseguridades de las que quería aparentar; y se dio cuenta de que él era la oportunidad que Lina había estado buscando y nunca se le presentaba. 

	Quizá, ambos habían estado buscándose desde hacia tiempo.

	Tom la miró con una amplia sonrisa, implicando una respuesta afirmativa. Luego, la rodeó con sus brazos y la volvió a besar. Ella se alejó de la pared y, cogiéndole de la mano, le indicó que la siguiese.  

	Caminaron por la acera, buscando un taxi que les pudiese llevar.

	 





 

	II

	

El trayecto en taxi no fue mucho más calmado, pues a duras penas consiguieron mantener las manos alejadas de sus sexos. El taxista procuró mantener su mirada apartada del retrovisor, pero le resultó imposible ante el show a sus espaldas. 

	Tom notaba cómo se le escapaba de las manos, aquello no era propio de él; ambos estaban perdiendo el control de sus actos, dejándose llevar por el deseo. 

	Consiguieron mantener el tórrido espectáculo bajo control gracias a que se trataba de un trayecto corto. Lina vivía en un apartamento situado en un barrio tranquilo de la ciudad, próximo a la zona de oficinas. 

	Era un bloque de pisos con bastantes años de antigüedad y, pese a estar renovado, seguía conservando parte de su aspecto original; ladrillo, madera y vigas de acero eran parte de los vestigios estilísticos del pasado.

	El apartamento tenía la disposición de un gran estudio. Un amplia estancia principal que cumplía varias funciones, con dos puertas en la pared opuesta a la entrada, y que daban acceso al lavabo y al dormitorio. La luz de las farolas de la calle entraba sin dificultad en el piso. Unos enormes ventanales permitían que la iluminación del exterior alcanzase la totalidad de la estancia principal, poblando el lugar de sombras y tonos amarillentos.

	Lina dejó caer sus llaves en un pequeño mueble y, sin detenerse ni encender luz alguna, siguió caminando de espaldas mientras se quitaba con facilidad los tacones. Tom miró con fascinación a Lina, que se movía sensualmente por la penumbra producida por la cálida luz exterior.

	Hacía mucho tiempo que Tom no experimentaba una situación como aquella. El fresco deseo por lo desconocido, la pasión y el misterio ante la primera vez con una mujer. Había estado con Sara durante más de diez años, y desde que lo dejó, Lina era la primera mujer con la que había podido intimar. 

	Quizá, esa era la razón por la que llevaba días recorriendo los bares perdido. Algo en lo más profundo de su ser, en algún rincón olvidado, había resurgido con una nueva voz, una que él no había sido capaz de identificar al principio y que ahora le hablaba con extrema claridad.

	La seductora Lina se sentó en el reposabrazos del sofá y se inclinó hacia atrás, invitándole a acercarse. Tom dejó caer su chaqueta en el suelo y se acercó. La sostuvo por la espalda mientras recorría el femenino torso con la mano.

	Sus labios volvieron a conectar de manera apasionada.

	Lina desnudó el torso de Tom, revelando lo que ya había recorrido con sus manos. Y ascendió con delicadeza por los abdominales hasta detenerse en la extraña cicatriz que Tom poseía en el pecho. 

	Lina analizó su forma con interés, pues la herida no parecía seguir ningún patrón lógico. La rugosa superficie cicatrizada se extendía como las ramas de un árbol, cubriéndole parte de los pectorales.

	Tom interrumpió las posibles cábalas de Lina apartándole las manos con sutileza, y devolviéndolas a la zona abdominal. Ya habría momento para explicaciones más adelante, y entonces él no tendría más remedio que mentirle.

	Lina se dejó caer de espaldas y separó las piernas ligeramente. Desabrochó los pantalones de Tom y tiró de él mientras introducía su mano en la entrepierna. Acarició su sexo rítmicamente, y él separó con suavidad la ropa interior femenina, introduciendo un dedo con suavidad. 

	Ella respondió con creciente excitación, no pudiendo evitar liberar un sonido placentero. Breves sacudidas recorrían su cuerpo con cada una de las acciones de Tom, que comenzó a masturbarla mientras acariciaba el cuerpo por debajo del vestido. 

	Tom notó que la excitación se volvía incontrolable. Siempre se había considerado una persona racional, pero en esos instantes percibía que la racionalidad desaparecía, dejando paso al instinto.

	Y agarró la ropa interior de Lina, tirando hacia fuera, y se dejó caer penetrándola con brusquedad. Lina no pudo evitar dejar escapar un gemido. 

	Entonces, Tom comenzó a moverse rítmicamente.

	—Espera —soltó Lina—. Deberíamos…

	Sus palabras quedaron cortadas por otro empuje de él. Tom no mostró ni un atisbo de reacción y prosiguió con sus movimientos de cópula, completamente ausente. 

	Todo se volvió demasiado agresivo para Lina, que no podía evitar mostrar una cara de preocupación cada vez mayor.

	—Para, por favor... —le pidió incómoda.

	Tom prosiguió con un ritmo más intenso, ajeno a las palabras de ella. Cualquier signo de gozo desapareció de la cara de Lina, cada vez más asustada, cada vez más dolorida por los bruscos movimientos. La agresividad de él era patente y no parecía que fuese a disminuir.

	—¡Para! —gritó Lina, propinándole un tortazo en la cara.

	Tom se detuvo tras el impacto y sus ojos permanecieron perdidos unos instantes, hasta que la miró fijamente. 

	¿Qué estaba pasando? pensó Tom. Había perdido el control, dejándose llevar por una parte animal que desconocía. Había estado creciendo gradualmente en su interior desde que comenzó a besarla en la entrada del bar, para acabar tomando control de él en los últimos momentos. Había sido espectador de sí mismo, sólo siendo participe de las sensaciones, pero no de las decisiones.

	Tom se quedó inmóvil sobre ella, procurando recuperar el aire mientras se analizaban los rostros mutuamente. Estaban desconcertados, inmersos en una incómoda pausa. Ella asustada y sin saber cómo reaccionar, él desconcertado y sin explicación. 

	Tom cerró los ojos avergonzado. 

	Buscó fuerzas y argumentos para explicar lo sucedido. Pero la borrachera no ayudaba, así como tampoco servía de excusa. Rebuscó en su interior las palabras que podría formularle a Lina, para que no se sintiese aterrada. 

	Le diría que llevaba mucho tiempo sin estar con nadie, que ella era tan atractiva que con el alcohol había perdido el control. No, aquella no era una buena excusa.

	—Perdona —dijo Tom con sinceridad. 

	Fue lo único que pudo decir, no podía seguir con el silencio.

	—¿Qué te pasa maricón? —soltó de pronto Lina—. ¿Te has cansado de follarme?

	—¿Co...Cómo? —balbuceó Tom sorprendido, antes de abrir los ojos. 

	Allí estaba ella, debajo de él y con sus piernas rodeándole, pero ya no era la mujer que Tom había conocido en el bar. 

	Su cara era pálida, con un tono de piel imposible de asociar a una persona sana. Las ramificaciones venosas estaban tan contrastadas que, incluso apenas iluminadas por las luces de la calle, Tom podía distinguir por dónde fluía la sangre. Los ojos le miraban fijamente, aunque con una mirada distante, carente de alma.

	—¿Ya no te gusta follarme desgraciado? —preguntó amenazante el extraño cuerpo. 

	Su voz poseía matices imposibles, formada por variadas tonalidades de voces femeninas que se acoplaban generando un extraño sonido que abarcaba desde los graves hasta los agudos.

	Tom enmudeció. 

	Observó con detalle cómo el iris y la pupila de los ojos de Lina desaparecían, quedando sólo las esferas oculares como dos perlas de color blanquecino, enfermizo. Su cabello perdió toda su vitalidad, resecándose y volviéndose mustio frente a su atónita mirada. 

	Y Tom hubiese permanecido bloqueado de no ser porque la necesidad de huir venció a la parálisis. Se incorporó bruscamente para huir; sin embargo, el engendro tensó sus alargadas piernas, reforzando el candado sobre él, al mismo tiempo que estiraba sus brazos para abrazarle por el cuello.

	Tom intentó separarse como pudo, pero aquel ser disponía de una fuerza sobrenatural. La extraña cara se aproximó cada vez más a su rostro, profiriendo una macabra sonrisa, acentuada por los cadavéricos ojos. Tom pudo notar un pútrido olor a medida que la distancia se acortaba y las mandíbulas de aquel ser se separaban cada vez más, generando unas fauces antinaturales para cualquier humano.

	—Ven conmigo Tom, métemela de nuevo —dijo de manera perturbadora—. Todos queremos jugar contigo. Tu alma ya nos pertenece. —Le clavó las uñas en la espalda, haciendo que Tom profiriese un grito de dolor—. ¿Por qué esperar a que se muera la carne? —terminó de hablar en un susurro, cerca de su oreja y a la distancia perfecta para lanzar una dentellada.

	Tom consiguió zafarse momentáneamente de la presa, siendo capaz de colocar sus manos sobre el cuello del monstruo. Presionó con todas sus fuerzas y empujó hacia abajo, en busca del ansiado espacio de separación entre ellos. 

	Notó con sus manos la extraña piel. Lejos había quedado la suave y tersa dermis de la que gozaba Lina, transformándose en una superficie gelatinosa y resbaladiza, más próxima a la de un anfibio. Los dedos de Tom resbalaban buscando el mejor agarre, impregnándose de la sustancia que embadurnaba la mortecina piel. 

	El ente se resistió, haciendo que Tom pensase que sus esfuerzos eran en vano y que aquella criatura, cuyas uñas le estaban desgarrando la espalda, nunca moriría. 

	Hasta que Tom percibió los síntomas de la asfixia.

	—Esto no es más que un aplazamiento, Thomas —gorgoteó el engendro mientras daba bocanadas aire—. Esperaremos a que caigas. Todo el mundo acaba cayendo.

	—¡Basta! —gritó Tom colérico—. ¡Dejadme en paz!

	Ella le miró sonriente, con la cara desfigurada y aún más pálida por la ausencia de riego sanguíneo. 

	Y al final, a los pocos segundos, las manos se separaron de la espalda de Tom, desclavando las uñas y deslizándose por su cuello hasta acariciarle la cara. Un reguero formado con la sangre de Tom testimoniaba el recorrido. 

	El ser había dejado de sacudirse.

	—Esto... —logró exhalar la criatura—. Es sólo el comienzo.

	Y entonces, quedó completamente inmóvil. 

	Tom cerró los ojos y mantuvo su agarre unos segundos más. Después, liberó lentamente el cuello mientras se derrumbaba en un llanto contenido, dejando fluir las lágrimas. 

	Quiso sacudir las recientes imágenes de su cerebro, intentando evitar que se alojasen en su memoria. Pero era inútil. Sabía que aquello le traumatizaría para siempre, otra desgracia a añadir en la oscura lista de su vida. 

	Respiró hondo mientras pensaba en cómo asimilar lo sucedido. Y al abrir los ojos descubrió una realidad diferente a la esperada. Pues allí estaba Lina. Inerte, pero con aspecto humano. Lejos de la monstruosidad que le había atacado. 

	Alterado, Tom examinó la inexpresiva cara de la mujer. Exceptuando la ausencia de vida, todo parecía normal. Los ojos volvían a ser iguales que aquellos que le habían cautivado en el bar. Y los carnosos labios y la blanca dentadura distaban mucho de la espeluznante boca que le acababa de hablar. 

	En las delicadas manos no había sangre.

	Tom se tocó la espalda aterrado, buscando cualquier indicio del ataque sufrido. Nada. No pudo sentir ninguna de las heridas que le habían causado tanto dolor. Ni rastro de sangre en su cuerpo.

	¿Había sido todo una alucinación? Los pensamientos de locura surgían como una explosión en su interior. ¿Qué había sucedido? ¿Cómo había sido capaz de matar a una persona? Todo había parecido tan real... ¿Acaso todo, incluso lo que creía que le había pasado en las últimas semanas, era fruto de su imaginación? ¿Se estaba volviendo loco? ¿Esquizofrénico?

	Un escalofrío recorrió su cuerpo. 

	Se abalanzó sobre Lina para tomarle el pulso y procedió a practicarle un masaje cardiorrespiratorio. 

	Una parte de su ser sabía que era inútil, que aquella mujer ya estaba muerta, pero algo en su interior le empujaba a intentarlo. Quizá fuese la manera inconsciente de decirse a sí mismo que lo sentía, y que si pudiese haría todo lo posible por evitarlo.

	Aunque no podía obviar la realidad, acababa de matar a una mujer inocente en un ataque de locura.

	Las lágrimas de culpabilidad afloraban en sus ojos, y tras dos largos minutos en los que procuró devolverle la vida; desistió en su empeño y se dejó caer en el suelo, abatido por sus actos.

	¿Era aquello locura, o un juego macabro por parte de los poderes con los que últimamente estaba relacionado? Tom intentaba encontrar una explicación, pero no era capaz de hallarla. Todo lo que sucedía en su vida carecía de sentido desde la muerte de su hermano y el pacto que tuvo que realizar al respecto. ¿También formaría aquello parte de la oscura espiral que estaba recorriendo?, pensó mientras recuperaba un poco la compostura. 

	La lógica ya no formaba parte de su vida.

	Tom se incorporó y observó a la malograda Lina, semidesnuda en el sofá y adquiriendo un aspecto más funesto a medida que pasaban los segundos. Procedió a colocarle bien la ropa, una última forma de solicitar el perdón que nunca recibiría. Después, Tom se volvió a vestir y sopesó las opciones de las que disponía. 

	Si se marchaba, acabarían encontrando el cuerpo e investigarían las causas. Las marcas de estrangulamiento eran evidentes en el delicado cuello, habría una investigación por homicidio. ¿Qué debía hacer? ¿Intentar ocultarlo o confesar? Él no tenía antecedentes, por lo que los análisis del laboratorio sería inconcluyentes… a menos que fuese delatado por los clientes del bar, o el taxista. Tendría que esperar que nadie fuese en su búsqueda y soportar toda la culpabilidad en su cabeza. 

	O confesar.

	Notó su corazón latír con fuerza. Él no se merecía esto. Lo único que había hecho era conocer a una mujer y decidir pasar un rato con ella. Se maldijo a sí mismo y también maldijo su vida, entrando en una espiral de pensamientos negativos de la que se vio incapaz de salir.

	Entonces, le sorprendió una carcajada que parecía surgir de todas partes. La percibía a través de sus oídos, pero podría estar sólo en su cabeza. Tom ya no sabía que pensar.

	—¿Ya has decidido qué vas a hacer, pequeño? —le preguntó la etérea voz masculina.

	Conocía aquella voz. Ya fuese fruto de su propia locura, o con origen en todos los eventos acontecidos en las últimas semanas. Aunque ahora, tampoco tenía certeza de que nada de aquello fuese real.

	—¿Eres tú, el responsable de todo esto? —interrogó al aire indignado, conteniendo su rabia.

	—¿Yo? —soltó la voz en tono burlón—. Yo no tengo ningún interés en hacerte daños Thomas. Al contrario, esta ha sido mi ayuda.

	—¡¿Ayuda?! ¡¿A esto llamas tú ayuda?! —exclamó Tom. Señaló al cadáver para que su interlocutor lo observase con atención, si es que podía—. Me has hecho matar a una mujer inocente.

	—Te di unas herramientas Thomas, y no las estas utilizando —le recordó la voz—. Toma esto como un pequeño recordatorio de nuestro pacto. —Su tono se volvió más severo—. Estás caminando por un terreno peligroso y hay muchos que quieren verte muerto. Pero recuerda, yo aún necesito que hagas cosas por mí. Después, puedes cagarla como quieras.

	—¡No! Tú no eres real. Ni nada de lo que me está pasando —Tom intentó convencerse—. Todo esto es fruto de mi imaginación, desde la muerte de mi hermano. —Hizo una pausa, asintiendo para sí mismo—. Eso es, debo buscar ayuda…

	—Está muy bien que te intentes convencer Thomas —se burló la voz—. Pero por mucho que digas las cosas en voz alta, no vas a cambiar la realidad.

	—¡¿Qué clase de locura es está?! —se exasperó Tom. 

	De pronto, la totalidad del apartamento se sacudió con brusquedad. La realidad material que le rodeaba se agitó. 

	Tom miró a su alrededor desconcertado, justo cuando sus pies comenzaron a separarse del suelo, que desapareció hacia abajo como si no hubiese cimientos ni tierra que lo sostuviese. 

	Únicamente existía la oscuridad absoluta que lo engullía todo.

	Las paredes y el techo fueron succionados de manera estrepitosa, tiradas desde el infinito y desapareciendo en la negrura. Por último, Lina y el mobiliario fueron arrastrados hacía el vacío. 

	No quedaba nada. 

	Y Tom se encontró suspendido en la más profunda oscuridad, sin poder desplazarse. 

	Notó que su pecho ardía. Dolorido, se apartó la ropa para ver su piel. La arbórea cicatriz refulgía como la lava mientras sus puntas se expandían unos centímetros, abrasándole la piel y la ropa. 

	—Recuerda —concluyó la omnipresente voz—. Te necesito vivo.

	Sintió su cuerpo precipitarse hacia la oscuridad en una intensa caída, más acelerada que la propia gravedad. El vacío tiraba de él cada vez más fuerte. Y sin ningún punto de referencia, sólo pudo percibir el movimiento por el desplazamiento interno de sus órganos. 

	Sólo había oscuridad.

	Carente de control, cerró los ojos impactado y esperando lo imprevisto. La caída pareció durar una eternidad. Hasta que de pronto, todo se detuvo.

	 





 

	III

	

Tom se sobresaltó por el cambio de sensaciones. 

	Estaba de vuelta en el bar donde había conocido a Lina, sentado en el taburete frente a un whisky con hielo a medio beber. El barman le miraba de reojo, extrañado ante su repentino sobresalto. 

	Tom buscó a Lina por el local. No estaba, pero la exactitud en el resto de detalles le hizo intuir que aparecería. Aún no había llegado.

	La sensación de quemazón en el pecho le molestaba. Investigó con disimulo debajo de su ropa, para comprobar que una de las ramificaciones del tatuaje había crecido, tal y como había notado antes de caer al vacío. 

	¿Qué le estaba pasando?, se preguntó al mismo tiempo que volvía al whisky con hielo, capaz de ofrecerle dos buenos tragos.

	Pero la sensación de búsqueda volvió a llamarle de golpe, surgida de la nada. La presencia de Lina la había sustituido por una más carnal y primitiva; sin embargo, sin ella parecía resurgir de su interior con más intensidad. 

	Y Tom supo lo que sucedería a continuación. 

	Giró su cabeza justo a tiempo para ver a Lina aparecer por la puerta del local. Llena de vida, con su bello y escultural cuerpo y esa mirada intelectual y precisa. Tom logró apartar su mirada para centrarse de nuevo en la copa y terminarla de un trago. 

	Lina se apoyó en la barra junto a él, tal y como ya había sucedido, y la esencia de la mujer volvió a penetrar su nariz de la misma manera. Su corazón volvió a acelerarse al analizar la fragancia que emanaba, notando su cuerpo perder el control, poco a poco. 

	Pero Tom no lo permitiría. Tenía que abandonar el local.

	Se levantó con dificultad y se dispuso a salir. Sabía que si permanecía más tiempo cerca de Lina sucumbiría, permitiendo que aquella fuerza oscura y originaria de todo le ganase. Al igual que le había mostrado su visión, los resultados serían nefastos para él, pero sobre todo para la inocente Lina. Ella era una simple pieza de un juego macabro del que ni siquiera tenía constancia. 

	Probablemente Lina se giraría desconcertada para mirarle, como si algo extraño hubiese sucedido en su línea de la vida; una pieza de su destino arrancada de cuajo y que deja una sensación de vacío extraña y sin motivo aparente. 

	Pero Tom no se detuvo a comprobarlo.

	Salir por la puerta del local fue un arduo trabajo para él. Primero un paso, luego dos, tres, cuatro... Así sucesivamente hasta que notó cómo la oscura fuerza, que le había obligado a vagabundear la ciudad y le arrastraba hacia Lina, perdía su poder. 

	Se sintió libre, al menos por el momento. 

	La neblina mental que le había cegado desapareció a medida que se alejaba del bar. Reconocía todo lo sucedido, pues había sido una situación similar a las últimas discusiones que tuvo con Sara. Algo oscuro y extraño le nublaba el entendimiento y la razón, haciéndole percibir el mundo que le rodeaba de una manera distorsionada y amenazadora. Sin embargo, esta vez había sido demasiado intenso.

	Con Sara fueron pensamientos retorcidos hacía ella, viéndola de una manera que no era; manipuladora, mentirosa, infiel, arrogante… Tom llegó a agredirla físicamente. El poder ver la luz le costó días y numerosas discusiones peligrosas. Pero una vez logró entenderlo, comprendió que lo mejor era abandonarla hasta que todo pudiese volver a la normalidad, o a algo parecido. 

	Aquella noche todo había resultado mucho más agresivo, y por poco había sucumbido a la oscuridad y matado a una inocente. Todo culpa de esa especie de locura inducida de la que él era objeto. 

	Y entonces supo que ya no había vuelta atrás. 

	Cuando hizo el pacto no sopesó las consecuencias. Aquella era la vida que le esperaba, sin poder hacer nada al respecto. Le perseguirían, le manipularían y procurarían destruirle a él y a sus seres queridos; incluso a todo aquel que entrase en contacto con él —como la inocente Lina—. Intentarían utilizarle como vehículo para realizar todas las maldades y atrocidades posibles e imaginables. 

	Poco a poco, Tom se convertiría en un ser oscuro y perverso, sin necesidad de influencias externas que guiasen sus actos. Si no tomaba control de la situación, se volvería en lo que deseaba combatir. 

	Acabaría siendo un monstruo.

	Tom decidió que sería más precavido. Se encargaría de alejarse de todo aquel que quería, de todo aquel que alguna vez le importó, y procurando recordar, cada día, la esencia de su propia persona. Todo en un intento por salvaguardar su cordura y su personalidad.

	Sería muy difícil, lo sabía. El pacto ya estaba sellado y el camino se estaba andando. Solo disponía de una dirección. Un sentido. Y ya no había marcha atrás. 

	Entonces, recordó con arrepentimiento las palabras de aviso del anciano;

	—Te estás introduciendo por un camino que nadie recorre sin sucumbir. Nadie camina la senda del diablo sin salir siendo uno.

	Y Tom siguió caminando bajo la fresca brisa nocturna, mientras maldecía no haber hecho caso al anciano demonio.

	 

	 

	 

	 

	 

	 





 

	Ibíd.



 

	Lara dormía solitaria en la cama de su apartamento, pero no dormía plácidamente. La noche anterior apenas pudo conciliar el sueño y, en aquellos momentos, se encontraba en un estado intermedio entre el sueño y la vigilia. 

	Sus ojos cerrados le ofrecían la oscuridad necesaria para que su mente dejase danzar todos los recuerdos e ideas, conceptos que debían ser almacenados en su memoria. Sin embargo, la ausencia de un sueño profundo transformaba esa información en extrañas ensoñaciones, de las que Lara era plenamente consciente mientras vagaba por ellas sin rumbo. Pese a no atormentarla, no contribuían a su descanso y relajación, sino todo lo contrario. 

	Así, como en una noche de fiebre, Lara dormitaba intranquila, intentando descifrar lo que recorría su cabeza. 

	En el oscuro vacío entre sueños, flotando entre el mundo real y el imaginario, escuchó algo que llamó su atención. Era ininteligible, pero extremadamente familiar. Podría haber desembocado en un nuevo sueño; no obstante, la mantuvo ahí, en medio de su nada interior. 

	Y Lara centró su atención. 

	Era un susurro. No sabía que palabras contenía, pero daba la sensación de ser real, tirando de ella de vuelta a la realidad. Hasta que finalmente, Lara notó el peso de la existencia volver, sintiendo su cuerpo estirado sobre la cama, tumbada de lado.

	Permaneció con los ojos cerrados. Estaba sola en la cama doble de su apartamento, con la puerta del dormitorio abierta, dando de lleno a la cocina salón. El débil sonido parecía provenir de ahí, de fuera de su habitación. ¿Pero de dónde?

	Somnolienta, Lara abrió y cerró los ojos con lentitud. Estuvo a punto de hablar pero se contuvo, escuchó un instante más.

	—Álex... —preguntó con voz pastosa—. ¿Eres tú?

	Álex era su pareja. Llevaban años saliendo juntos pero cada uno mantenía aún su propio apartamento. Tenían las llaves de cada uno, pero pocas veces se habían planteado moverse juntos. Podían pasar semanas enteras sin separarse, y aún así ninguno planteaba la idea de convivir. Quizá solo se tratase de la idea de poder conservar cierta independencia.

	El susurro se entremezcló con otros sonidos, que Lara no fue capaz de discernir.

	—¿Álex? —preguntó de nuevo.

	Se hizo el silencio y no hubo respuesta. Lara dudó de que aquello no estuviese en su imaginación, aún agarrada por el mundo onírico.

	De pronto, saltó la estridente e irritante alarma del despertador. Con los ojos entrecerrados, Lara miró la hora: las siete y media de la mañana. Aún dormida y con signos de cansancio, le habló al reloj.  

	—Dame un respiro. Que es sábado… —dijo al detener la alarma.

	Lo apagó. Volvió a cerrar los ojos y con un suspiro de placer se recolocó bajo las sábanas. No era la primera vez que le pasaba, ni sería la última. En numerosas ocasiones se había acostado un viernes sin desconectar la alarma de entre semana. De todas maneras, para ella, a veces, era como esa expresión que decía la gente: no había nada como el placer de darse cuenta de que se puede seguir durmiendo. No obstante, la rabia de romperle el sueño no se la quitaba nadie. 

	Respiró profundamente, deseando volver a dormir. Con un poco de suerte, esta vez lo haría de verdad. 

	Y Morfeo tiró de ella con fuerza, durante un limbo de tiempo incalculable, que podría haber sido horas o sólo unos segundos, hasta que desde fuera de la habitación oyó un chasquido, seguido del ruido de cristal al romperse.

	—¡¿Álex?! —Lara abrió los ojos de golpe, incorporándose en la cama. 

	Se levantó asustada, agarrotada por el deficiente sueño. Puso los pies en el suelo y caminó con cuidado fuera de su habitación.

	Estaba oscuro. Aunque el gran ventanal de la cocina a su izquierda —incrustada en la pared del salón— dejaba entrar la tenue luz del amanecer, que se elevaba por encima de los edificios que conformaban el enorme patio interior al que daba ese lado del apartamento.

	Pero las sombras del apartamento se negaban a desaparecer, aferrándose a los recovecos de las minimalistas habitaciones y sólo combatidas por la luz de su portátil, encendido sobre la mesa del salón. Su dormitorio, baño y despacho —que también hacía las funciones de vestidor—, daban directamente a la estancia principal del apartamento. Con las luces apagadas, y las persianas bajadas, las tres habitaciones estaban sumidas en la oscuridad, perfectas para ocultar a alguien indeseado.

	Lara se alejó con receló del umbral de su dormitorio, clavando la mirada en las puertas del baño y el despacho. 

	Lo único que la salvó de no lesionarse los pies fue la lentitud de sus movimientos, pues apenas dio unos pasos, estuvo a punto de clavarse un húmedo cristal que yacía en suelo. Lara apartó el pie al notar el inicio del corte, descubriendo bajo ella los restos de un vaso de cristal. Se percató de que la ventana de la cocina estaba abierta, y supuso que un golpe de viento tiró el vaso desde el alféizar interno.

	Fue a cerrarla consternada, no era la primera vez que le pasaba algo similar. Pero cuando estuvo a punto de cumplir su cometido, notó el cambió de corriente en su apartamento y escuchó con sorpresa un chasquido en la puerta de entrada. Estaba abierta. 

	Lara miró aterrada a su alrededor, ¿qué demonios estaba pasando ahí? Se quedó congelada un momento. ¿Por qué estaba la puerta de su piso abierta a aquellas horas? Permaneció en silencio sin mover ni un músculo, hasta que el ruido de su teléfono móvil le hizo pegar un brinco.  

	Tras reponerse del susto, caminó hacia la mesa central del salón mirando a su alrededor. Agarró el teléfono, sin prestar atención al número que llamaba, y contestó.

	—¿Diga? —dijo con un tono entre el malhumor y el miedo.

	—Lara —respondió una voz masculina.

	—¿Álex, has estado hoy en mi apartamento? —preguntó intrigada, buscando una explicación.

	—¿Qué? —la pregunta le cogió por sorpresa—. No, sino serías la primera en saberlo.

	Lara observó a su alrededor en silencio. Todo parecía normal, menos el vaso y la puerta entreabierta.

	—Lara… ¿Estás bien? —se preocupó Álex por el auricular.

	Lara vio su portátil, encendido encima de la mesa del salón. Incluso había algo de dinero suelto, fácil de coger, calderilla que sobró de la pizza de la noche anterior. Si alguien quería robarle, lo podría haber hecho sin ningún problema. ¿Acaso se había dejado la puerta abierta toda la noche? Lara sopesó la idea y se sintió estúpida. Vivía en un buen barrio de la ciudad, pero aquello era un fallo que podría haberle costado caro.

	—Esto… sí —contestó por fin. Miró de reojo hacia su despacho, nada parecía moverse entre las sombras—. Sí, estoy bien. ¿Qué pasa?

	Caminó hacia la entrada del piso.

	—Acabo de comprobar una serie de cosas y creo que algo no va bien —informó Álex con preocupación.

	Lara cerró la puerta.

	—¿De qué me hablas? —preguntó extrañada.

	—Es Adrián.

	Aquel nombre la alteró.

	—¿Qué ha hecho? —Lara caminó nerviosa por su piso, prestando atención a los cristales del suelo—. Por favor, dime que no es otra vez la misma historia.

	—Ojalá fuese eso —se lamentó él—. Me temo que es algo mucho peor.

	Lara pasó junto al portátil y miró un momento la pantalla.

	—Cariño… tenemos que vernos —propuso Álex.

	—En unos minutos salgo hacia tu piso —indicó Lara cerrando la tapa del ordenador—. Nos vemos en el bar de abajo.

	—De acuerdo.

	—Te quiero —se despidió Álex por teléfono.

	—Te quiero —le correspondió.

	Extrañada, Lara se dirigió a limpiar los cristales antes de arreglarse. 

	 





 

	II

	

Tardó apenas unos minutos en vestirse. Después, enfundada en su parka, Lara bajó a la calle y caminó hasta la boca del metro, sufriendo los estragos del frio viento de finales de invierno, agitado con el inicio del nuevo día. 

	Enganchó el transporte público cuando rebosaba de trabajadores del fin de semana, junto a personas que habían prolongado la fiesta más de lo estipulado como “normal”. Entre el sueño, su malhumor y el espectáculo que daban los fiesteros borrachos, el viaje en metro se le hizo eterno. 

	Durante todo el trayecto pensó en qué sería lo que Álex quería contarle… ¿y qué demonios tenía que ver con Adrián? No era la primera vez que tenían un problema con él, pero para que Álex le llamase tan pronto un sábado, tenía que ser algo serio. 

	Se alegró al oír su parada por la megafonía del vagón.

	 

	* * *

	 

	Desde la estación, caminó menos de cien metros para llegar a su destino. El piso de Álex estaba a dos portales de un excelente bar, en el que ambos habían disfrutados de numerosos desayunos, principalmente cuando Lara se quedaba a dormir.

	Era un local de amplias cristaleras, que llenaban toda la pared de la calle. Las paredes interiores estaban constituidas por oscuros ladrillos y tablones de madera hasta media altura; todo a juego con el mobiliario, también de madera. Además, la estructura estaba revestida por estilísticas columnas de acero, en las que era posible apreciar los roblones. El bar disponía de dos alturas, siendo el piso superior una pequeña plataforma, sostenida por vigas de acero y a la que se accedía por una escalera, que también era mezcla de madera y metal. Era un local luminoso, pues a pesar de que el Sol hacía poco que asomaba por el horizonte, se podía ver perfectamente en el interior sin necesidad de luz artificial. 

	Lara reconoció a Álex al momento, sentado en una de las mesas junto a las cristaleras. Estaba absorto en sus pensamientos, sólo reaccionando en cuanto ella entró en el local. Al verla, una sonrisa perfecta se dibujó en su cara y se levantó para recibirla. Se saludaron con un beso.

	Lara pudo ver que Álex ya había terminado su primer café.

	—Perdona que haya tardado tanto —se disculpó quitándose el abrigo—. No tenía ni idea de cuanto tardaría. No me acordaba de que fuésemos a quedar.

	—¿Se te olvidan las cosas tan pronto? —bromeó Álex con una sonrisa impecable.

	—¿Cómo? —Lara le miró desconcertada.

	—Nada, tranquila.

	Se sentaron al mismo tiempo que un camarero acudía a la mesa. Álex pidió un café solo, ella un café con leche y un mini de jamón. El camarero, pese al lleno del local, apenas tardó en servirles.

	—Entonces… —preguntó inquieta—. ¿Qué demonios ha hecho Adrián?

	—No sé exactamente qué ha hecho él. Lo único que he podido averiguar es que ha habido un accidente en el laboratorio —se detuvo y corrigió—. Incidente quizá sea la palabra que mejor lo defina.

	—Oh no —dejó escapar Lara—. ¿Qué ha pasado?

	—Dicen que ayer por la noche hubo una fuga. Dos muertos. —Álex se tocó las manos incómodo—. Pero yo no tengo tan claro que se trate sólo de una fuga. En los años que llevo ahí nunca ha habido una fuga, ni ningún proyecto puede tener algo que se considere fuga así como así. Y menos con dos muertos.

	Lara le miró sorprendida.

	—¿Nadie sabe qué ha pasado exactamente? —preguntó ella—. Si es una fuga, o un accidente, tienen que saberlo.

	—Puede ser que lo sepan. —Álex se detuvo—. Mira, tienes que tener en cuenta toda la seguridad de las instalaciones, y lo raro que resulta algo así —explicó—. Es normal que se guarden información mientras la investigación está en curso. Por lo que sé, hay teorías y seguramente me llamarán en breve para preguntarme. 

	—Porque tienes alguna relación con lo sucedido… —el flujo de pensamientos de Lara relacionaba conceptos.

	Álex asintió.

	—Creo saber lo que puede haber pasado. He informado al laboratorio, aunque no sé si lo tomarán en serio. —Lara le escuchaba atentamente—. Creo que han robado un prototipo del almacén. Al enterarme de lo sucedido, he pedido que lo buscasen en los listados. Y no ha aparecido —Álex la miró con seriedad—. Era el prototipo del proyecto en el que estuve trabajando hace tiempo.

	—Con Adrián… —enlazó ella.

	Álex asintió de nuevo.

	Lara conocía la mayoría de los proyectos en los que Álex había trabajado. Él era ingeniero en un laboratorio, dedicado a probar las teorías de los físicos experimentales como Lara. Por su lado, y debido a la escasez de plazas de investigación en el país, Lara se había visto relegada a trabajar como asesora en temas de programación de física de videojuegos y aplicaciones. No estaba mal pagado, pero no le fascinaba. 

	A Lara le habían ofrecido trabajar en el laboratorio, pero compartir trabajo con su expareja resultaba imposible. Adrián entró en la compañía antes de que Álex y Lara se conociesen, y las cosas no acabaron bien. Ya era suficiente que Álex tuviese que conocerle, algo que había generado más de un problema.

	Por razones como esas, Lara sabía que Álex y Adrián estuvieron trabajando, junto a otros ingenieros, en un innovador proyecto que tuvo que ser cancelado. Y algo le decía que se trataba del mismo.

	—¿Crees que ha podido ser él? —Lara se pasó las manos por la cara.

	—Diría que es la única opción. Hace días que nadie sabe nada de él —Álex dudó—. Pero no estoy del todo seguro, podría equivocarme —Lara le miró preocupada mientras Álex recordaba—. Verás, últimamente estaba más raro de lo habitual, volviendo a hablar del pasado y queriendo retomar ideas antiguas.

	—Eso no quiere decir nada.

	—Sí cuando te dan baja por depresión y ansiedad —aclaró Álex. Lara se lamentó—. Te hubiese dicho algo —cogió sus manos para reconfortarla—, pero ya sabes lo obsesivo que es. Y esta vez… parecía peor que durante vuestra ruptura.

	Lara negó con la cabeza, como si con ese gesto lograse apartar a los demonios del pasado. 

	La ruptura con Adrián fue un tormento, llegando a interponer una orden de alejamiento. La única razón por la que Álex y Adrián pudieron seguir trabajando juntos, era porque Lara conoció a Álex sin la mediación de su expareja. Incomprensiblemente algo que Adrián aceptó. 

	—Pero, ¿por qué iba querer hacer algo así? —preguntó Lara.

	—El proyecto fue cancelado por su elevado riesgo, era inestable. Pero él nunca lo superó. Lo mismo que contigo... —Lara sabía bien de que hablaba—. Sé que durante un tiempo estuvo intentando reabrir el proyecto, pero desde arriba le negaron el acceso a cualquier material relacionado, era propiedad de la compañía.

	—Entonces, realmente lo piensas —dijo Lara—. Crees que ha sido Adrián.

	—Sí —confirmó Álex—. Ya te he dicho que puedo equivocarme, pero ¿quién sino él? Tiene acceso a las instalaciones y un móvil para hacerlo.

	—¿Y ahora qué? —se interesó ella con tono sombrío.

	—Habrá que descubrir dónde se encuentra —contestó Álex pensativo—. El prototipo es muy peligroso, ya sabes lo que puede hacer.

	Lara rebuscó en su pasado. ¿Dónde podrían encontrar a Adrián? Pensar que estaría oculto en su apartamento parecía demasiado obvio. No. Si Adrián había provocado el incidente, estaría oculto en algún otro lugar. ¿Pero dónde?

	De pronto, y como un fogonazo que inundó su cabeza, vio la pantalla de su portátil frente a ella. No había reparado en su momento, pero en aquel bar volvió a recordar.

	—Tengo una idea… —dijo Lara, Alex la miró atento—. El proyecto aquel en el que trabajasteis antes de ofrecérselo a la empresa. ¿Cómo se llamaba? 

	—Proyecto de campo de gravedad. Era una de las bases del prototipo que ha desaparecido —explicó—. ¿Por qué? 

	—El local dónde empezasteis, pertenecía a su familia —indicó Lara—. Nunca llegué a ir, pero recuerdo que Adrián pasaba días enteros encerrado ahí.

	—Claro. —Los ojos de Álex se abrieron como platos—. ¿Cómo no se me había ocurrido antes?

	 

	* * *

	 

	Fuera del bar el viento azotaba las calles. Lara se resguardaba bajo su gruesa parka mientras esperaba a unos metros de Álex, inmerso en una llamada telefónica. 

	Tras unos minutos, colgó y se acercó a ella.

	—¿Entonces…? —se interesó Lara.

	—Dicen que ya están tras la pista —informó Álex sin detenerse.

	Pasó junto a Lara y siguió caminando calle abajo. 

	—¿A dónde vas? —le alcanzó dando unas zancadas.

	—Al almacén —sentenció Álex.

	—Pero acabas de decir que la policía ya está tras ello —soltó extrañada—. ¿Para qué demonios quieres ir?

	Álex se detuvo y la miró con seriedad. Ni rastro de la sonrisa perfecta.

	—Si el descerebrado de Adrián activa la máquina, llegará un punto en el que no se podrá detener. Y dudo que los policías sepan apagarla antes de que eso pase.

	Lara entendió la gravedad del asunto. Álex tenía razón. Si el prototipo se activaba nada podría detener el desastre. Ellos eran la mejor opción. 

	Lara le agarró por el brazo y se alejaron con paso acelerado.

	 





 

	III

	

Para llegar al almacén tuvieron que coger el coche de Álex, resultaba imposible acceder a tiempo de otra manera. La propiedad se encontraba en una decrépita zona industrial a las afueras de la ciudad, construida con el boom inmobiliario de hacía unos años, y que en aquellos momentos se oxidaba, sin apenas negocios que la sustentasen frente al paso del tiempo.  

	Álex tuvo que dar varias vueltas por la zona hasta que pudo recordar el lugar exacto. Hacía más de siete años que no iba por ahí, y los recuerdos olvidados se hacían de rogar. Lara le entendía, casi todo parecían ser naves y almacenes en desuso, sin nada característico que les diferenciase, a parte de la cantidad de escombros y basura a su alrededor. 

	Al final, y tras proferir un sonoro «¡por fin!», Álex detuvo el coche frente a un edificio de tres alturas. La pared blanca estaba desconchándose y rodeaba unos enormes ventanales, separados en pequeños cuadrados metálicos y protegidos por barras de hierro que empezaban a sufrir la oxidación. 

	—Dios mío —exclamó Álex mirando hacia el portal—. Esto está hecho un desastre.

	La basura se acumulaba en la acera. Al parecer, los servicios municipales sólo trabajaban las zonas con empresas activas, y esa no era una de ellas. Con el paso de los años, aquella calle se había convertido en un vertedero donde iban a parar los plásticos y papeles que transportaba el viento, además de toda la basura depositada por la gente. Los alrededores del edificio, al igual que otros lugares del polígono, parecían haberse convertido en un punto en el que dejar tirados los viejos electrodomésticos sin arreglo. 

	—Sólo espero que la policía lo encuentre —dijo Lara mirando a su alrededor.

	—Les he dicho que era por aquí. Pero tardarán. —Alex abrió la puerta del coche—. No es fácil encontrar el lugar exacto.

	No hacía falta que lo jurase, para ella cada calle era una repetición de la anterior.

	—¿Y los registros? —preguntó Lara.

	—Era de su familia. Pero ni siquiera sé si de algún pariente cercano —se lamentó—. Vamos.

	En cuanto salieron del coche, el frio aire les golpeó con fuerza, como si intentase evitar que pudiesen entrar ahí. Lara se cubrió del viento y caminó junto a Álex. 

	A un lado del edificio había un estrecho callejón, donde vieron un coche demasiado nuevo para estar por esa zona, el coche de Adrián. Además, sobre el vehículo colgaban una serie de cables que surgían de los ventanales del tercer piso, yendo a parar a un aparatoso empalme a la red eléctrica. 

	Se miraron con complicidad. Le habían encontrado, su viaje no había sido en vano. Y siguieron hasta la puerta sólo para llevarse una desagradable sorpresa.

	—Hay un cierre con combinación —dijo Lara conmocionada, antes de alejarse unos pasos para buscar otra manera de entrar. 

	Nada.

	—Mierda. Debería haberme acordado —maldijo Álex aproximándose al panel electrónico—. Igualmente no es que lo fuésemos a tener más fácil con una puerta normal. Esto quizá sea mejor —puntualizó—. Déjame que piense.

	Bajo la atenta mirada de Lara, Álex pensó un momento e introdujo una serie de cinco dígitos. El piloto luminoso de la cerradura parpadeo con un brillante color rojo. 

	Lara intentó mantener la calma, pese a que un calor recorrió todo su cuerpo ante la idea del fracaso. Prefirió no decir nada mientras él se movía de lado a lado, inquieto. 

	—A ver, recuerda Álex, recuerda —se dijo Álex en voz alta.

	Probó otro código. 

	Error.

	Álex resopló frustrado.

	—¿Hay límite de intentos antes de la alarma? —preguntó Lara con nerviosismo.

	—Sí. No sé. Puede. Joder cariñó nunca me ha pasado —exclamó Álex—. Nunca tenía que pensar para entrar.

	—¡Pues no pienses! —le ordenó Lara. Álex la miró congelado, y  ella suspiró antes de volver a hablar—. Estuviste durante años entrando por esa puerta casi cada día. 

	Álex cambió su cara de sorpresa por la de determinación. Lara sabía que si había una manera, era aquella. El cuerpo interioriza lo que la memoria no recuerda. Era más fácil que acertase la combinación sin acordarse del todo que intentando adivinarla. Además, Álex nunca había sido bueno recordando números de combinaciones; los únicos números que controlaba era los que identificaban los proyectos en los que trabajaba. Más de una vez se le había bloqueado el móvil al pensar el código de acceso.

	—Dame un segundo —Álex miró al suelo concentrado.

	Lara sabía que no disponían de tiempo, pero no podía presionarle.

	Observó en silencio cómo su novio se alejaba unos pasos y volvía a la puerta, para detenerse en seco y repetir el movimiento. Iba y venia mientras intentaba olvidarse del presente para transportar su cuerpo a una rutina pasada. De pronto, y sin previo aviso, en una de esas iteraciones fue directo a la cerradura e introdujo cinco números con rapidez. Lara observó el brazo moverse sin llegar a ver la combinación. 

	Y un segundo después, la puerta se abrió con un chasquido. Se miraron sorprendidos. 

	Antes de entrar en el edificio, Lara detuvo a Álex y se acercó a coger un ladrillo, surgido de un montón de escombros que anteriormente fueron el cajetín de un contador. Colocó el ladrillo en el marco de la puerta, bloqueándola y dejándola abierta. En breve llegaría la policía y era mejor facilitarles el trabajo. 

	Accedieron al interior. 

	Lo primero que encontraron fue un pequeño y oscuro recibidor, que en el pasado estuvo designado para consejería. Montones de cartas y cajas de cartón se pudrían con la humedad y el polvo. El silencio lo engullía todo. 

	Siguieron caminando por un angosto pasillo, hasta llegar a una puerta metálica que daba acceso a una de las salas. Abrieron.

	El eco de sus pisadas resonó por la amplia estancia. Ocupaba casi toda la planta baja del edificio y era luminosa; pese a los barrotes y la capa de suciedad de los cristales, la luz alcanzaba el interior con facilidad. En el suelo, pudieron identificar un sendero sobre el polvo acumulado con los años. Estaba formado por numerosas pisadas del mismo tamaño que, con un ir y venir constante, se fundían en un marcado camino. 

	Siguieron el rastro hasta el fondo de la estancia, encontrando una escalera que subía, inmersa en la oscuridad de las paredes que la contenían. Álex le indicó a Lara que se pusiese a su espalda, y ascendieron en silencio.

	Las huellas les guiaron hasta el tercer piso. Ahí las pisadas seguían por un ancho pasillo, que conectaba con numerosas salas por los lados. Todo estaría oscuro de no ser por la luz exterior, que entraba por las puertas abiertas en los laterales. Las pisadas se dirigían hacia la sala al final del corredor, cuya puerta doble estaba entreabierta. 

	Lara notó su piel erizarse. El lugar era demasiado sucio, sombrío, y una extraña sensación flotaba en el aire, dejándole mal sabor de boca y alertando sus sentidos.

	Surgían ruidos ininteligibles de la habitación frente a ellos, al final del pasillo. A medida que se acercaban podían discernir pitidos y sonidos electrónicos, todo entremezclándose con audios grabados de voces masculinas. 

	Con cada paso, las voces adquirían más sentido; aunque el eco y la distorsión hacían que lo que captaban sus oídos fuese inquietante. Tenían que seguir adelante.

	Álex separó con cuidado una de las puertas, lo suficiente para que ambos pudiesen pasar de perfil y en silencio.

	El laboratorio en el que entraron era un caos. Viejos ordenadores realizaban múltiples calculaciones, con la ayuda de innumerables equipos electrónicos que parpadeaban emitiendo constantes sonidos. Todo el instrumental parecía recuperado de algún desguace, y se apilaba sobre las mesas formando las paredes de un metálico corredor. 

	Las voces masculinas que habían escuchado resultaron ser las de Álex y Adrián, grabadas en antiguas notas de audio, que eran reproducidas al unísono en diferentes dispositivos. La sala era una cacofonía de voces y pitidos, un caos que informaba del estado mental del hombre que acudía ahí, para trabajar en su obsesión.

	Más allá de las mesas y estanterías con equipos de cálculo, vieron moverse a Adrián. 

	Pasó rápidamente de un lado a otro, concentrado, sin reparar en su presencia. Cabizbajo, soltaba en voz alta, y de manera repetitiva, una salmodia de términos físicos que se atoraban en sus labios. 

	Lara y Álex se miraron. Se le había ido la cabeza. Álex no dudo en agarrar una barra de metal que había bajo una de las mesas, y la escondió en su espalda mientras siguieron avanzando. 

	Al final de la sala, divisaron dos grandes mesas de trabajo cubiertas por un manto de folios, repletos de calculaciones y comentarios. Ahí también había equipos electrónicos, y Adrián se movía murmurando entre las dos superficies, mirando los folios y anotando las lecturas que leía en los dispositivos. 

	Lara siguió con la mirada los cables que sobresalían de los aparatos de medición, hasta descubrir, en el extremo entre las dos mesas, una avanzada máquina que descansaba sobre un robusto trípode.

	El dispositivo era del tamaño de una caja de zapatos, y proyectaba un potente rayo luminoso que impactaba contra la pared. Sobre la lisa superficie se había formado un extraño círculo que brillaba con intensidad. Resultaba imposible definir la tonalidad de aquel haz de luz, pues era de todos los colores y ninguno al mismo tiempo. Sus tonalidades bailaban entre el verde oscuro y un claro violeta azulado, pasando por toda la gama de colores a la vez.

	Lara logró contener un grito de horror, la máquina estaba activada.

	—Adrián… —soltó Álex en tono pacificador.

	El enajenado investigador se detuvo y les miró curioso. Los ojos de Adrián estaban focalizados en ellos, pero su mente seguía perdida dentro de su propia locura.

	Y Lara no pudo evitar sentir pena por él. Tenía las cuencas de los ojos sumidas en unas intensas ojeras, el pelo estaba sucio y apelmazado, la ropa repleta de manchas y maloliente, y la cara era una mugrienta mueca de agotamiento, prueba de la falta de higiene y sueño. 

	Permanecieron en silencio, escuchando el zumbido de la máquina y el sonido puntual de un contador de radiación, la cacofonía auditiva había quedado atrás. 

	Lara siguió caminando hacia el extremo opuesto de las mesas. 

	—¡Oh no! —gritó conmocionada. 

	En el otro lado, cerca de la máquina y de Adrián, había un cuerpo tapado con una vieja sábana. 

	—Adrián, ¿qué has hecho? —lamentó Álex, al ver el bulto del cadáver.   

	—Tú no deberías estar aquí —le indicó Adrián a Lara, con los ojos alterados. 

	Adrián negó con la cabeza, había algo que no comprendía. Parecía que su mente se hubiese olvidado de la relación entre Álex y ella. Sacudió la cabeza con intensidad.

	—El que no debería estar aquí eres tú —le recriminó Álex enfadado—. ¡Apágala!

	—Funciona Álex —dijo Adrián, complacido mientras se acercaba a la máquina—. Mírala.

	Se detuvo junto al aparato y lo observó ensimismado. Sus ojos estaban cautivados por aquel haz de luz, fruto de su trabajo y obsesión. 

	Álex caminó unos pasos hacia delante, la mesa les separaba.

	—No es segura —soltó Álex con dureza.

	—La estabilidad está probada numéricamente —justificó Adrián, sin apartar la vista del aparato.

	—Tus cálculos son erróneos —repuso Álex.

	—A mí no me lo parecen —contestó girándose con una sonrisa.

	Lara observó con atención la discusión, y aprovechó para acercarse a Adrián por la espalda. Quizá, si Álex le mantenía distraído, ella podría hacer algo. Pero era peligroso, a parte de las víctimas del laboratorio, parecía que ahí también había matado a alguien.

	De pronto, el detector de radiación aulló. Las cuentas de partículas se dispararon, haciendo saltar todas las alarmas. No importaba en que valor estuviese el baremo de peligro, aquello indicaba un rápido aumento de la radiación en la sala. Lara no conocía el experimento en profundidad, pero todo apuntaba a que se trataba de una especie de radiación de Hawking, y eso no indicaba nada bueno.

	Los tres miraron alarmados al agujero de la pared.

	—¡Apágala! —ordenó Álex de nuevo.

	Adrián permaneció inmóvil, observando lo que sucedía frente a él. El agujero de la pared aumentaba de tamaño al mismo tiempo que su borde astillado rotaba con velocidad. Lara supo que ya sólo quedaba una opción de detener aquello, no había tiempo para introducir códigos de apagado. 

	De un salto, Álex se deslizó sobre la mesa, apartando a Adrián de un empujón, y levantó la barra de metal dispuesto a golpear la máquina.

	—¡No! —gritó Adrián abalanzándose sobre él.

	Álex se libró empujándole hacia el suelo. Adrián cayó con brusquedad, pero al abrir los ojos vio algo que le llamó la atención.

	Álex dio un golpe a la máquina y se preparó para el siguiente. 

	—¡Para! —exclamó Adrián sosteniendo un revólver. El cañón del arma apuntaba al cuerpo de Álex, que lo observó enfurecido. 

	Se produjo una pausa en el tiempo, los dos se fulminaron con la mirada. Y al final, Álex golpeó de nuevo. 

	La barra reventó la máquina con un sonoro crujido que enmascaró el disparo de Adrián. La máquina dejo de funcionar, pero el agujero no desapareció. Y por un momento, Álex contempló impotente lo sucedido, antes de mirar la mancha roja que se extendía por su torso. 

	Cayó al suelo.

	Adrián se incorporó desconcertado, con la vista clavada en Álex, que intentaba apoyar su espalda en los soportes de la mesa. Y Adrián miró al agujero de la pared, que crecía sin detenerse, para luego volver a mirar a su amigo, desangrándose en el suelo. Entonces, posó su mirada en el cuerpo tapado por la sábana.

	—Yo… —dejó escapar Adrián atónito.

	Y por último, Adrián vio a Lara enfurecida, blandiendo la metálica barra contra su cabeza. 

	El golpe fue mortal, y el trastornado investigador se desplomó contra el suelo. Lara se agachó junto a Álex, intentando taponar la herida con sus manos; sin embargo, sus acciones parecían inútiles.

	—Por dios Álex… —dejó escapar Lara, a punto de llorar.

	Él miró su herida resignado y habló comprensivo.

	—No pasa nada. Lo hemos intentado —dijo esbozando una dolorosa sonrisa.

	Un zumbido recorrió la habitación, similar al de la brisa marina que azota las costas antes de la tormenta. Los papeles y los objetos livianos comenzaron a volar hacia el agujero, siendo absorbidos por éste. La pareja observó con atención el fenómeno.

	La extraña superficie crecía poco a poco, a medida que lo succionaba todo. Una especie de portal que ganaba intensidad a cada segundo, actuando como un agujero negro devorador.

	—Se está retroalimentando —dijo Álex—. Éste es el final…

	Acarició con dulzura la mejilla de Lara, secando las lágrimas que bajaban hasta sus labios. Y ella apretó la mano de Álex contra su cara, suspirando ante lo inevitable. En breve, ese extraño objeto físico absorbería todo cuanto encontrase. 

	Primero aquella sala y lo que fuera que hubiese al otro lado de la pared. Después, al alcanzar más radio y fuerza, absorbería la propia pared que parecía sostenerlo. Luego el edificio, el complejo industrial, la ciudad, el país, el continente, y finalmente la tierra. Todo hasta acabar convirtiéndose en otro agujero negro flotando en el espacio, uno que podría acabar absorbiendo el mismo Sistema Solar.

	De pronto, Lara lo vio claro. Si iban a morir de aquella manera, no perdía nada por intentar una última cosa.

	—Hay una opción —abrió los ojos esperanzadora—. Creo que aún no ha alcanzado la masa crítica.

	Lara sabía que ese cuerpo no era un agujero negro de pleno derecho, aún no. Se encontraba en una especie de limbo de las leyes físicas. Era una especie de singularidad gravitacional, y ella pensaba aprovecharse. Y Álex lo supo, al ver la determinación en su cara.

	—Sabía que eras material de primera —le guiñó el ojo con complicidad.

	Se besaron apasionadamente mientras el aire a su alrededor era aspirado con intensidad, meciendo su pelo y notando el ligero tirón en sus cuerpos. Y oyeron llegar los coches de policía. Las sirenas sonaban por la calle del polígono a medida que se acercaban, enmascaradas por el vendaval que se estaba generando en aquella habitación. La caballería llegaba tarde.

	Lara se incorporó decidida y caminó hacia el agujero. Su pelo se revolvía mientras los papeles volaban a su alrededor; al mismo tiempo, objetos más pesados como bolígrafos, cables y demás, comenzaban a volar hacia el interior. No faltaba mucho para el punto de no retorno, cuando cogiese más fuerza y lo devorase todo.

	—Espera —la alertó Álex—. Necesitarás los códigos de anulación. —Se resintió de la herida de su pecho—. Están en mi apartamento, en los ficheros.

	—Los encontraré —dijo ella con decisión, sabía cómo hacerlo.

	Se miraron un último instante, quizá el último si fallaba.  

	Y Lara miró hacia delante, el portal se encontraba a escasos centímetros, tirando de ella cada vez con más fuerza. El agujero era lo suficientemente grande como para que ella pudiese pasar sin problemas. 

	Volvió a sentir miedo al pensar en lo que sucedería cuando se volviese masivo, tanto como un agujero negro normal, consumiendo la Tierra y la vida, la humanidad dejando de existir sin darse cuenta.

	Sólo la belleza que vio pudo sacarla de sus funestos pensamientos. En el interior de aquel portal, Lara observó la inmensidad expandirse frente a ella. 

	Introdujo poco a poco la cabeza, notando el tirón hacia el interior, y miró a su alrededor contemplando el infinito. Un vacío de brillantes tonalidades bailaba delante suyo, como si se tratase de un espumoso río de colores, entremezclado con vibrantes bolas pirotécnicas. Todo estaba inmóvil, todo estaba en movimiento. No oía nada, pero lo oía todo. Y en ese momento deseó haber sido poeta para poder encontrar las palabras para describir lo que veía, aquello que hizo vibrar el interior de su cuerpo. Lara no se consideraba creyente, pero si por algún casual existía el alma, aquella fue la vez que estuvo más cerca de sentirla.

	Entonces, cerró los ojos, estiró su brazo y suspiró.

	 





 

	IV

	

Lara abrió los ojos. Ya no había ni rastro del universo luminoso que acaba de presenciar. Sólo oscuridad. ¿Acaso todo había sido un sueño?

	Notó el peso de su cuerpo, yacía sobre una cama. Detectó un olor familiar antes de que sus ojos se acostumbrasen. Estaba encerrada en su habitación, lejos de la inmensidad imaginada.

	Se incorporó con dificultad, y un escalofrío recorrió su cuerpo a medida que se separaba de las sábanas, notando algo incomprensible e indescriptible. Se sentó en el borde de la cama y estuvo a punto de bostezar, de desperezarse, pero entonces lo escuchó. 

	Una segunda respiración en la misma habitación. ¿Era Álex? Lara se giró, y lo que vio alteró su percepción de la realidad.

	Tuvo que reprimir su espanto al descubrirse a sí misma tumbada en la cama, en la misma posición en la que se había despertado; sin embargo, ambos cuerpos estaban unidos mediante un arco de materia, que describía el movimiento realizado por Lara al sentarse, y parecía disiparse a cada segundo que pasaba. 

	No, aquello no era un sueño. Había entrado a través de la anomalía gravitacional y acababa de experimentar una especie de desdoblamiento. Y Lara hubiese intentando buscar más sentido a lo sucedido, de no ser por el intenso pinchazo que sintió, seguido de un continuo y fuerte dolor de cabeza.

	Apretó los dientes conteniendo un quejido mientras se presionaba la cabeza. Se levantó intentando no hacer ruido y salió de la habitación. No pudo cerrar la puerta, el retumbar de su cabeza la obligaba a tambalearse mientras intentaba alcanzar la encimera. 

	En el primer cajón tenía potentes analgésicos, ese era su objetivo. Agarró con dificultad uno de los vasos que tenía sobre el fregadero y, poniendo agua del grifo, tragó unas cuantas pastillas. No las contó, el dolor era tan intenso que lo que menos le preocupaba era una sobredosis.

	Estaba sudando, numerosos temblores recorrían su cuerpo. Lara tenía calor, mucho calor, necesitaba refrescarse o se desmayaría. Tomó la decisión de abrir la ventana, permitiendo que el aire fresco entrase en el apartamento. Y se apoyó sobre la encimera, con la respiración pesada, sintiendo la fría corriente nocturna en su cuerpo. 

	No supo cuanto tiempo estuvo en aquella posición, pero no se movió hasta que notó que el dolor y los calores remitían.

	Luego, miró hacia su dormitorio. Lara seguía durmiendo, ella misma seguía durmiendo. Y en cierto modo sintió un vacío al ver su propia existencia presente frente a ella, desmontando cualquier sentimiento de unicidad que le pudiese quedar. Permaneció atónita, contemplando la situación antes de poder reaccionar, tenía cosas por hacer…

	Se dirigió al portátil que tenía en la mesa del salón, siempre listo para ser usado. Tecleó en el buscador del sistema operativo los términos: Alex generador de gravedad. Algo le decía que en su ordenador, entre las copias de ficheros de Álex, estaría lo que necesitaba. La búsqueda mostró un archivo, Gravity Field Project. Lara lo abrió y examinó el documento. 

	Navegó por las páginas del fichero procurando no hacer ruido. Todo parecía ser una explicación técnica del proyecto en el que estaba basada la máquina que la había llevado hasta ahí. Pero no había nada que le pudiese servir; no obstante, sí que había un número de referencia. Lara sabía que eso lo necesitaría, pues Álex se guiaba por números de proyecto, y no por los nombres de los mismos. Era el único tipo de número que era capaz de memorizar sin problemas, hasta que llegaba el siguiente proyecto. 

	Lara cogió un bolígrafo y apuntó las cifras en un trozo de papel y, por si acaso, también en su mano. 

	Vio la calderilla suelta sobre la mesa. Si conseguía quitar parte del cambio, dejando la suficiente cantidad, sabría que ella misma no se percataría. En silencio, cogió dos billetes y unas monedas. Luego, revisó el monedero de su bolso, cogiendo algo más.

	Acto seguido, entró en su despacho y abrió uno de los armarios. Rebuscó con delicadeza entre la ropa y se puso lo más cómodo que encontró. 

	Se escuchó en silencio a sí misma durmiendo, y le asaltó un solitario pensamiento, para nada relacionado con toda la seriedad de la situación que la rodeaba; en caso de que su plan funcionase, ya tenía una prueba para decirle a Álex que ella no roncaba por la noche.

	Lara guardó con sigilo un segundo juego de llaves en su pantalón, las necesitaría para entrar en el piso de Álex. Luego, cogió el teléfono fijo de su despacho, entornó la puerta, y marcó. Esperó unos segundos hasta que una somnolienta voz contestó al otro lado de la línea.

	—¿Si? —contestó Álex.

	—Álex… —susurró ella.

	—¿Estás bien? —saltó él, intrigado.

	—Sí, pero… —pensó un instante qué decirle—. He recibido una llamada muy rara. Creo que era Adrián —mintió.

	—¿Cómo? ¿Por qué? —Álex aún medio dormido—. Joder.

	—Parecía alterado —escuchó a su yo del pasado decir algo. Intentó hablar más bajo—. ¿Sabes algo de él?

	—Esto… nada especial —le escuchó desperezarse—. Déjame que mire a ver.

	—Podemos quedar en el bar de debajo de tu casa en… —Tenía que darse tiempo suficiente—. ¿Veinte minutos?

	—De acuerdo —aceptó Álex sin rechistar.

	Lara estuvo a punto de despedirse de él cuando la alarma del despertador saltó. Colgó nerviosa. Y con sus pasos enmascarados por el pitido de la alarma, se dirigió a la puerta de entrada.

	—Dame un respiro, que es sábado… —se escuchó a sí misma decir desde el dormitorio.

	Lara abrió la puerta justo al detenerse la alarma, lo suficiente como para poder pasar. Cuando estuvo fuera y a punto de cerrar… escuchó un cristal romperse.

	 

	* * *

	 

	Pisó la calle con el corazón acelerado, no podía evitar pensar en lo que estaba sucediendo, pero tenía que darse prisa si pretendía detener a Adrián. 

	Lara alcanzó la estación de metro corriendo y pagó el billete. Creía disponer de suficiente dinero para sus siguientes acciones, lo necesitaría.

	Durante todo el trayecto, a Lara le resultó imposible no mirar a su alrededor con aire contemplativo. En el metro, las expresiones de júbilo de los jóvenes fiesteros se entremezclaban con la apatía de los trabajadores de fin de semana. Los cuerpos se mecían sin control, acompasados con el vaivén del vagón que bien podría representar la vida. Sus caras se difuminaban en el tiempo, convirtiéndose en pensamientos que hacían que Lara valorase el poder de la ignorancia, y al mismo tiempo lo despreciase. Todos inmersos en sus propias historias, todos protagonistas por derecho innato, y todos ajenos al peligro que se cernía sobre ellos. 

	«Bendita ignorancia que libra de las preocupaciones», pensó Lara «maldita ignorancia que impide las apreciaciones»

	Aquel trayecto en metro no se le hico ni corto ni largo, durante aquel trayecto Lara solo fue.

	 

	* * *

	 

	Minutos más tarde, Lara salió de la estación y caminó hasta el portal de Álex. Se asomó con cuidado hacia el bar de al lado, comprobando que él seguía arriba, en su apartamento. 

	Tenía que hacerle bajar, pero si la veía antes que a su yo del pasado, Lara no llegaría a entrar en el agujero y se produciría una paradoja temporal. Aunque… ¿qué parte de sus acciones no estaban alterando ya el futuro? Los pensamientos teóricos la sacudían, pero no podía detenerse a plantearse las consecuencias, tenía que actuar.

	Liberó su mente y pensó en lo qué debía hacer. 

	Llamaría a Álex para que bajase, ¿pero desde dónde? Sabía que en la acera de enfrente había la única cabina telefónica que funcionaba en kilómetros a la redonda; pero ahí quizá la viese Álex, o se viese a ella misma. La otra opción era el bar, aunque también corría peligro de que Álex bajase en ese momento y se la encontrase, o que el camarero la delatase, de alguna manera, a su yo del pasado. 

	Al final, Lara cruzó la calle. Introdujo unos céntimos en la cabina y llamó al piso de Álex, marcando antes número oculto. Esperó. 

	—¿Diga? —contestó él.

	—Álex, soy yo.

	—¿Desde dónde me llamas? —preguntó extrañado.

	—Desde la calle, ¿por?

	—Me sale número oculto —respondió Álex.

	—Ni idea —mintió, suponiendo que él pensaba en el móvil—. Escucha, que al final he cogido un taxi y ya casi estoy.

	—Vale… —Álex no parecía del todo convencido—. Entonces, voy bajando.

	Se despidieron con un beso y colgó.

	Pensó en si debería esconderse en algún lugar para que él no la viese, estaba casi justo al frente del portal de Álex, al otro lado de la calle. Tras sopesarlo, Lara decidió que la cabina era lo suficientemente ancha como para que no la viese, a menos que la buscase por ahí. Sabía que Álex iría directo al bar, concentrado en sus pensamientos, lo conocía bien.

	Lara introdujo más céntimos y tecleó. Un tono, dos tonos, tres… 

	La puerta del portal se abrió. Álex caminó hacia el bar con la mirada clavada en el suelo, y ella se escondió lo mejor que pudo detrás de la cabina, controlando sus movimientos.

	—Emergencias —contestó una voz femenina por la otra línea—. ¿Cuál es su situación?

	Por lo que Lara recordaba, ella misma tampoco tardaría mucho en llegar. Tenía que darse prisa en subir al piso de Álex si pretendía adelantarse. Así pues, cortó rápido la conversación con emergencias, no sin antes indicar que el incidente del laboratorio estaba provocado por su exnovio Adrián, eso pondría a los policías tras la pista. Con suerte llegarían antes al almacén.

	Cruzó la calle y accedió al impecable piso de Álex. 

	Lara se consideraba una mujer limpia y ordenada, pero él rozaba el trastorno obsesivo compulsivo. El luminoso apartamento, de tamaño similar al suyo, estaba organizado de manera precisa; no había una silla fuera de su sitio, ni un cojín mal colocado en el sofá. 

	Y aquello también se trasladaba a su despacho, donde las estanterías estaban repletas de carpetas idénticas, numeradas y ordenadas a la perfección. Tal y como ella sabía, estaban marcadas con el número de proyecto al que pertenecían —el único número que Álex solía recordar—. 

	Lara localizó la carpeta que necesitaba y la abrió sobre el escritorio de Álex. Contenía numerosa documentación con planos, gráficas, estadísticas, fórmulas y demás elementos de un proyecto de semejante alcance. 

	Volvió a cerrar la carpeta y la guardó en la bandolera que Álex tenía sobre el respaldo de la silla.

	Lara estuvo a punto de salir del apartamento cuando se detuvo en seco. Adrián había matado a tres personas y había disparado a Álex, por lo que podría dispararle a ella también. Si él la atacaba, tendría que defenderse. Por lo que fue al dormitorio y rebuscó en los cajones del armario, donde Álex guardaba objetos de su pasado. 

	En uno de ellos, y envuelto en una tela, encontró el viejo revólver de su abuelo, junto a una pequeña caja de munición. Lara no sabía si aún dispararía, pues la última vez que Álex lo utilizó fue cuando le enseñó a ella a disparar, hacia ya algún tiempo. Cargó el tambor con munición y guardó el arma en su bolsillo. 

	Lara salió del apartamento, llegando a la calle al límite del desastre. Al mirar a los lados, se vio a sí misma dirigiéndose hacia el bar, ajena a lo que iba a contarle su novio. Si hubiese bajado unos segundos más tarde, presente y pasado se habrían encontrado. Las consecuencias hubiesen sido inimaginables.

	Probablemente su yo del pasado no entraría en el agujero; o quizá, llegasen a tocarse y el propio hecho de volver a encontrarse hiciese que sus cuerpos se uniesen de nuevo, matando a una de las dos e impidiendo detener a Adrián. Lara creó varios escenarios y conjeturas en su cabeza, pero al final, cruzó la calle disimuladamente y se alejó de la zona.

	 

	* * *

	 

	El viaje en taxi fue duro. Al nerviosismo de la situación, tenía que añadir el miedo a no tener suficiente dinero para pagar el trayecto. 

	Además, debía revisar todos los papeles de Álex. Entre aquellas más de quinientas páginas se encontraban los códigos de la máquina, así como la combinación de acceso al edificio. Álex lo había apuntado todo ahí, en algún lugar. 

	Lara revisó los documentos lo más rápido que pudo, leyendo entre líneas y saltando las partes que sabía que eran innecesarias. 

	Los códigos de funcionamiento fueron fáciles de encontrar, sólo tuvo que prestar atención a que sección correspondían. El código de la puerta le costó bastante más. Estaban llegando al polígono industrial cuando encontró la combinación, apuntada, como quien no quiere la cosa, en medio de una de las páginas. Tenía que ser esa.

	Aliviada ante su descubrimiento, levantó la vista para ver que el taxímetro se aproximaba demasiado a todo el dinero que tenía. Por fortuna, ya estaba dentro del polígono industrial. Al avisar de su situación al taxista con cara de pocos amigos, éste no dudo en apretar el freno para que Lara se bajase. Era mejor acabar a pie, que perder el tiempo en una discusión.

	Corrió la distancia que le faltaba lo más rápido que pudo. Eran más de doscientos metros, por lo que, tras recorrer las desérticas calles repletas de basura, Lara alcanzó la cerradura electrónica jadeando, notando que el sudor surgía de su cuerpo pese al frio. 

	Tomó aire y miró el código en los papeles, después marcó.

	51164.

	Error.

	Lara notó que se le helaba la sangre y todo el calor de la carrera desaparecía de golpe. No podía ser. Conocía a su novio, sabía que eso tenía que ser el código. Revisó de nuevo todo el documento. Nada. Sólo ese maldito número. Lo miró con atención de nuevo…

	Recordó el momento en el que vio a Álex introducir los números en el teclado, su brazo se había movido constantemente, no repitiendo ningún número.

	—Claro —dijo Lara para sí misma, dándose un golpe en la frente sudada. Le había pasado algo similar en el pasado. 

	Una vez, Álex le apuntó un número de teléfono y ella pensó que estaba equivocado; hasta que él le explicó que, lo que ella pensaba que era un uno, era un siete. Su siete era casi idéntico a un uno.  

	Lara miró con detenimiento para saber que número era cada uno.

	57164.

	La puerta se abrió ante ella. Entró con cuidado. 

	Sacó el arma y avanzó por el interior del edificio, siguiendo el mismo recorrido que había hecho junto a Álex. Se mantuvo alerta, intentando que sus pisadas hiciesen el menor ruido posible, para poder escuchar si Adrián se acercaba. 

	Pero estando allí sola, Lara no podía más que estremecerse. Se consideraba valiente, pero tenía miedo. Lo notaba en su respiración acelerada y en los potentes latidos de su corazón, que bombeaba sangre para ayudarla a huir, en caso de necesidad. 

	Continuó adelante. 

	Todo era igual; el estrecho pasillo, la amplia sala iluminada, las oscuras escaleras y, finalmente, el ancho y sombrío corredor. Siguió el mismo sendero, definido por las huellas sobre el polvo. Pero ninguna señal de Adrián.

	Lara entró en la última sala. Las inquietantes voces de los altavoces acabaron de grabarse a fuego en su memoria, clavándose en la mente. Veía flashes de lo sucedido; la cara de Adrián aplastada por la barra, el cuerpo de Álex desangrándose frente a ella, y la idea del fin de la humanidad. 

	Apuntó al frente y avanzó controlando los lados. 

	Pasó las estanterías repletas de equipos y vio la máquina, proyectando un fino haz de luz blanquecina contra la pared. Estaba desprotegida, ni rastro de Adrián.

	Comprobó una última vez a su espalda y corrió hasta el trípode. Sacó el fichero de la bolsa y rebuscó los papeles que contenían los códigos. 

	Siguiendo las instrucciones, abrió un pequeño panel en la parte superior del dispositivo y realizó el resto de pasos indicados. 

	Y de pronto, la vista se le escapó al suelo. Ahí no había ningún cuerpo cubierto por una sábana.

	El peso de la realidad cayó sobre sus hombros. Nadie, excepto ellos dos, parecía saber que Adrián estaba oculto en ese lugar. Ella había avisado a la policía antes de que Álex llamase. Ella era la que había provocado que ellos dos acudiesen al almacén. Ella era la que sostenía los códigos de la máquina. Ella era la que sostenía un revolver. 

	Ella era el cadáver del suelo.

	Y escuchó unos pasos, pero antes de que pudiese reaccionar, algo la golpeó.

	 





 

	IV

	

No oía nada. 

	No olía nada. 

	No veía nada. 

	No sentía nada…

	…pero sin embargo, pensaba.

	¿Estaba muerta?, pensó Lara confundida. La idea inundó su mente, generando en ella una especie de aceptación. Y siguió pensando hasta percatarse de que no era posible que hubiese fallecido y que no hubiese nada. O su cuerpo era sólo química que se desintegraba al morir, o contenía un alma; pero no podía ser consciente en medio de un vacío oscuro. Sería la mayor desgracia para la mente…

	Entonces, notó los párpados de sus ojos, y Lara volvió a sentir su cuerpo. Seguía estando en un vacío sensorial, pero volvía a tener constancia de ella misma. 

	Abrió los ojos de golpe, viendo ante ella la bulliciosa inmensidad multicolor que se expandía por el infinito. Su brazo se alargaba en el interior hasta donde alcanzaba la vista, perdiéndose y retorciéndose en el infinito. El agujero clamaba su cuerpo, donde fuera que lo fuese a llevar, pero su consciencia había sido libre de viajar; aunque Lara seguía ahí, en el umbral del agujero.

	Y Lara comprendió. 

	Movió su brazo hacia atrás, viendo su infinita extremidad encogerse hasta recuperar su forma natural, todo indoloro, imposible de explicar. Tuvo que hacer un pequeño esfuerzo para separarse del portal, que iba ganando intensidad. 

	Álex seguía en la misma posición, sentado en el suelo y desangrándose. Él la miró confundido y Lara le sonrió. 

	Las sirenas de policía de fondo, aún acercándose.

	—No debo entrar —le informó Lara con seguridad.

	Álex la miró sin comprender, pero ella no mostró duda. Lara sabía que no importaba el número de veces que lo intentase, ni importaba lo que hiciese para detener a Adrián; si entraba en aquel portal, se crearía una existencia que la ayudase, de alguna manera, a viajar en el tiempo. Infinitas si hacía falta. Todo con tal de evitar la paradoja, pues todo estaba conectado.

	Lara se acercó al anonadado Álex. Le acarició la cara y le dio un fuerte beso, aquel sí que podía ser el último.

	—No te asustes —pidió Lara—. Confía en mí.

	   Álex asintió a algo que no acababa de entender. Lara se incorporó y cogió el revólver del suelo, el mismo que había sacado del armario, y pudo ver la cara de terror dibujándose en la expresión de su novio.

	—Cariño —dijo Lara con tono dulce—, quizá sea mejor que no mires —le propuso.

	Esa era la única manera de asegurarse. Si por algún casual era succionada por el portal, cuando aún no era un agujero negro, cuando aún era una singularidad, entonces todo volvería a empezar. Lara tenía que crear su propia paradoja o, en su defecto, destruir la anterior. Hacerlo todo lo más insalvable posible.

	Colocó el cañón del revolver en su boca y disparó.

	 

	Lara se despertó de golpe, estaba a oscuras en su habitación...

	 

	 

	 





 

	Hiperempatía



 

	La amistad que mantenía con Toni se remontaba a la infancia. Diría que incluso desde que realmente tengo memoria. 

	Nos conocimos en primaria, cuando lo que más nos importaba eran los cromos de futbolistas, las canicas o ganarle la peonza a otro niño destrozándosela con la tuya, él era muy bueno en esto último. 

	De todas maneras, me extrañó muchísimo cuando me llamó aquella fría mañana de otoño, pidiéndome para vernos y tomar un café, con el pretexto de que tenía «que contarme algo importante». 

	No es que me resultase raro quedar con él,  pues compartíamos un amplio grupo de amigos y salíamos de fiesta con relativa asiduidad. Lo que me llamó la atención fue su necesidad imperiosa de hablar conmigo, de contarme algo en persona. Era una situación que nunca se había dado con anterioridad; siempre quedábamos sin ningún pretexto, básicamente por aburrimiento o por salir de casa y pasar el rato. Por lo que no tuve más remedio que aceptar su invitación.

	Me propuso vernos en una cafetería del centro de la ciudad, donde servían dulce todo el día. Si querías un chocolate con churros a las seis de la tarde, aquel era tu lugar. Su idea de vernos ahí me tranquilizó, pues me encantaba el local; sin embargo, no me concordaba con la necesidad de contarme un gran secreto, ya que era un sitio ruidoso y concurrido. 

	Procuré no darle más vueltas al asunto hasta saber de que se trataba, me dije que seguramente fuese algún lío de faldas.

	Toni pidió quedar a una hora en la que ambos ya hubiésemos salido del trabajo, así que decidimos vernos a las siete de la tarde, cuando el Sol ya decía su adiós. Como yo trabajaba en una oficina cercana, apenas a unas calles de distancia, probablemente tardaría menos que él en llegar. 

	Cuando caminé hacia el bar, la noche ya se apoderaba de la ciudad. Las farolas aún no estaban sincronizadas con el atardecer otoñal, por lo que las calles se encontraban en una relativa oscuridad.

	La luz que surgía del interior del conocido local, con su fulgurante cartel, destacaba como un faro en medio de la oscuridad, sirviendo de guía y reclamo para los clientes. Desde siempre, la gente había preferido ir a comprar a la gran avenida que se encontraba al final de la calle; por lo que al no haber otros negocios en esa dirección, el bar era el único punto llamativo del lugar.

	Alcancé la entrada e intenté observar el interior de aquel local de aspecto modernista. Pese a que estaba bien iluminado, resultaba difícil ver a través de los ventanales que daban a la calle, estaban formados por vidrieras de colores apagados, que apenas dejaban huecos para poder mirar. Numerosas lámparas de época iluminaban el interior con un tono anaranjado que, junto al mobiliario, parecían transportar al cliente a los inicios del siglo veinte. 

	El bar estaba lleno, nada fuera de lo normal. 

	Al no localizar a Toni con la mirada, deduje que aún no había llegado. Así pues, y como siempre era complicado conseguir una mesa, decidí esperar su llegada dentro. Con un poco de suerte me apropiaría de un sitio en condiciones donde Toni me pudiese contar qué demonios le preocupaba. 

	Para mi sorpresa, y contra todo pronóstico, conseguí sentarme en una mesa situada al fondo del local, hacia la zona de cocina y con la pared a un lado. Se encontraba recogida de todo el ajetreo, perfecta para que pudiese explicar tranquilo sus problemas. Decidí colocarme mirando hacia la entrada, para que Toni pudiese verme con facilidad desde fuera. 

	El local tenía un flujo de gente constante, y justo después de mi llegada se formó una lista de espera para poder acceder a una mesa. Había tenido suerte, unos minutos más tarde y yo también hubiese estado haciendo cola. 

	Apenas me hube sentado, se me aproximó un acelerado camarero.

	—Buenas tardes —me saludó mecánicamente—. ¿Que desearía?

	—Estoy esperando a una persona —le informé—. Por ahora tomaré un agua con gas. Gracias.

	En locales como aquel, donde la clientela nunca faltaba, no solía estar bien visto ocupar un espacio sin consumir. Esperé durante unos cinco minutos, alargando lo máximo posible mi consumición. 

	En el bar había básicamente tres tipos de clientes: las familias que iban con los críos a tomar chocolate y bollería, los adultos que se intuía que acudían con frecuencia y, por último, los que se congregaban ahí sólo por su trasfondo relacionado con artistas. Con seguridad, aquel grupo de clientes seguiría acudiendo en un futuro, pero en aquellos momentos eran fácilmente identificables por su vestimenta —poco relacionada con la zona de oficinas en la que se encontraba el bar— y por la forma en la que discutían abiertamente, y a grito pelado, sobre temas culturales y políticos. 

	Yo los conocía bien, pues apenas entré en la edad adulta me comporté igual durante unos años. Quizá, el salir de la universidad y entrar en el mundo laboral del traje y corbata, resultó ser demasiado para mi vertiente transgresora.

	Él apareció mientras estaba sumido en mis pensamientos.

	Toni entró en el local con decisión, ataviado con una  gruesa chaqueta, más gruesa de lo necesario para aquellas fechas, y que denotaba lo friolero que siempre había sido. Se acercó a la mesa sin siquiera haberme mirado, como si estuviese guiado por un gps mental. 

	No tenía ni idea de cuando me había visto, pero hubiese jurado que me miró por primera vez en cuanto estuvo a menos de dos metros. 

	Sin embargo, lo que más me sorprendió fue su aspecto. Hacía unas dos semanas desde la última vez que nos vimos, saliendo de fiesta hasta las tantas de la mañana, y pude percibir en él una pérdida importante de peso. Toni siempre había tenido un aspecto saludable, ni gordo ni flaco, pero en aquel instante pude vislumbrar por primera vez cómo se le marcaban las facciones de la cara. 

	Una incomodidad recorrió mi cuerpo.

	—Hola —saludó Toni, dejando con celeridad su chaqueta en la silla—. ¿Llevas mucho tiempo esperando?

	—Sólo unos minutos. Acabo de llegar —le informé intentando ocultar mi asombro—. Sólo me he pedido este agua para hacer tiempo.

	—Temía haber tardado demasiado —miró el reloj que presidía una de las paredes del bar—. Últimamente no llevo buen control del paso del tiempo.

	Me ofreció su mano para estrechársela. Me levanté un poco y le di un apretón de manos que él correspondió enérgicamente. Pude percibir enseguida la tensión que fluía por su cuerpo; sin duda, algo le estaba afectando. 

	Nos sentamos y enseguida volvió a hablar.

	—¿Me ves muy mal? —preguntó con aire desenfadado, cogiéndome por sorpresa—. Deberías haberte visto la cara en cuanto he entrado.

	—Hombre. Lo que se dice sorprenderme, me has sorprendido —admití—. No es que te vea mal, pero sí que has perdido mucho peso. —Me permití analizarle con la mirada—. ¿Estás bien?

	—Sí, estoy bien —se detuvo un segundo—. Bueno, ahora te explicaré. Pero a nivel físico creo que aún estoy bien, lo que llevo unas semanas muy preocupado por una… —se detuvo—. Unas cosas.

	Otra vez me asaltó la misma incomodidad de antes, aunque esta vez acompañada de unos calores que recorrieron mi cuerpo, como si la atmósfera se hubiese cargado de energía ante su presencia. 

	Yo en aquel momento me temía lo peor; cáncer o alguna enfermedad terminal capaz de sesgar una vida con rapidez. Era cierto que aún no tenía un aspecto enfermizo, pero en su caso aquello no era normal y no dejaba intuir nada bueno.

	—¿Te han detectado alguna enfermedad? —Tuve que preguntar al final—. ¿O algo?

	—No —dijo con seguridad—. Cuando me refiero a que a nivel físico aún estoy bien, me refiero a que no tengo nada que vaya a aflorar en cualquier momento y llevarme a la caja —se explicó con falsa tranquilidad—. Lo único que me preocupa es que no creo que pueda mantener este ritmo de ansiedad que llevo ahora mismo. —No hacía falta que me explicase lo obvio, sus movimientos eran rápidos y prestaba una atención constante a su alrededor—. Casi no puedo conciliar el sueño y me cuesta centrarme en...

	—Deberías ir al médico —salté cortándole.

	—No es tan fácil —se defendió.

	El camarero apareció de la nada, casi interrumpiendo nuestra conversación. No había tardado en localizar al nuevo cliente. Parte del éxito de aquel lugar era la rapidez con la que servían.

	—Ya estamos todos —anunció el empleado con una practicada sonrisa en la cara—. ¿Qué desearían?

	—Yo tomaré un café con leche y una ensaimada —pidió Toni.

	—¿Estás seguro? —le pregunté con aire paternalista y haciendo alusión a sus últimas confesiones.

	—Tienes razón —pensó—. Mejor que sea descafeinado.

	—De acuerdo —apuntó el camarero—. ¿Y usted caballero?

	—Yo un café con leche. Nada más. 

	Si hubiese sabido lo que Toni estaba a punto de contarme, también hubiese optado por el descafeinado.

	—Muchas gracias —dijo el camarero antes de alejarse.

	Tras unos segundos de silencio, Toni se inclinó hacia delante para reanudar la charla. Habló más bajo, buscando cierta intimidad en aquel ruidoso y transitado local. Yo también tuve que inclinarme para poder conversar al mismo volumen.

	—No es tan fácil —repitió Toni, remarcando sus palabras—. Verás, lo que me... —Miró a su alrededor antes de proseguir—. Lo que me pasa no es algo normal, no es una cosa que afecte a cualquiera. No son nervios por perder a la novia, el trabajo, quedarse calvo o lo que tú quieras pensar que puede generar ansiedad.

	—¿Entonces? —Mi curiosidad, al igual que mi incomodidad, iba en aumento—. ¿Qué es lo que te sucede? ¿Qué es eso tan especial Toni?

	—No sé si es especial o no —masculló—. Lo único que sé, es que si voy a contarle lo que me pasa a un loquero me encerraran en un manicomio, dándome pastillas hasta convertirme en un vegetal. O algo así. 

	—¿Pero se lo has contado a alguien? —me interesé intuyendo la respuesta.

	—No. Aún no. No me he sentido capaz —resopló—. Tras mucho pensarlo decidí que tú eras mi única opción. —Me lanzó una mirada de desesperación—. Pero prométeme que no me juzgarás hasta escucharlo todo.

	Permanecí en silencio un momento, podría haber sido un segundo o el momento más largo del mundo, pero quería infundir a mi respuesta el mayor tono tranquilizador del que era capaz.

	—Te lo prometo —dije finalmente.

	Existía una frustración patente en las palabras de Toni. Sin duda, y por lo que yo le conocía, había estado sopesando largo y tendido todas las opciones disponibles, y el no encontrar una solución factible le estaba generando aún más ansiedad. Si tenía miedo de que un profesional, acostumbrado a escuchar casos inusuales, le pudiese considerar un tarado, la cosa no pintaba nada bien. 

	La experiencia me había demostrado que las personas no solían contar a sus amigos todos los problemas psicológicos; por miedo al rechazo o a que los considerasen unos «locos». Ese tipo de historias preferían reservárselas para un médico. 

	Por mi parte, desconocía la existencia en el pasado de graves problemas en la vida de Toni, pues a mi entender siempre había llevado una vida normal. Así que, contra todo pronóstico, ahí estaba él, a punto de confesarme su misterioso problema.

	—A ver... por dónde empezar —respiró profundamente—. Todo sucedió hace algo más de dos meses, aunque lo importante es de hace poco más de dos semanas.

	—Ya imaginaba —comenté—. La última vez que salimos no te vi tan afectado.

	—En aquel momento ya había empezado. Pero no lo serio.—puntualizó—. Cada vez ha ido a más.

	—De acuerdo. Continúa, por favor. 

	—En realidad no podría decirte cuando empezó exactamente, porque yo tampoco lo sé. Estos días hay muchas cosas que no sé —Toni comenzó a divagar—. Sólo sé que poco a poco fue a más, hasta que de pronto pude notarlo —se detuvo en seco, su flujo de pensamientos cambió—. Si pudiese marcar un inicio sería hace unos dos meses. Aunque mejor no voy por ahí. Creo que será más fácil explicarlo de otra manera.

	—Claro —dije expectante—. Cómo tú creas. 

	—¿Sabes lo que es la empatía? —preguntó con el semblante serio.

	—Eh... Sí. —Aquello me cogió por sorpresa—. Diría que sí.

	—¿Qué es?

	—¿En serio? —dejé escapar incómodo.

	Mi asombro era patente, e incluso intenté salirme de la pregunta esperando unos segundos, pero Toni me miró fijamente. 

	Para él aquello no era una broma. 

	—No creo que pueda darte una definición de diccionario —dije.

	—Da igual —soltó—. Dime lo que significa para ti.

	—Mmmm… —intenté buscar las palabras adecuadas—. Diría que es la capacidad que tenemos de ponernos en la piel del otro. Si a alguien le pasa algo malo y somos capaces de ponernos en su situación y sentir su dolor, entonces somos empáticos. —Toni pareció mostrar su aprobación—. ¿Suficiente?

	—Más que suficiente —confirmó—. Sólo quería asegurarme de que sabías de qué íbamos a hablar.

	—Tío, que me conoces desde hace años —me extrañé. 

	—Si no empezamos por donde toca, no llegaremos a donde debemos —repuso instructivo.

	—Como quieras…

	—Tienes que entender una cosa. Lo que te voy a contar es muy raro. Tanto como para que no me creas y pienses que estoy loco. Yo lo haría —Toni se explicó efusivamente, parecía que sus propias palabras le estuviesen alterando cada vez más—. Si tú me contases lo que te voy a decir, pensaría que estás como una cabra.

	—Vale, vale —intenté calmarle—. Ya entiendo.

	Satisfecho, Toni esperó un momento antes de continuar. El camarero apareció con nuestro pedido y lo dejó con cuidado sobre la mesa. Nos puso la cuenta enrollada en el interior de una pieza de cerámica y se marchó con una sonrisa. Toni aprovechó para echar azúcar a su café y probar la ensaimada. Yo bebí de mi café.

	—¿Cuando fue la última vez que fuiste empático? —dejó escapar Toni entre dos sorbos. Ante mi extraña mirada, modificó la pregunta—. ¿Puedes darme algún ejemplo de cuando has sido empático?

	Di un leve suspiro y pensé. No todos los días te preguntan que es aquello que te hace conectar con la gente, para bien o para mal. 

	Me di cuenta de que estaba moviendo mis piernas nervioso.

	—Pues... —Busqué en mi memoria—. Diría que siempre me ha afectado ver a los niños pequeños llorar, pero cuando lo hacen de verdad, no esas lágrimas de cocodrilo. No sé. Me da pena supongo.

	—Creo que todos hemos pasado por eso. Todos hemos sido niños y hemos llorado. Además, está el hecho de que son pequeños e indefensos. Bueno, la mayoría lo son. —Toni dio otro sorbo—. Ponme otro ejemplo.

	El siguiente no me costó tanto de encontrar, mi cabeza pareció haber encontrado el lugar donde escondía ese tipo de pensamientos.

	—Cuando me enteré que había fallecido el padre de Alejandro —dije incómodo—. La idea de poder perder a mi padre de aquella manera me hizo sentir fatal. —Toni siguió mirándome, parecía querer más ejemplos—. También cuando conocí al primo pequeño de Álex, el que tiene piel de cristal, o como se diga. —No pude evitar estremecerme ante la imagen del pobre niño—. O cuando veo campañas de sensibilización que dan en la tele. —Algo en mi interior se despertaba—. Esas que hablan de la guerra, el hambre y... —Cuantos más ejemplos buscaba, más afloraban de nuevo las malas sensaciones experimentadas—. Joder. Si hasta sirven para convencerme y que de dinero mensualmente —mi voz se había alterado—. A veces pienso que soy el único al que le afecta, porque no conozco a nadie más que done dinero durante el año. 

	—Más que suficiente —dijo Toni orgulloso—. No es que no crea que no eres una persona sensible. Sólo necesitaba que volvieses a experimentar esas sensaciones.

	—Ahora me siento como si fuese un sensiblero —gruñí avergonzado ante la idea de haber subido demasiado la voz. 

	Por fortuna, y gracias al jaleo que reinaba en el local, nadie, ni las dos mujeres sentadas en la mesa contigua, se había percatado de mi discurso sentimental.

	—No creo que lo seas, ni que tengas que pensar que lo eres. Sólo que te afecta más que a los demás. O que a la media —indicó Toni—. No es nada malo. Míralo por el lado bueno, estás lejos de lo que clínicamente se considera una condición psicopática: la falta de empatía. —Toni sonrió, arrancando otro pedazo de su ensaimada.

	—Si bueno —solté poco convencido—. Ya veremos.

	—¿Te has fijado en una cosa? —esperó unos instantes para captar mi atención—. Tanto en tu definición de la empatía, como en los ejemplos que me has dado, has hablado en negativo. Siempre suele tratarse de emociones negativas. No digo que tú no lo hagas con lo bueno, pero las personas suelen conectar mejor con las emociones negativas que con las positivas. Las cosas positivas de los demás a veces sólo traen una cosa; la envidia.

	No coincidía del todo con su punto de vista; sin embargo, pensé que tenía parte de razón. Además, no podía negar que yo había hablado sólo de cosas negativas.

	—Vale —prosiguió Toni tras observar cómo me devanaba los sesos valorando sus palabras—. Podemos pasar a la siguiente parte.

	—Soy todo oídos.

	—Tal y como acabas de demostrarme, siempre te he considerado una persona sensible. Hasta cierto punto —puntualizó, para que no lo interpretase como un insulto—. Por mi lado, siempre me veía a mí mismo como más... bruto. Por decirlo de alguna manera.

	—Por decirlo de alguna manera —añadí con una sonrisa.

	Aún recordaba cuando éramos adolescentes. Toni cambiaba de novia cuando le venía en gana, ajeno a los sentimientos de las chicas que se enamoraban de él, y a las que rompía el corazón sin demasiada consideración. Por supuesto, y como otros muchos adolescentes, su respuesta era el pavoneo ante sus logros, cosa que le acabó otorgando una mala reputación que pagaría años más tarde.

	—La verdad es que la empatía nunca había sido mi fuerte —continuó sincerándose—. Nunca me hubiese metido a mí mismo en un caso clínico de insensibilidad. Pero siendo franco, te puedo asegurar que muchas veces se vive mejor si todo lo ajeno te la resbala.

	—Ya imagino. —Bebí de mi café—. Por eso dicen que la mayoría de empresarios de éxito son unos tiburones. ¿Qué quieres decirme con esto?

	—Que ésa era mi situación hasta que empezó todo.

	—¿Hasta hace dos semanas no tenías empatía y ahora sí? —pregunté con curiosidad, ante lo aparentemente absurdo de la situación.

	—Déjame explicártelo bien —le alteraba no poder ser más directo—. No es tan fácil de contar sin que parezca una gilipollez. —Permanecí en silencio esperando a que continuase—. Durante estos dos últimos meses, y muy poco a poco, empecé a sentir las sensaciones típicas que uno tiene cuando experimenta empatía. Ya sabía lo que me pasaba —remarcó—, no soy ningún psicópata, ni un robot… Pero al principio me afectaba de manera normal, sin que yo le diese más importancia. Supongo que era lo mismo que afecta a todo el mundo que no está insensibilizado: imágenes de desastres naturales, las guerras en oriente medio, pobreza y demás cosas similares. 

	»Sentía remordimientos, sentía pena por lo que esas personas sufrían, y pensaba que sería de mí en aquellas situaciones. Nada profundo, pero surgían en mí pensamientos que nunca antes había experimentado. —Toni me hizo una señal para indicarme que aún no había terminado y se recostó en su asiento. 

	»Y aquello ya me extrañó. Antes, sólo me había sentido movido por cosas muy cercanas, como cuando vi a Verónica devastada por la muerte de su perro. Me supo fatal por ella, pero porque era mi novia —se esforzaba por hablar, como si al hacer referencia a esos temas provocara el resurgir de las emociones—. Pero nunca me habían importado demasiado los pobres niños de África, ni el hambre en el mundo, ni nada similar. Ya sabes, ajeno a todo aquello que no estuviese delante de mis narices. Así que me dije que sería cosa de la edad, de ir madurando…

	Cual criminal que se arrepentía de sus actos, las palabras afectaban a Toni más de lo que yo podía imaginarme. Pensaba que no estaba bien carecer de empatía, pero de ahí a flagelarse había un trecho importante. 

	Y eso era exactamente lo que parecía estar haciendo Toni consigo mismo; sin embargo, yo aún desconocía más de la mitad, lo más extraño.

	—Pero esos días no fueron los peores —prosiguió Toni con dificultad—, los siguientes sí. ¿Sabes lo que les sucede a muchas mujeres con los cambios hormonales del embarazo? —Asentí con seguridad, creyendo entender de que me hablaba—. Pues diría que me pasaba algo similar. Aquellas situaciones que podían afectar a cualquiera, incluso a ti (a un nivel normal), se multiplicaron. —Cogió aire—. Te juro que me costaba mantener la compostura. Si no luchaba contra mí mismo, podía llorar como una magdalena. Todo me afectaba, todo me alteraba de sobremanera. Sabía que eso ya no era cosa de madurar, había algo más.

	—Pero, tú mismo lo has dicho. Eso puede ser algún desajuste hormonal —intervine pensando posibles soluciones a semejante problema—. Quizás hayas estado afectado por demasiada tensión y sólo lo percibas ahora. A lo mejor tienes un problema de tiroides o algo así. Yo que sé.

	Mis conocimientos médicos eran algo limitados.

	—Eso mismo pensé yo, e incluso pedí cita en el médico. La tengo en unos días —explicó—. Pero ahí no acaba todo, pues logré controlarlo hasta cierto punto. Al final, pude evitar que mis emociones saltasen con el mínimo estímulo, y podía decidir que me afectaba y que no. Parecía ir por el buen camino hasta que algo cambió. 

	Escuché con atención cada palabra que surgía de Toni. No estaba seguro de si mi cara reflejaba el miedo o la sorpresa ante su narración. No dejaba de plantearme si debía tomar lo que me estaba contando como algo serio o simplemente era una extravagancia surgida de su imaginación. 

	—Hace tres semanas, antes de salir de fiesta con vosotros —prosiguió—, las emociones positivas también empezaron a afectarme. Era capaz de sentir con intensidad las malas y buenas experiencias de los demás. —Se aclaró la garganta antes de continuar con intensidad, inclinado de nuevo sobre la mesa—. Pude sentir la alegría de una mujer a la que su pareja le decía por primera vez: te quiero. Experimentar esperanza de un vagabundo al que unos desinteresados le ofrecían ropa y comida...

	—A ver, a ver. —Tuve la necesidad de detenerle—. Perdona, pero no sé si te entiendo bien. 

	—¿Qué es lo que no entiendes? —preguntó Toni intrigado, como si todo lo que me contaba fuese de fácil entendimiento.

	—Me estabas hablando de empatía. De ponernos en la piel de los demás. Y ahora me estás hablando de sentir. Sentimientos —maticé—. Para mí eso no es lo mismo.

	—¿Qué es la empatía, sino la capacidad de sentir en uno mismo los sentimientos del otro? —Toni clavó su mirada en mis ojos—. ¿Qué distancia separa la propia capacidad empática, de la de experimentar las mismas sensaciones que los demás en nuestra piel?

	—Toni, una cosa es que tú te puedas poner en la piel de los demás, poniéndote en su situación y haciendo que tu cuerpo experimente unas sensaciones determinadas, y otra muy diferente sentir lo mismo que ellos —expliqué antes de darle un trago a mi café—. No son las emociones de los demás lo que experimentas, son la imagen que tú tienes de ellas. Es tu propia creación de esas experiencias.

	—¿Y si te dijese que no? —soltó de golpe.

	Su pregunta pretendía ser insinuante y, sin duda, la llevaba preparando desde el inicio de la conversación. En cuanto me cuestionó sobre mi visión de la empatía, ya imaginé que para él todo aquello resultaba un juego, hasta cierto punto. 

	No dudaba que Toni se encontraba en una situación estresante, y que le alteraba de sobremanera, pero la forma en la que se explicaba y realizaba sus preguntas, me dejó claro hasta donde quería llegar. 

	—¿Me estás diciendo que puedes sentir lo mismo que los demás? —dije con escepticismo.

	—Sí, y es más… —se aseguró de que nadie nos escuchase—. ¿Qué pensarías si te confesase que puedo llegar a conectar hasta tal punto que puedo ser ellos?

	 





 

	II

	

Me apoyé en el respaldo de mi asiento. Mi mirada era un claro reflejo de mis pensamientos. Para mí Toni estaba como una regadera. 

	Todos los años de amistad que nos unían fueron lo único que me impidió reírme de él en su cara. Eso, y el deplorable aspecto que tenía.

	—Esto es una broma —miré incrédulo a mi alrededor, intentando encontrar indicios de ello—. ¿Verdad?

	—No, no, no, no. —movió sus manos en gesto apaciguador—. Escucha hasta el final de lo que te quiero contar y luego decide por ti mismo. Me has prometido que no me juzgarías hasta oírlo todo. Y yo te juro que no se trata de ninguna broma.

	Me sentí mal, pues tenía razón. Apenas unos minutos antes le prometí escucharle, y ahora le tenía frente a mí con ojos de cordero degollado para evitar que me largase. Sin embargo, todo se estaba volviendo demasiado extraño.

	Además, las remarcadas sombras del local y la extraña sensación de secretismo no hacían más que acentuar mi incomodidad. 

	—Es que todo ha sido tan intenso —se justificó Toni—. No te lo puedes ni imaginar.

	—¿Qué sucedió después? —le pregunté, marcando mi disposición a escucharle.

	Toni se relajó un poco y prosiguió su relato.

	—Tras poder sentir las sensaciones positivas y negativas, con los días también me vi capacitado de canalizarlas. Podía elegir qué quería sentir y de quién quería sentir. —Ejemplificaba en la medida de lo posible con sus manos—. Cualquier cosa. Por ejemplo; era capaz de percibir que sentía un hombre al tomarse una simple cerveza, porqué lo hacía, y si le servía para relajarse o por puro placer.

	—Pero eso es como leer la mente…

	—Más o menos.

	—¿Aún eres capaz de hacerlo? —me interesé de manera mecánica.

	—Por supuesto —no existía duda en él, ni miedo a quedar en evidencia al demostrarle que se equivocaba. 

	De nuevo, me asaltó la desconcertante incomodidad.

	—¿Podrías ponerme algún ejemplo? —Señalé a un grupo de mujeres, sentadas a unas mesas de distancia—. Con ellas, por decir a alguien.

	—Mira, entiendo tu escepticismo. Y me parece que una prueba como la que tú propones no va a solucionar nada. —Toni las miró con atención—. ¿Irás tú a comprobar si lo que te digo es verdad?

	Ahí me pilló desprevenido. No había pensado en la opción de tener que ser el encargado de dar validez a mi improvisado test.

	—Yo te propongo otra prueba —dijo con seriedad—. Te lo demostraré contigo.

	—Eso sí que no servirá. —Negué con la cabeza—. Porque ya sabes lo que estoy pensando de esta conversación y cómo me siento al respecto.

	—No. —Apoyó sus codos en la mesa—. Te voy a decir algo ajeno a lo que hemos estado hablando aquí. Algo que yo no debería saber. 

	No sabía que decirle, me parecía una estupidez. Una cosa imposible de concebir y que yo no podía creerme. No obstante, algo primitivo se removió en mi interior ante la simple idea de que me leyesen la mente. Era lo mismo que me había estado sacudiendo desde que Toni entró en el local. Parecía que una parte de mi ser estuviese en posesión de más información de la que yo detectaba conscientemente.

	—¿Acaso tienes miedo? —soltó Toni con una sonrisa. 

	Yo no sabía si la prueba ya había empezado o no, pero mi lenguaje corporal estaba enviando muchas señales.

	—No, no es eso —carraspeé recolocándome en la silla—. ¿Cómo lo hacemos?

	—Simple. Tú sólo intenta liberar tu mente de esta conversación y piensa en cualquier otra cosa que te preocupe —ordenó—. Si hay algo que remueva tus emociones lo detectaré. Eso sí, dame al menos unos segundos —puntualizó, poniéndose cómodo en su asiento—. No es algo que pueda hacer así como así.

	Bajo su atenta mirada, solté un ligero gruñido procurando dejar marchar mis reticencias y abriéndome a aquella simple prueba. 

	Porque era una estupidez, o al menos eso intentaba meterme en la cabeza. ¿Qué podía pasar? Lo lógico y realista, que no leyese nada y se diese cuenta de lo absurdo de su problema. 

	Me dije una y otra vez que eso era lo que iba a pasar; y pese a ello, una parte de mí seguía estremeciéndose y buscaba cómo huir de aquella situación. 

	Al final, cerré los ojos, respiré hondo, e intente calmarme.

	En mi cabeza aún estaban vivas las últimas imágenes registradas por mi retina. Apreté los párpados con fuerza en un incomprensible intento por acelerar mi concentración. Aún podía percibir los puntos de luz y las formas del bar con sus clientes. 

	Y poco a poco todo se desvaneció como el humo, dando paso a la oscuridad. 

	Procuré centrarme más, pues me resultaba imposible liberar mi mente de los pensamientos relacionados con la confesión de Toni. Incluso pensé en el ridículo que yo estaba haciendo, ahí sentado con los ojos cerrados. 

	Llegó un punto en el que llevaba tantos segundos sin poder ver, que comencé a plantearme el escenario de que al abrirlos todo el mundo me estuviese rodeando, demostrando que se trataba de una broma de cámara oculta. 

	Y aquello me liberó.

	Aprovechando el flujo de pensamientos, enlacé mi predicción de la vergüenza que yo experimentaría, en caso de ser una broma, con la que pasó mi prima unos días antes.

	Íbamos por la calle, tras una comida familiar, justo cuando pisó con sus tacones los excrementos de un perro. Una suave sensación de nostalgia y alegría me invadió al recordar a todos mis familiares riéndose a carcajadas, ante la imagen de mi recatada prima intentando limpiarse los tacones con desesperación. Mi tía juró haberse hecho un poco de pis encima. 

	Acto seguido, pensé en cómo demonios el dueño del perro había permitido que su animal hiciese sus necesidades en medio de la acera de aquella transitada calle. Por asociación, pensé en mi perro y maldije. 

	Por la mañana me había quedado dormido. Alargué la alarma del despertador más que de costumbre, así que llegaba tarde. Como consecuencia, salí de casa pitando y dejando a mi pobre perro sin hacer su paseo matutino. La única conclusión lógica era que al volver me encontraría un regalito, con toda probabilidad en medio del salón.

	Noté cómo me alarmé durante unas décimas de segundo, hasta que recordé que mi novia se había pasado por mi piso a la hora de comer y que se había llevado al perro con ella. 

	—Suficiente —me sobresaltó Toni—. No hace falta que sigas.

	Abrí los ojos con lentitud, volviendo a ver la realidad del oscuro bar frente a mí y la amplia cara de satisfacción de Toni.

	—¿Y bien? —me interesé con escepticismo.

	—¿Seguro que no saldrás corriendo? —preguntó con una sonrisa.

	—Seguro —dije con rapidez, pese a que en realidad no estaba tan seguro.

	Me miró antes de proseguir, valorando si debía continuar o no. Por supuesto, eso no hizo más que aumentar mi incomodidad.

	Toni tomó aire y habló.

	—Primero, te has pasado casi un minuto pensando en lo que te he contado. Tranquilo, no te culpo por los pensamientos negativos. Yo pensaría lo mismo. —Se dejó caer sobre la mesa—. Después, has recordado con cierta alegría la comida familiar que tuviste el sábado. Tu prima pisó un excremento de perro. —Se regodeó en mi cara de sorpresa—. Y eso te ha llevado a pensar en tu perro, al que has dejado todo el día solo hasta que tu novia ha ido a recogerlo, probablemente liberándote del regalo que te esperaría en medio de tu piso.

	Su última palabra me alcanzó como una brisa invernal siberiana, una que se hubiese estado formando con fuerza y lentitud. Recorrió mi espalda el mayor escalofrío que jamás había experimentado. Mi estremecimiento fue tal, que me dejó petrificado. Un hormigueo afectó a mi rostro al mismo tiempo que palidecía ante la sorpresa. Aquello escapaba a toda lógica y yo quería huir, pero no podía.

	—¿Me crees ahora? —preguntó Toni. 

	Ya no había rastro de broma en sus palabras, sólo seriedad. Ni siquiera me sentí capacitado en aquel momento de pronunciar un escueto sí. Sólo pude asentir levemente.

	—Tranquilo —procuró calmarme—. No pasa nada. 

	—¿Cómo funciona? —tartamudeé intentando recuperar la compostura y el calor de mi cuerpo.

	—En realidad, no tengo ni idea. Sólo sé lo que te he contado. —El abatimiento volvió a su cuerpo, dejó caer los brazos en señal de impotencia—. Hace dos semanas, después de controlar la “empatía” (positiva y negativa), comencé a sentir más. Hasta el punto de que si me centro en una persona, puedo, de alguna manera, meterme en su mente.

	—Pero... ¿así sin más? —pregunté—. ¿Sólo lo piensas y ya está?

	La idea de buscarle una lógica, por absurda que fuese, era la única manera de no huir despavorido. Seguro que había una explicación, por extraña que fuese. 

	—No sé cómo llamarlo —Toni pensó en voz alta—. Cuando me vi capacitado de controlarlo en mí mismo, pude percibir una especie de aura, o hilos. Por llamarlo de alguna manera. —Sus manos dibujaron incomprensibles formas en el aire—. Estructuras que rodean a las personas, pero que están conectadas a algo ajeno mediante esos hilos.

	Mi sorpresa era total. Diría que mis ojos estaban abiertos como platos, imposible de pestañear ante las ideas que comentaba Toni.

	Quería no creerle y volver a sopesar la idea de su locura, pero la prueba que había hecho conmigo era demasiado reveladora para pasarla por alto. Me sentía como un personaje de una película de terror, cuando no puede negar la realidad de que unos fantasmas han secuestrado a un ser querido frente a sus narices.

	—¿Todos las tenemos? —Me miré extrañado procurando buscar cualquier indicio—. ¿Las estás viendo ahora?

	—No funciona así. Tengo que centrarme en ello para poder detectarlas —aclaró Toni—. Y sí. Por ahora todo el mundo que he visto las tiene.

	—Y... ¿Qué crees que son? —Mi expectación era máxima y mi curiosidad estaba venciendo al miedo, pero para ello debía seguir siendo alimentada. 

	—Tengo suposiciones, pero no podría asegurarte nada —su voz se apagó de golpe—. Eres el primero con el que he hablado de esto. Sólo sé lo que me está pasando y lo que puedo hacer con ello. —Paró un segundo, tras el que continuó con tono aún más cansado—. Quiero pensar que es una forma de ver las conexiones entre nosotros y nuestra realidad. Pero es solo una conjetura. Todo ha sido muy rápido, y apenas he podido aguantar el no volverme loco. Recuerda, aún tengo que ir al médico…

	En aquel momento se volvió a hacer patente el estado deplorable de Toni. Su cuerpo parecía reaccionar mediante subidas y bajadas de adrenalina que le debían mantener funcionando antes del colapso.

	Cuando me estuvo explicando todo, permaneció activo. Pero en aquel momento había decaído y se hundía en su asiento, como si no hubiese fondo y las sombras le tragasen. 

	Yo sólo podía intentar imaginar por lo que estaba pasando. ¿Aguantaría yo lo mismo sin volverme loco?

	Paré al camarero que nos había atendido y le pedí un refresco para Toni y otro agua para mí. Yo tenía la garganta reseca y seguro que a Toni algo de azúcar le sentaría bien. 

	Con su característica y profesional sonrisa, el camarero nos dejó la comanda y el nuevo ticket ampliado. 

	Permanecimos en silencio hasta que yo volví a hablar.

	—Antes, me has dicho: puedo conectar hasta el punto de ser ellos —le recordé—. ¿Eso es lo que has hecho conmigo? ¿Ser yo?

	Toni pareció reactivarse. La necesidad de contarlo le daba energías para continuar.

	—No, para nada. Verás, supón que los hilos que recubren a las personas representan sensaciones, memorias y demás. Para leer los pensamientos sólo necesito detectar cual de los hilos va unido a la mente y tirar —gesticuló unas comillas con sus manos—. Después, soy capaz de saber lo que piensa la otra persona hasta que desconecto. 

	Toni debió detectar la leve desaprobación en mi mirada. O quizá volvió a leerme la mente, nunca lo sabría. Para mí, aquello suponía una violación total de la privacidad de las personas. Eso rondaba en mi cabeza. 

	Y en ese momento me arrepentí de haberle dejado leer mis pensamientos, incluso me sentí mal por ello. 

	El escalofrío que me había sacudido numerosas veces desde el inicio de la conversación parecía haberse instalado en mí y me hacía sentir cada vez más inseguro.

	—Tranquilo. Te juro que sólo miraba lo suficiente para probarme que no estoy loco —intentó justificarse—. Sé que no está bien... y nunca he buscado más de lo necesario. Excepto una vez —puntualizó con el dedo índice—. Ayer. Por eso necesitaba hablar contigo.

	Esperó unos segundos a mi reacción, pero esa vez conseguí contenerme y sólo pensar en todo lo extraño de la situación, sin incluir valoraciones personales de por medio.

	—Debes saber que no necesito estar directamente en contacto con la persona. No me hace falta ver físicamente para poder hacerlo. Sólo necesito concentrarme en con quién quiero conectar, y tener alguna idea de donde se encuentra. Después, me aparece su imagen en la cabeza y sólo tengo que tirar —aclaró con tono pausado.

	—¿Y qué pasó ayer?—pregunté—. ¿Qué lo hizo tan especial?

	—Ayer por la noche, ya llevaba dos días pudiendo dominarlo. Si es que se puede dominar… —Toni volvió a pensar en voz alta—. Pero conseguí leer qué pensaba mi padre durante el partido de anoche. Desde su casa a mi piso. —Por enésima vez, mis ojos se pusieron como platos, pues aquello eran más de veinte kilómetros—. Más tarde, y al igual que durante las últimas semanas, di vueltas en el cama sin poder dormir. Estaba asombrado por lo que había conseguido con mi padre. Y entonces se me ocurrió: pensé que si podía tirar del hilo, si seguía accediendo, quizás podría conectar con la persona a otro nivel —explicó con semblante serio—. Así que lo probé.

	—¿Con quién lo probaste? —pedí intrigado.

	—Con la vecina de arriba. La había visto un rato antes, al tirar la basura, y fue la primera imagen que me vino a la cabeza en aquel momento. Supongo que al estar cerca y conocer su piso, por las veces que hemos cenado ahí, fue lo primero que me vino. —Preferí no cuestionarme la naturaleza de sus actos y por lo visto él no detectó ningún cambio en mi actitud—. Tras concentrarme un rato, la vi sobre mí, sentada. Veía su figura sumida en la oscuridad, sólo percibía su contorno en líneas generales.

	—¿Veía la tele?

	—Ahora te lo diré —respondió con calma—. Pero debes entender que no puedo ver a la persona en sí, ni sus alrededores. Para mí son como una mancha con forma humana flotando en la oscuridad. —Movió sus manos por el aire—. Así que comencé a apartar mentalmente la cobertura que la envolvía. A medida que lo hacía, notaba frío y calor al mismo tiempo —indicó Toni, remarcando las sensaciones—. Ella se levantó y tuve que seguirla. Con el cambio de habitación hizo aún más frío. Supuse que, al ser su distribución igual que la de mi apartamento, se había movido del dormitorio al salón. Y entonces conseguí entrar.

	Le miré con atención e imaginé posibles escenarios en mi cabeza. Pese al miedo que me estaba provocando, yo quería saber más y más. Toni percibió de nuevo mi interés y volvió a regodearse, ofreciéndome otra pausa dramática antes de seguir.

	—En los primeros instantes todo fue como un sueño. Supongo que algo similar a lo que llaman los viajes astrales, o las experiencias extra corporales. Era ella, pero al mismo tiempo yo era un simple espectador —continuó—. Mi vecina había caminado hasta el ventanal del salón, supongo que para mirar a la calle. Por el reflejo del cristal pude observar que estaba desnuda. Mi brazo… bueno, el de ella. Se movió para correr las cortinas. —Su semblante cambió al revivir la escena en su cabeza, Toni estaba embelesado ante unas imágenes que yo solo podía intuir. 

	»Percibía todo multiplicado por mil. Noté cómo las yemas de los delicados dedos agarraban con fuerza la tela, y sentí el pequeño esfuerzo que tuvo que realizar para poder desplazar las pesadas cortinas. Incluso fui capaz de detectar el escaso balanceo de sus pechos desnudos, recubiertos de sudor. —Toni pareció volver de su memoria—. Por favor, no me malinterpretes. Pero imagínate que de un segundo a otro te cambiasen el cuerpo y el sexo.

	Dio un trago antes de proseguir. Yo estaba cautivado por su historia, pero seguía en mí la sensación de incomodidad ante lo desconocido, ante lo antinatural. 

	Hacía menos de una hora pensaba que iba al bar para hablar de mujeres, no de cómo se podía entrar en la mente de otra persona.

	   —Toda la información sensorial, hasta la más mínima, me llegaba como un río desbordado —continuó Toni—. Quería más, pero no podía procesarla toda de golpe. Algo me decía que si seguía hacia delante, todo mi bloqueo mental se solucionaría. Por lo que seguí entrando, hasta que, de pronto, la saturación desapareció. 

	Toni detuvo su relato. Se miró las manos y su cuerpo con fascinación, realizando sutiles movimientos afeminados mientras revivía aquel momento en su memoria. 

	—Me observé en el reflejo del cristal, me había convertido en ella —dijo finalmente—. Noté el frescor del sudor que recorría y bañaba mi cuerpo. Acaricié el suave dorso de las femeninas manos y analicé las piezas de joyería que transportaba. —Toni se miró el torso viendo algo que yo solo podía imaginar—. Fui consciente del peso de los pechos y los miré con detalle. Sopesé uno con suavidad, asimilando lo que sentía. La piel se me erizó, reaccionando al frío y a las nuevas sensaciones. Volví a mirarme fijamente en el cristal. Estaba capturado por aquella imagen. –Toni perdió su vista en la distancia. 

	»Ya no por la belleza de su cuerpo, si no por el hecho de sentirlo como si fuera el mío. Permanecí así, a lo mejor un minuto, o más. No sabría decirlo. Perdí la noción del tiempo. Hasta que un hombre me agarró por detrás. —Se relajó volviendo a la realidad del bar—. Supongo que fue su novio, o algo así. Noté una mano masculina que se posó en mi hombro mientras otra me encerraba en un fuerte abrazo. Entre el susto que me dio el tío, y todo el flujo de emociones sin control; creo que me desconecté de ella del grito que pegué.

	Toni se rio abiertamente, aún con la imagen del susto en su cabeza. Yo, por mi parte, no sabía que pensar de aquella historia. Hubiese llamado loco a cualquiera que me contase algo similar, pero por desgracia, tras la prueba que habíamos llevado a cabo, minutos antes, no tenía otra opción que creerle a pie juntillas todo lo que me narraba. 

	Mi parte racional deseaba no creerle, pero mi interior me obligaba a aceptarlo al mismo tiempo que me generaba repulsión. Eso era algo antinatural. 

	Procuré unirme a su risa, resultando en un intento forzado de esconder mi nerviosismo.

	—¿Y qué te parece? —preguntó esperando mi veredicto.

	—Lo que te puedo decir es que hoy no voy a poder dormir bien —me sinceré. Apuré el último trago de mi agua. Bebí a lo largo de su narración, pero mi garganta seguía reseca, como al despertar de una noche de fiesta y borrachera—. Por dios que todo esto es muy raro Toni. ¿Y ahora qué se supone que tengo que hacer sabiendo esto? ¿Qué demonios vas a hacer tú?

	—Necesito tu ayuda —soltó cogiéndome por sorpresa—. Tengo que probar una vez más, pero en una situación controlada. Eres el único que lo sabes y el único que puede ayudarme.

	Se me heló la sangre.

	—No, no y no —reaccioné alterado—. No puedes pedirme esto. ¿Para qué demonios necesitas otra prueba más? ¿Después de todo lo que me has contado?

	—Baja la voz por favor —pidió—. Te estás poniendo nervioso.

	Sin enterarme, había estado a punto de gritar. Los de la mesa más cercana miraron de reojo curiosos por saber que nos alteraba.

	—Entraste en tu vecina y pudiste sentirla —mascullé—. No necesitas saber nada más. 

	—¿Y si todo es parte de mi imaginación?

	—Me has dado una larga charla sobre ello y encima lo has comprobado conmigo. ¿Ahora resulta que todo es tu imaginación?

	Me eché hacia atrás en mi asiento, negando con mi cabeza y mirándole con desaprobación. No podía estar pidiéndome eso…

	—Tienes que entender una cosa —se puso serio—. Puedo hacerlo, independientemente de que te plazca o no, que eso te quede claro. Pero necesito de una experiencia en la que sea capaz de comprobar lo sucedido, ver que no está todo en mi cabeza. Solo necesito que me consientas acceder esta noche y realizar una pequeña prueba. Te doy mi palabra de que solo se tratará de una tontería y después me iré. Necesito tu ayuda —suplicó Toni con cara de desesperación.

	Me eché las manos a la cabeza y me rasqué el pelo con frustración.

	Percibía la sinceridad en sus palabras, y confiaba en él, pero lo que me estaba solicitando me parecía imposible de concebir. Dejar que otra persona poseyese mi cuerpo me aterraba, por muy amigo que fuera. 

	Por otro lado, ¿qué más podía hacer? No tenía más remedio que aceptar que Toni podía hacerlo sin mi consentimiento. Supongo que él no ganaría nada con ello, pero yo tampoco. No me enteraría. Seguro. Y si él lo hacía y yo me enteraba... ¿Qué podría hacer yo para evitarlo? ¿Poner una denuncia por posesión? Iría directo al manicomio.

	—De acuerdo —dije finalmente—. Creo que no tengo otra opción.

	—Puedes negarte. No quiero que te sientas forzado...

	—Déjalo —le corté—. ¿Qué necesitas?

	—Lo haremos a una hora en la que estés seguro que dormirás. Entonces entraré —indicó con seguridad—. Iré a tu cocina y ahí, en un papel que habrás dejado preparado, escribiré una frase. Luego volveré a tu cuarto y marcharé. Mañana por la mañana, te llamaré y te diré la frase para que puedas comprobarla.

	—¿Hay algo más que deba hacer? —pregunté con interés, como si aquello sirviese para calmar mi nerviosismo.

	—Sí —respondió—. Para que estés más tranquilo, asegúrate de no estar con tu novia. —Algo que yo ya había considerado—. Así nos evitamos situaciones incómodas. Y si quieres, cierra la puerta de la calle con llave, y escóndelas bien —sugirió—. Si no me equivoco, los recuerdos no se transmitirán.

	Nos miramos en silencio unos segundos. Me surgió una sonrisa nerviosa para intentar aplacar mi malestar.

	—No hagas nada raro conmigo —le ordené. 

	—Sólo lo que te acabo de decir. Ni ir al baño —me aseguró.

	—¿Te agota hacer… eso? —pregunté. 

	No necesitaba su respuesta.

	—Mucho.

	—Entonces vete y descansa —dije— Antes de que me arrepienta y cancele.

	Resoplando saqué la cartera para pagar la cuenta. Toni me detuvo y agarró el ticket sin que pudiese ver el coste. Supuse que le tocaba invitar, al fin y al cabo era el que iba a adueñarse de mí. 

	—Envíame un mensaje con la hora que tú creas. Asegúrate de estar dormido en aquel momento —me recordó—. No sé que pasó con mi vecina, pero seguro que no es una experiencia agradable quedarse en blanco. 

	Toni pagó la cuenta y me dio la mano, recordándome lo agradecido que estaba por que yo aceptase a ayudarle. ¿Acaso tenía otra opción después de todas las revelaciones? 

	Se marchó con paso decidido. Yo permanecí un rato más sentado. 

	Procuré asimilar toda la conversación, y el haberme ofrecido, por segunda vez, para un extraño experimento. Miré de apartar todas las preguntas fatídicas que me asaltaban ante la idea de permitir ocupar mi cuerpo. 

	Observé al resto de clientes del local y, con dificultad, me convencí de que no pasaría nada malo y que podía confiar en Toni. Además, quizá él no fuese el único con aquella habilidad.

	Eso era. Esa tenía que ser la verdad. De ninguna manera podía ser un caso asilado en los más de siete mil millones de personas en el mundo. Mi amigo había adquirido una habilidad especial y yo era, en cierto modo, afortunado por ser parte de su descubrimiento.

	Con la extraña sensación de formar parte de algo extraordinario, a la par que aterrador, abandoné el bar.

	 





 

	III

	

De camino a mi piso, compré en el supermercado un plato pre-cocinado para cenar. Tenía el estómago revuelto ante la expectativa de aquella noche, por lo que no sabía si me sentaría como una piedra. Pero la idea de ponerme a cocinar resultaba aún menos atractiva. 

	Mi novia no dudó en mostrar su enfado en cuanto la informé de que no podía venir a dormir a mi piso. No es que se tratase de ninguna velada especial, pero en breve nos mudaríamos a vivir juntos, y supuse que no le cuadró demasiado. Mi excusa de estar con fiebre resultó ser un poco patética; por suerte, no puso reparos a quedarse con mi perro.

	Nada más entrar en mi apartamento, cerré con llave y las escondí bajo la pica, en el interior del paquete de pastillas para el lavavajillas. Consideré que era un buen lugar para estar tranquilo de que Toni no saliese de paseo con mi cuerpo. Incluso existía la posibilidad de que al día siguiente yo me hubiese olvidado de su paradero y me quedase encerrado en casa hasta encontrarlas.

	   Cené delante de la televisión, mirando una sitcom ya refrita por sus numerosas temporadas en antena, no retransmitían ningún partido y me pareció una buena manera de dejar la mente en blanco. Hasta cierto punto cumplí mi objetivo, al menos un poco. 

	Me asaltaban cada dos por tres pensamientos relacionados con la conversación en el bar y lo que sucedería en unas horas. En algunos, el miedo me invadía provocándome un sudor frío. ¿Y si a Toni se le ocurría hacer alguna locura con mi cuerpo? Luego, conseguía ser positivo al respecto e incluso sentir cierta curiosidad. ¿Dónde iría mi mente? ¿A dónde iría yo?, fueron las preguntas que más me formulaba. ¿Sería como una noche negra, en la que no se sueña y uno simplemente se levanta a la mañana siguiente? ¿O me desplazaría a otro lugar? Quizá me movería al cuerpo de Toni y seguiría durmiendo hasta que marchase. O puede que permaneciese aletargado en el mío, esperado a que él me volviese a otorgar el control. 

	¿Y si nunca volvía a ser el mismo? 

	Agarré nervioso el teléfono, dispuesto a cancelar la prueba con Toni. Mis dedos temblaban mientras navegaba por los menús buscando su número. La idea de poder llegar a morir o quedarme en estado vegetativo me aterraban. 

	Y estuve a punto de llamarle cuando lo vi claro. 

	Siempre me había considerado una persona práctica, con los pies en el suelo. Rehuía de todo tipo de cuestiones teológicas o metafísicas. Más que nada por desinterés y desconocimiento del tema. Yo era un agnóstico por definición. La idea de que aquello que había experimentado en el bar y las historias de Toni fuesen reales, daba pie a dos opciones: o estábamos los dos como unas regaderas, o realmente existía algo más que lo que mis ojos podían percibir. Si ese era el caso, podía tener enormes implicaciones en mi forma de ver la vida. Si había algo más, quería saberlo, tener conocimiento de ello. No quise ponerle nombre, ni zambullirme en una noche de tediosas cavilaciones y conjeturas existencias. Decidí, básicamente, aceptar que aquella idea me reconfortaba por el momento. 

	Sabía que tenía que hacer. Le escribí un mensaje de texto, informándole que en unas dos horas y media estaría dormido. No esperé a ver su contestación. 

	Dejé un bloc de notas junto con un lápiz en la encimera de la cocina, a la vista desde el pasillo y de fácil acceso. Me cepillé los dientes y me puse cómodo para ir a dormir. Tuve una breve charla con mi novia, intentando apaciguar su genio y asegurándole que en cuanto estuviese mejor la llevaría a cenar. Y, tras despedirme, ingerí una pastilla para dormir. Aún tenía más de medio paquete, sobrante de una temporada en la que me resultó imposible conciliar el sueño. Me pareció una buena forma de asegurarme el no estar despierto en cuanto Toni actuase. 

	Apagué las luces del piso y me tumbé a leer un poco, esperando a que la pastilla hiciese efecto. El crimen del pastor, curioso título para una novela policíaca que no tenía nada que ver con el campo ni con la religión. Apenas llevaba leídas unas cincuenta páginas y ya estaba enganchado. Era la típica historia del policía atormentado que se encuentra con un crimen en apariencia imposible de resolver. Pero esa noche tuve que releer algunos fragmentos, pues luchaba por mantener mi concentración frente al sueño. 

	Al final, el libro cumplió su cometido y conseguí apartar lo suficiente todas mis preocupaciones, no sin tener que repetirme varias veces: hay algo más...

	 





 

	IV

	

Me despertó la alarma de un reloj. Sin abrir los ojos pude identificar que se trataba de mi despertador. Pero sonaba demasiado lejos, yo no estaba en mi habitación. 

	Mi cerebro se reactivaba con excesiva lentitud y cada pitido suponía una descarga de dolor que recorría mi cabeza. 

	Lo segundo que percibí fue mi posición. Me encontraba boca abajo, sobre una superficie dura. Moví mi brazo izquierdo palpando hasta identificar donde me hallaba; estaba tirado en medio del pasillo de mi casa. Abrí los ojos con dificultad e intenté incorporarme hasta ponerme de rodillas. 

	Cuando lo hice, una gota cayó en mi ojo y fui consciente por primera vez del reguero de sangre que descendía por mi frente. 

	Miré hacia delante y descubrí un pequeño charco en el suelo. No superaba el palmo de extensión, no me había desangrado. Sin embargo, la herida que tenía en la línea del cabello venía acompañada de un tremendo y doloroso chichón. Al palparla, no pude evitar soltar un grito y maldecirme por ser tan imbécil de no mirar antes en un espejo. Sin duda, necesitaba puntos si no quería que la situación se agravase.

	A través de mis lágrimas de dolor, pude ver las luces de mi cocina encendidas, y cómo el bloc de notas estaba volteado en medio del suelo, cerca de la encimera. 

	Ajeno a mi malestar, me levanté decidido a investigar. Todo en mi cocina, excepto los papeles, parecía estar tal y como lo había dejado hacía unas horas. Agarré el bloc y lo acerqué a mi cara. No había ni rastro del lápiz. 

	Di la vuelta al papel y vi con cierto asombro que había algo escrito:

	 Todos estamos conectados. Incluso aquellos que 

	La caligrafía de las palabras no se correspondía con la mía. Rebuscando en mi memoria, pude relacionarla con la letra de Toni. 

	De golpe, un escalofrío recorrió mi cuerpo, al darme cuenta de cómo su texto había quedado abruptamente inacabado. Tras la letra e, nacía un rayado que recorría el papel hasta el borde del cuaderno, perdiéndose en el aire. El surco en el bloc denotaba la presión con la que se había hecho. Miré a mi alrededor y busqué debajo de un pequeño armario que me hacía las funciones de despensa. 

	Debajo encontré el lápiz, con la punta rota. 

	Estuve ahí un buen rato, intentando averiguar que demonios había sucedido en mi piso y porqué demonios tenía una herida en la cabeza. Sólo la segunda tanda de pitidos de la alarma logró sacarme de mis cavilaciones y devolverme a la realidad: tenía una corte profundo en la cabeza y llegaba tarde al trabajo. 

	Comprobé que la puerta de la calle seguía cerrada y que las llaves no habían cambiado de sitio. Luego, fui a vestirme. 

	 

	* * *

	 

	Tras revisar el teléfono y ver que no me había llamado, envié un mensaje a Toni. 

	Acudí al ambulatorio más cercano con una gasa en la cabeza para evitar sangrar en exceso. Mientras me atendían para darme puntos, les expliqué que, estando medio dormido, había golpeado la estantería con la cabeza —cosa que quizás fuese la verdad—. Después, me dirigí al trabajo con el volante médico, esperando que mi jefe no me cosiese a preguntas y que mis compañeros no se burlasen de mi nueva frente.

	Durante toda la mañana procuré contactar con Toni. 

	Primero, esperé un rato largo entre llamada y llamada, siempre acompañadas de un mensaje de texto. Pero según iban pasando las horas, y no recibía contestación, mis intentos se hicieron cada vez más seguidos. En el descanso para comer, compré un bocadillo y decidí acercarme al piso de Toni. 

	Llamé a su timbre numerosas veces, pero no hubo respuesta. El portero, un hombre calvo y rechoncho, al ver mi creciente nerviosismo, salió a cotillear.

	—Hola, ¿a quién viene a ver? —me preguntó aquel hombre de mediana edad.

	—Busco a el señor Romero. Vive en el séptimo tercera —indiqué.

	—Uy... no está aquí. Salió esta mañana a primerísima hora. A eso de las cinco —me explicó con la satisfacción del que lo sabe todo de los demás—. Vine antes para hablar con Fermín, el del turno de noche, y le vimos salir todo apresurado.

	—¿A qué hora? —pregunté desconcertado.

	—Ya se lo he dicho, a las cinco.

	—¿Y no dijo nada?

	—No. Ni siquiera nos saludó —soltó indignado—. No es algo normal en el señor Romero. ¿Sabe si le pasa algo?

	—Espero que no —contesté poco convencido.

	Me marché de aquel edificio aún más desconcertado. Por mucho que le daba vueltas a la situación, era incapaz de encontrarle sentido. Sólo intentaba pensar en qué era lo que le impedía llamarme y explicarme lo sucedido. Por lo menos sabía que Toni estaba vivo. 

	Desolado, volví al trabajo. 

	Al acabar mi jornada laboral, me propuse volver caminando a casa. Mi novia me dijo que llegaría tarde a verme, por lo que aproveché para dar una vuelta e intentar desconectar de toda la locura que me rodeaba. 

	Caminé las calles de la ciudad permitiendo que el frescor otoñal bañase mi cara. Miraba a mi alrededor buscando cualquier excusa para sacarme de la cabeza lo sucedido con Toni. Si él no quería darme una explicación, ya se la sacaría yo cuando le viese. 

	Ante la proximidad del invierno, los operarios municipales instalaban las luces navideñas por toda la ciudad. En breve, se encenderían anunciando la llegada del periodo de compras festivas. Una multitud de personas recorría aquella zona comercial; hombres trajeados absortos en las conversaciones de sus teléfonos móviles, madres y padres que acompañaban a sus pequeños que observaban todo ilusionados, parejas de enamorados se susurraban cosas prohibidas y proclamaban su amor mientras paseaban. 

	Y ahí, en medio de todo, encontré mi primer problema.

	Se trataba de un hombre mayor, entrado en sus setenta. Su ropa estaba en buen estado, pero su aspecto general dejaba mucho que desear. Lass arrugas surcaban una piel mal afeitada y azotada por el cansancio. Tenía la cabeza agachada, con los ojos clavados en el suelo, lejos del cartel de cartón que sostenía. Sus manos eran el testigo de una vida de trabajo físico y, pese al frío viento que sacudía la calle, aguantaban con firmeza el letrero marrón con letras negras. 

	No pude evitar acercarme curioso para leer lo que ponía. 

	El escrito, sin faltas de ortografía, relataba su historia. Según contaba, había trabajado desde los dieciséis años como jornalero, mecánico y carpintero, hasta haberse jubilado hacía unos pocos años. A su mujer le habían detectado una enfermedad degenerativa y, por alguna razón no poco común en aquellos momentos de inestabilidad económica, no estaba recibiendo ayuda estatal. Por lo que a su avanzada edad, volvía a buscar empleo de lo que fuese con tal de poder pagar el tratamiento de su mujer, algo lejos de permitirse con su pensión. 

	Pese a que el hombre solo buscaba trabajo, me dispuse a dejarle unas monedas junto al resto de la limosna que ya tenía acumulada. Tal y como le dije a Toni en nuestra conversación en el bar, aquel tipo de situaciones me afectaba. Pero antes le analicé con atención para evitar ser estafado, para saber si necesitaba el dinero de verdad o era un simple engaño. Era una adivinación basada en escasas evidencias, pero conocía numerosos caso de estafadores, e integrantes de mafias, que se aprovechaban de la buena voluntad de la gente. Supongo que yo no acertaba siempre, pero al menos sentía que ayudaba al necesitado, y no a alguien demasiado espabilado.

	No llevaba ni un segundo frente a aquel hombre, cuando levantó su cabeza e hizo contacto visual. Todo desapareció en cuanto su mirada me atravesó y conectó con lo más profundo de mi ser. Y pude percibir años de sufrimiento por el dolor de un ser querido y la desesperación que acompaña a la impotencia de perderlo todo por causas que escapan al control. Se me hizo un nudo en mi garganta y el estómago se me removió, me faltaba el aire y me surgió una necesidad imperiosa por alejarme de ahí. 

	¿Qué demonios había pasado?

	Las monedas se escaparon de mis dedos, y caminé calle abajo procurando mantener la compostura. Daba bocanadas de aire al mismo tiempo que esquivaba el gentío que se dirigía en dirección opuesta. A medida que me alejaba notaba mejoría, pero no fue hasta alcanzar una pequeña travesera comercial cuando pude detenerme a recomponerme. 

	Me apoyé como pude en una de las paredes de la estrecha vía e intenté recuperar el aliento, que regresaba a marchas forzadas. Notaba el frío de la pared en mi frente, me ayudó a recuperar la calma. Aquella era una calle poco concurrida y mi situación no podía pasarle desapercibida al resto de transeúntes. Pero nadie se detuvo, nadie se preocupó por mi estado. 

	Cuando conseguí volver a un estado de autocontrol, me di cuenta de las escasas miradas de apreciación que recibía por parte del resto de transeúntes. Algunos miraron con curiosidad, otros con miedo y algunos hasta con lástima. 

	Y entonces le vi.

	A unos escasos metros de distancia vi a Toni, encorvado y vistiendo ropa deportiva. Se acercaba con paso nervioso pero decidido. De mi interior surgió una rabia desconocida y me abalancé sobre él, agarrándole por el cuello. 

	Le estampé contra la pared sin que pudiese reaccionar. Y en ese momento la gente si que decidió prestar atención.

	—Maldito cabrón —grité—. ¿Dónde demonios te habías metido?

	—Cálmate —me agarró con fuerza de las muñecas—. Lo siento.

	—Me dejaste tirado en medio del pasillo —le recriminé.

	Toni miró mi frente y descubrió por primera vez la herida. En sus ojos pude ver la sorpresa y el desconocimiento. No tuve más opción que liberarle de mi agarre. Me giré resignado y resoplando, justo para observar que se había formado un corralito de personas a nuestro alrededor. Apenas cinco, pero uno ya estaba sacando el teléfono móvil.

	—¡Largo de aquí! —abrí mis brazos en señal amenazante—. ¡Malditos cotillas!

	Mi arrebato surtió efecto. Con malas caras, nuestros espectadores prefirieron seguir su camino y evitar mayores problemas. Yo estaba comprobando cómo se alejaban cuando Toni me agarró por el codo.

	—Vamos a un lugar más tranquilo —propuso guiándome.

	Caminamos unos metros bajo el escaso alumbrado de la calle, deteniéndonos para entrar en un oscuro callejón con olor a basura y meado rancio. 

	Pese a la escasa probabilidad de encontrar a nadie en aquel lugar, Toni anduvo unos metros más adentro, asegurándose que nadie pudiese escucharnos.

	—¿Dónde coño estabas? —volví a preguntar antes de detenernos—. No has contestado llamadas ni has ido a casa.

	—Perdóname —susurró alterado—. ¿Tú estás bien?

	—Claro, excepto por despertarme con la cabeza abierta y sangrando —solté con sarcasmo—. ¿Qué coño pasó?

	—Joder. No lo sé. —Se pasó las manos por la cara—. Estuve observando un rato antes de la hora que me indicaste. Quería asegurarme que estabas dormido. Después entré. Directo, sin intentar descubrir nada más. —Se balanceaba de un lado para otro mientras daba pasos erráticos. Iba y volvía, siempre frente a mí. Le seguí con la cabeza mientras le escuchaba con el semblante serio—. Fue sencillo y... podríamos decir que menos novedosa. Supongo que al ser hombre apenas noté la diferencia con mi cuerpo. Me levanté y fui a tu cocina. Pensé un momento en qué podía escribir, antes de ponerme a ello. Entonces... —se detuvo a media frase. Su mirada clavada en el suelo—. Estaba escribiendo la segunda parte cuando lo escuché. A mi lado. —Un escalofrió pareció recorrer su cuerpo, al igual que el mío—. Finalizó la frase que quería escribir antes de que la pusiese en el papel.

	—Todos estamos conectados, incluso aquellos que... —recordé en voz alta.

	—¡Calla! —puso su mano en mi boca. 

	Le aparté de un empujón.

	—No debes volver a pensar en lo que pasó —dijo aterrado—. Olvida todo lo que te conté en el bar y sigue tu vida.

	—¿Quién estaba en mi piso Toni? —Le agarré por los hombros—. ¿Quién dijo la frase?

	—Él —murmuró perdido en su pensamientos—. El hombre trajeado.

	—Estaba cerrado a cal y canto. —Le zarandeé—. ¿Cómo diablos entró alguien en mi piso?

	Toni no opuso resistencia a mi agarre. Pude notar su cuerpo paralizado por el miedo al rememorar lo que había visto en mi piso. Sus ojos se levantaron lentamente, hasta mirarme fijamente.

	—No tenía porque entrar, porque ya estaba ahí. Me estaba esperando. Y ahora me sigue buscando… 

	Sus piernas flaquearon. 

	Le sostuve con firmeza manteniendo mi fuerte agarre. Le miré de manera inquisitiva, procurando contener mi rabia. Y mantuvimos nuestras miradas unos instantes hasta que sucedió lo improbable.

	

	De pronto, me encontraba en mi cocina. Sólo que no era yo, lo percibía todo desde una perspectiva subjetiva ajena. Al ver el bloc de notas frente a mí, encima de la encimera, lo comprendí. Era mi cuerpo, sólo que no lo controlaba yo, sino Toni. 

	Mi mano agarró el lápiz que había frente a los papeles y, tras pensar unos segundos, se puso a escribir. Las palabras surgían de la mente con normalidad, como una idea original acabada de concebir:

	“Todos estamos”

	Sin embargo, en cuanto la mano se disponía a escribir el conectados, otra esencia se unió al flujo de pensamientos, capaz de percibirla como algo ajeno, como algo extraño.

	“conectados,”

	Hasta que escuché la voz que surgía desde el lateral, desde donde no debería surgir nada.

	—Incluso aquellos que... —era una voz masculina, profunda, y pronunciaba las mismas palabras que eran escritas en el papel. 

	El sonido retumbó por el espacio y el tiempo, grabándose en la memoria su tono y cadencia. La voz resultaba reconfortante al mismo tiempo que estremecedora, pues el inconsciente era capaz de detectar su imposible naturaleza. 

	Mi vista se apartó del papel. 

	Noté la sensación de terror que invadía mi cuerpo gobernado por Toni. Necesitaba descubrir de dónde provenían aquellas palabras. Observé sus pies, calzados con zapatos de vestir a conjunto con el pantalón de traje que portaba. El suelo, así como los armarios de cocina a su alrededor, parecían irreales, como si en su cercanía la realidad careciese de sentido, alterados por un campo de disformidad que modificaba sus formas y el aire a su alrededor.

	No llegué a escuchar la continuación de la frase.

	 

	Toni me lanzó contra la pared propinándome un sonoro golpe en la espalda. Por fortuna, reaccioné a tiempo y la parte posterior de mi cabeza no sufrió percance alguno. 

	Nos miramos incrédulos, sabedores de lo que acababa de suceder. Al temor en la mirada de Toni, se le añadía la lástima hacia mi persona. 

	—Mierda... —fue lo único que pude expresar. 

	Una puerta metálica se abrió en el fondo del callejón, generando un tremendo estruendo. Los dos nos giramos a mirar sorprendidos.

	La iluminación era tan escasa que apenas pudimos localizar dónde se encontraba la entrada. La oscuridad del interior del edificio se nos reveló cual agujero negro en el que perdernos por toda la eternidad. Mientras, unos pasos surgían de las profundidades, deteniéndose en el umbral. Me resultó imposible identificar el aspecto o la indumentaria de aquella persona.

	—Aléjate de todo. Olvídate de todo lo que te he contado y has visto —me advirtió Toni con la mirada clavada en el callejón—. Pero sobretodo, no dejes que él te vea.

	Acto seguido, y como alma poseída, Toni salió corriendo hacia la calle comercial. No pude evitárselo, pues no podía apartar mi mirada del extraño que, interesado por la repentina huida de mi amigo, dio unos pasos al frente. 

	Con gran alivio, comprobé que sólo se trataba de un cocinero que había salido a fumar un cigarrillo. Nada fuera de lo normal.

	Perseguí a Toni, necesitaba alcanzarle para saber más sobre aquella extraña persona. Alcancé la calle comercial principal y le localicé corriendo a lo lejos. Aceleré todo lo que me permitió mi calzado, esquivando a la gente que encontraba en mi camino. 

	Me introduje en la abarrotada vía peatonal con las pulsaciones por las nubes. Mi corazón latía con fuerza, intentando amoldarse al nuevo ritmo de funcionamiento exigido. Toni corría frente a mí, fustigado por una fuerza desconocida que le obligaba a seguir y a seguir, pues ni se giró para comprobar si alguien le perseguía. 

	Enseguida escuché los primeros gritos de desaprobación ante nuestra carrera por en medio del gentío. La gente nos gritaba profiriendo insultos.

	Toni me llevaba unos cuantos metros de ventaja; no obstante, debido a su estado de salud en las últimas semanas, y a que yo siempre había estado más capacitado para el ejercicio físico, le ganaba metros a cada segundo que pasaba. 

	Le tuve al alcance de mi mano hacia el final de la calle, cuando ésta se conectaba con numerosas callejuelas. Valoré seriamente si intentar detenerle con la mano o procurar hacerle la zancadilla para frenar su huida con toda seguridad. 

	Me decidí por lo primero, justo en el momento en el que Toni hizo un cambio brusco de dirección, con tan mala suerte que no pude esquivar a la pareja de adolescentes que aparecieron delante de mí. Logré frenar lo suficiente para que no saliésemos volando por el impacto, pero no tanto como para no chocar con ellos. 

	Tras el choque, recuperé el equilibrio con rapidez, pudiendo agarrar a los dos tortolitos antes de que se diesen de bruces contra el suelo. Me costó lo suyo levantarlos, bajo la atenta mirada de la gente que recriminaba mis acciones. 

	En cuanto me aseguré de que estaban bien, seguí corriendo, pero Toni ya no estaba a la vista. En apenas unos segundos había desaparecido por las callejuelas que recorrían aquella parte de la ciudad. 

	No dudé ante la imposibilidad de encontrarle, por lo que me alejé caminando de la zona.

	 





 

	V

	

Tardé una barbaridad en volver a mi apartamento. 

	Tras la persecución, volví a experimentar sensaciones parecidas a lo sucedido con el mendigo. No tenía dudas de que me ocurría lo mismo que me había contado Toni en el bar. Así que, conociendo sus experiencias, a la mínima que comenzaba a sentir algo extraño me alejaba de la gente. 

	Al final, me vi caminando de vuelta a mi piso buscando el menor contacto humano posible. 

	El problema era que todo estaba sucediendo con demasiada rapidez, al parecer yo no disponía de las semanas de las que había dispuesto Toni para adaptarse. Por lo menos jugaba con la ventaja de saber qué me sucedía. Pero… ¿Por qué a mí? ¿Por qué todo tan rápido? Dispuse de todo el largo trayecto para plantearme aquellas cuestiones mientras evitaba al resto de transeúntes. Por supuesto, no encontré ninguna explicación lógica, pues carecía de sentido, como todo lo relacionado con Toni en esos momentos.

	Mi novia me esperaba en mi piso, ajena a lo que sucedía. Se mosqueó al oírme llegar y descubrirme de pie en la cocina, mirando a mi alrededor. Necesitaba comprobar lo vivido a través de Toni, asegurándome de que el recuerdo fuese preciso y localizando la zona exacta donde había visto aquellos pies desconocidos. 

	Sabía que los sentimientos negativos afectaban más a esa especie de habilidad, y por lo tanto a mi integridad. 

	Decidí apaciguar a mi novia contándole una media verdad; le expliqué que había tenido una pelea fuerte con Toni —algo que no era del todo mentira— y que lo sentía si me detectaba raro. Con todo su amor me creyó y dedicó su atención a preocuparse, a la vez que se reía de mi chichón.

	A parte de todos los pensamientos, respecto a lo que me estaba sucediendo, el resto de la noche fue tranquila. Procuré distraerme viendo la tele con mi novia y mi perro. Curiosamente, junto a ella apenas detecté la extraña sensación empática. La única conclusión posible era que, al conocerla tan bien, mi propia mente podía adelantarse a sus sentimientos y reacciones. 

	O quizá no, yo no tenía ni idea de que me sucedía.

	Para mi sorpresa, aquella noche pude dormir con facilidad.

	 

	* * *

	 

	A la mañana siguiente, en cuanto mi novia se marchó, llamé al trabajo para avisar de que no iría. La excusa de un fuerte dolor de cabeza, como consecuencia del golpe en mi frente, pareció ser aceptada con facilidad. Toda la oficina había visto mi cómico aspecto. 

	Yo quería pasar el resto del día buscando a Toni. Por toda la ciudad si era necesario. A las dificultades de desplazamiento —no tenía coche y el transporte público quedaba descartado—, había que sumarles la constante llovizna que caía sobre la ciudad.

	Moverme por las calles siguiendo la estrategia del día anterior no fue fácil, pues en algunos momentos me vi obligado a caminar por zonas donde resultaba imposible no cruzarse con nadie a escasos metros. Podía notar como mi cuerpo se había vuelto aún más susceptible a las emociones de los demás. Pero el conocimiento de causa volvía a jugar a mi favor. 

	En cuanto notaba que mi cuerpo reaccionaba de manera extraña, me alejaba lo más rápido posible para no perder el control. Además, parecía poder controlarlo mejor de lo que había sido capaz Toni. Quizá, y contra toda lógica, al afectarme con más intensidad también alteraba mi cuerpo y mente de manera más superficial, permitiéndome manejarlo mejor. Puede que entonces durase menos, e incluso llegase a desaparecer… 

	Sentía la necesidad de crear explicaciones positivas para todo lo que me sucedía o me volvería loco.

	Decidí visitar de nuevo el apartamento de Toni, aún sabiendo las escasas posibilidades de encontrarle ahí. Al llegar, vi una ambulancia frente al portal y encontré al portero del edificio oteando el horizonte desde el interior. Salió a recibirme.

	—Usted otra vez —dijo con más curiosidad que sorpresa—. ¿Viene por su amigo?

	—Exacto. 

	Al ver la ambulancia me resultó imposible no pensar en que Toni hubiese cometido alguna locura. El portero debió detectar cómo miré de soslayo al vehículo, pues se le dibujó una desconcertante sonrisa.

	—Pues tiene usted mala suerte de nuevo. Hoy tampoco se encuentra aquí.

	—¿Ha venido a dormir? —pregunté.

	—Sí, pero debió dormir poco. —Frunció el ceño y asomó la cabeza, fuera del resguardo de las cornisas del edificio. Miró hacia el cielo. Tras recibir unos cuantos goterones en la cara, se volvió a cubrir de la lluvia—. Fermín, el del turno de noche, me ha dicho que apenas estuvo unas horas. Entró y salió. También muy distraído —aclaró—. Algo no normal en el señor Romero

	—Bueno, le han ascendido en el trabajo y anda con mucho estrés —mentí—. Ya sabe, a veces eso afecta las personas.

	El portero asintió con un gruñido. Miró la hora en su reloj de pulsera y acto seguido a la ambulancia. Empecé a notar cómo me afectaba su presencia: incomodidad, malestar, urgencia y hasta cierto punto de tristeza.

	—¿Por aquí todo bien? —le pregunté, controlándome y señalando la ambulancia abierta.

	—Sí. Por supuesto —se rascó la calva e intentó mantener la tranquilidad—. Sólo una pequeña urgencia.

	Entonces me sacudió, me resultaba imposible ignorar su naturaleza. Provenía del portero. La incómoda sensación quería entrar en mi ser y recorrerme hasta dominarme. 

	Pude aguantar el empuje, pero sabía que tenía que alejarme. Estaba seguro que no obtendría nada más de aquel hombre, al igual que sabía que ocultaba algo. Así que decidí despedirme y, tras desearle un buen día, me alejé siguiendo mi camino.

	Pasé por al lado de la ambulancia y descubrí un coche de policía, aparcado frente a un garaje. En el interior del vehículo había un agente rellenando un informe, su compañero debía estar en el edificio de Toni, con los médicos de la ambulancia.

	Crucé al lado contrario de la calle y me resguardé en un portal, manteniendo el contacto visual con el portero, la ambulancia y el policía. Estaba lo suficientemente lejos como para que no reparasen en mi presencia, y durante unos minutos observé. 

	El agente parecía tranquilo, un día más en su trabajo; sin embargo, cada vez que miraba al portero me asaltaba aquella extraña sensación.

	Decidí centrar toda mi atención en aquel hombre rechoncho, que entraba y salía del portal de manera repetitiva. Su incomodidad y nerviosismo querían asentarse en mi cuerpo, pero conseguí no prestarles atención, dejando que fluyesen de la misma manera con la que habían llegado hasta mí.

	Poco a poco, y sin que pudiese percatarme del cambio, mi vista se fue focalizando en una visión túnel en cuyo centro se situaba el portero. A su alrededor, el vacío, la nada de la oscuridad. El área central de mi visión perdió gradualmente cualquier tipo de tonalidad, pudiendo percibir sólo blancos y negros. Después, la silueta del hombre se iluminó hasta convertirse en una figura sólida de color rojo oscuro, sin nada a su alrededor. Era un contorno tosco y sin apenas forma, flotando en la oscuridad. Al final, de ese cuerpo surgieron miles de filamentos que poco a poco se volvieron más gruesos y definidos, dando forma a la exacta silueta del hombre. 

	El portero había desaparecido por completo, dejando en su lugar una figura humanoide, formada por la malla entrelazada de hilos —como los que me había hablado Toni—. Sin saber cómo, conseguí acceder al plano visual en el que era posible detectar el interior de las personas, o eso creía. 

	El mundo parecía revelarse ante mí como un conjunto de filamentos en movimiento. Lejos de hallarme frente a una estructura de la realidad, creía encontrarme ante una visualización del ser. Y mi concentración era tal, que ni por un momento pensé en lo increíble que era lo que me estaba sucediendo. 

	De entre todos los innumerables hilos, me resultó fácil distinguir uno que se agitaba con excesiva intensidad, en comparación con los demás. 

	Con la idea mental de agarrarlo con la mano, tiré de él.

	 

	Era el portero, unas horas antes. Acababa de dejar entrar a una íntima amiga de la inquilina que vivía sobre el señor Romero. Una chica a la que el hombre ya tenía vista y recordaba gracias a su buen ver. 

	La amiga bajó al cabo de un rato preocupada. La inquilina no contestaba a su teléfono móvil desde hacía dos días, y cuando llamaba, sonaba en el interior del apartamento. Al parecer nadie sabía nada de la vecina y tampoco había ido a trabajar. 

	El portero tampoco recordaba haberla visto desde hacía dos días.

	Acompañó a la amiga hacia el piso, llevando el juego de llaves extra, reservado para cuando los inquilinos olvidaban sus llaves en el interior. Tocaron al timbre numerosas veces y golpearon la puerta otras tantas, dando aviso de sus intenciones de entrar. 

	Al no obtener respuesta accedieron. 

	Abrieron la puerta de entrada y caminaron hacia el interior, siempre llamando a la inquilina por su nombre. Pero lo primero que vieron les espantó. 

	El cuerpo de la chica desnuda, inmóvil en el suelo del salón.

	

	La imagen del desnudo cadáver me sacó de la memoria del portero. Todo lo que aquello podía implicar me revolvió y me hizo vomitar lo poco que había conseguido desayunar. Aguanté mis últimas arcadas y comprobé que no me habían visto. 

	Me limpié con un pañuelo de papel y me largué de ahí.

	 

	* * *

	 

	Volví a mi piso lo más rápido posible. Estaba tan afectado por las connotaciones que aquello tenía que no me vi afectado por las emociones de los demás. Ya tenía suficiente con lo mío como para que nada más me afectase. 

	Me duché intentando despejar mi cabeza. Desconocía porqué había fallecido la vecina de Toni, pero lo que me aterraba eran las aparentes condiciones. 

	Tal y como Toni me había relatado, su conexión con ella fue en el salón del piso de la chica, cuando estaba desnuda. Según la memoria del portero no parecía haber signos de violencia en su cuerpo, pero ¿cuál debía haber sido la verdadera causa de su muerte? En el bar, cuando Toni recordaba, creí entender que la chica podría haber acabado de tener sexo. ¿Quizá la persona que estuvo con ella aquella noche?

	Sopesaba las opciones y no encontraba ninguna respuesta plausible. Todo valía y todo sonaba imposible. Dadas las circunstancias, y lo que yo había experimentado, incluso la opción más inverosímil podía ser la correcta. Por desgracia, la idea que no podía quitarme de la cabeza era la que más me aterraba; que Toni hubiese matado a la chica. 

	¿Y si había intentado matarme a mí también? 

	Me pregunté una y otra vez si todo lo que él me había relatado, y había visto en sus memorias de mi cocina, no eran más que el fruto de su propia imaginación. Imágenes creadas para satisfacer su visión de los hechos. 

	El hombre trajeado podría ser una excusa para intentar justificar su intento fallido de acabar conmigo. 

	Al salir de la ducha, me vestí y decidí realizar unas cuantas llamadas. Aún era horario laboral, por lo que conseguí el número del trabajo de Toni y llamé. Ahí llevaban desde nuestro encuentro en el bar sin saber nada de él. Volví a intentar llamarle a su móvil, sin recibir contestación, por supuesto. 

	Busqué en mi agenda el número de su exnovia, la cual me confirmó que había hablado con él hacía unas horas. Tras meses de no saber nada el uno del otro, Toni la había llamado para confesarle que «aún la quería y que lamentaba haber sido un cabrón». Me confesó que lo notó muy alterado, y me pidió si Toni estaba bien. Por supuesto, mentí y le dije que no se preocupase. 

	Harto de todo, me senté en el sofá de mi salón decidido a encontrarle. Si esta nueva habilidad no era fruto de mi imaginación, y a Toni le permitía conectar con la gente, también tendría que servirme a mí para encontrarle a él. 

	No tenía nada que perder y la desesperación se adueñaba de mi ser.

	Cerré los ojos y me concentré todo lo que pude en su imagen. Intenté rememorar todos aquellos detalles, tanto físicos como psicológicos, que definían a Toni como persona. 

	No sabría decir cuanto tiempo estuve sentado en el sofá pensando en mi amigo. Pero mientras mi cuerpo se sumía en una profunda relajación, que adormilaba mis extremidades, mi cabeza empezó a experimentar un intenso dolor, fruto de la extrema concentración. Todos los recuerdos que recuperé de las profundidades de mi memoria me ayudaron a formar una imagen completa suya. Creía poder indicar con seguridad y precisión cualquiera de sus atributos.  

	El Sol iniciaba su descenso por el horizonte cuando, en la oscuridad que me proporcionaban mis ojos cerrados, percibí unos puntos luminosos. Eran cercanos. Primero uno, luego dos, tres y así hasta más de una veintena. 

	Moví mi cabeza a mi alrededor, como si de un visor de realidad virtual se tratase; pudiendo definir mejor el origen de aquellos puntos que poco a poco se convertían en siluetas, de la misma manera que hizo el portero de Toni. Y me excité ante el descubrimiento de que se trataba de mis vecinos, cosa que adiviné por la cercanía y las posiciones que ocupaban a mi alrededor. 

	Cuanto más me concentraba, más siluetas se añadían a las que ya podía vislumbrar. Tenía la certeza de que si seguía, sería capaz de alcanzar radios de detección mayores; aunque dudé poder discernir a mi amigo entre todas esas personas. No era fácil detectar los contornos con precisión y mucho menos distinguir quién era quién. 

	Entonces mi teléfono móvil sonó. 

	Toda mi concentración se cortó, haciendo desaparecer la experiencia extrasensorial y devolviéndome a mi oscuro salón iluminado por el ocaso. Me maldije por no haberlo desconectado. 

	Observé el número de teléfono con atención. Lo reconocí, era la madre de Toni.

	—¿Diga? —respondí intentando contener mi sorpresa. Tenía buena relación con sus padres, pero no esperaba recibir una llamada suya.

	—… —. No hubo respuesta por la línea, sólo una respiración entrecortada seguida de un sollozo.

	—¿Pilar? ¿Se encuentra bien? —pregunté temiéndome lo peor.

	—Mi Toni. —Respiró profundamente—. Se nos ha ido.

	No supe que decir. Se me aflojó el brazo y el auricular se separó de mi oreja.

	—Todos estamos conectados —escuché detrás de mí.

	Temblando, y sintiendo el mayor miedo que jamás había recorrido mi cuerpo en toda mi vida, me giré lentamente. La voz que acababa de hablarme no era natural, y sus infinitos tonos acababan de alterar mi propia cordura para siempre. 

	A mi espalda se hallaba el hombre trajeado, envuelto en esa aurea de irrealidad que alteraba el espacio a su alrededor. 

	—Incluso aquellos que... —prosiguió.

	

	 





 

	Crush



 

	Aún recuerdo con claridad aquel día.

	Yo permanecía inmóvil, y en apariencia impasible, sentado en el borde de la cama. Observaba atontado el exterior a través de la ventana de mi habitación, abierta de par en par y con las cortinas blancas danzando al son del viento. La verdad es que aquella imagen resultaba onírica, perfecta para formar parte de una película indie que hablase sobre la contemplación de la vida y todas esas cosas. Pero la verdad es que la situación no era idílica, para nada. Para mí estaba a años luz de ser una buena situación.

	Ella estaba delante mío, mi novia, bueno ya exnovia. Pero por aquel entonces aún era mi novia, aunque quedasen apenas unos segundos para que cayese la bomba. El caso es que Mar, así se llamaba ella, iba de lado a lado de la habitación recogiendo cosas, desperdigadas por todos lados tras meses de convivencia. Si pudiese compararla con algo, la hubiese comparado con una hormiga colocada de azúcar —aún recuerdo ser un chaval y poner azúcar en los hormigueros—. Pues eso parecía ella.   

	Mar recogía todo lo que creía que le pertenecía, aunque fuesen pequeños objetos decorativos que yo compré para el piso, y para que ella se sintiese como en casa. Llenaba con rapidez la maleta de viaje que trajo de improvisto. Improvisto para mí, porque hubiese pagado una fortuna por ver mi cara de perplejidad, al abrir la puerta del apartamento y encontrármela de sopetón, con una inesperada y enorme maleta king size. 

	Iluso de mí el no verlo venir. 

	Tardé bastante en formular una pregunta que tuviese sentido, y que me pudiese ofrecer alguna explicación coherente, pero por su parte, ella solo procedió con monosílabos .

	—¿Te vas de viaje? —pregunté anonadado.

	—No —contestó accediendo al apartamento, pasando junto a mí como una brisa de aire que fluye imperturbable.

	—¿Y la maleta? —Mi mirada clavada en ese enorme accesorio de color chillón—. ¿Haces las maletas?

	—Sí. —Mar empezó a recoger sus cosas, ningún cambio en su voz.

	—¿Te vas de aquí? 

	—Sí. —Siguió recogiendo.

	—¿Así... de golpe?

	En ese momento me encontraba en el umbral del dormitorio, con los hombros tan hundidos, en señal de derrota, que cualquiera diría que mis manos tocaban el suelo.

	—Sí. —Otra contestación escueta y más recoger.

	—¿He hecho algo mal? 

	—No. —Pasó literalmente de mí y siguió recogiendo.

	No había furia en sus palabras, tan solo apatía hacia mi persona. Solo una sequedad parecida a lo seca que se me estaba quedando la boca en aquellos momentos, que parecía una chancla que hubiese caminado por la playa durante horas. La seguí impotente con la mirada, observando cómo entraba y salía de la habitación mientras realizaba escuetos viajes al lavabo, para rebuscar entre los numerosos cajones bajo el lavamanos. 

	Intenté rebajar mi malestar dándole un trago a la botella de plástico que tenía junto al borde de la cama. Aquella que nunca te abandona y que representa la salvación, en las noches que te levantas sediento y bebes como si no hubiese mañana. Bueno...

	Tras beber, me quedé sentado en el borde de la cama observando el desvanecimiento de mi vida de pareja. Tampoco es que hubiésemos sido la pareja más formal (ni la mejor), pero ver cómo todo va desapareciendo en tus narices te afecta, al menos un poco. Supongo que ella se debió de percatar de lo que estaba pasando por mi cabeza. 

	Yo llevaba varios minutos con la mirada perdida, mirando hacia el infinito, cuando el infinito tiende a ser una pequeña mancha en la pared, a la altura del rodapiés, y que yo llevaba tiempo queriendo pintar. 

	Mar se sentó a mi lado, y me bloqueó mi refugio visual.

	—Car... —En serio, estuvo a punto de llamarme cariño—. Raúl, que no es por ti. Si tú has sido muy bueno conmigo.

	—¿Entonces? —fue la única cosa que fui capaz de preguntarle.

	—No lo sé —soltó—. Cuando no estoy contigo tengo ganas de verte, pero cuando te veo. —Aquí me ofreció una pausa dramática, para intentar llegarme a la patata—. Me agobio muy rápido.

	—¿Cómo? —espeté—. ¿No tiene sentido? 

	Ella me miró indecisa. No sabía que decir. Supongo que en su cabeza debió pensar que para mí aquellas palabras serían explicación suficiente. Que la entendería y que la dejaría marchar sin rechistar. Pero a ver, no jodamos la marrana. Lo único en lo que yo podía pensar es porqué de un día para otro mi supuesta novia me dejaba así, de sopetón.

	—No te preocupes Raúl —soltó tras unos segundos—. Tú lo que necesitas es una mujer que te quiera. Y que te trate bien.

	—¿Y tú no lo hacías ? —la interrumpí.

	—Sí… —buscó palabras—. Pero no como te deben querer.

	—¿Y cómo es eso?

	—Pues...

	Volvió a darse unos segundos para pensar, y al no encontrar las palabras se levantó y cerró la maleta.

	—Me tengo que ir. Ya lo entenderás.

	Ante mi estupefacción, por lo cómico y absurdo de la situación, me dio un beso en la mejilla que me descoloco aún más. Tras lo cual, cogió con firmeza el equipaje y se largó, tal y como había venido a mi vida: arrasando con todo.

	Después de ver el portazo que pegó, no pude más que volver a mirar al infinito, es decir, a la mancha. Luego, observé a través de la ventana, con las ondulantes cortinas blancas, bailando con la brisa que entraba. Era una imagen bonita y al mismo tiempo odiosa.

	Me levanté y arranqué las cortinas.

	Y así fue como Mar se marchó. Un día tienes una relación que parece que va bien, o al menos eso quieres creer, y al día siguiente se desvanece en tu cara. 

	Creo que en esos momentos todos hacemos lo mismo. Realmente me importa un bledo aquello de que los hombres no lloran, que puede que yo no llorase… Pero en las situaciones de abandono, cuando nos deja una pareja que nos importa, todos, hombres y mujeres, nos hundimos en la mierda. 

	El que no, pues oye, que tiene mucha suerte o no quería a la otra persona.

	 

	* * *

	 

	Entonces, resulta inevitable no realizar balance de la situación y plantearte todos los motivos que han podido llevarte ahí. ¿Es que no la trataba bien? ¿Acaso me comportaba como un capullo? ¿No limpiaba? ¿No cocinaba? ¿Es que huelo? Bueno, esta última pregunta puede que sea excesiva, pero me apuesto lo que sea a que alguien se ha olido en ese momento; aunque creo que es más para las citas que no van bien, que no para las rupturas.

	Después de valorar todas las posibles causas internas de la relación, se pueden llegar a dos conclusiones principales: o se es el causante o no. 

	Aquí los afortunados son los que no se flagelan ni castigan, sea cual sea su veredicto. Porque si empiezas a tirarte piedras encima, puedes acabar aún más hundido en la miseria, por no decir mierda. Por fortuna para mí, en aquel momento tuve la certeza de no haber hecho nada mal. Entonces sólo quedaba otra opción, el elemento externo.

	Sí. Si logras superar con éxito el camino de la propia culpabilidad y vergüenza, o te lo saltas de golpe como muchas personas hacen —los incapaces de aceptar sus defectos—, alcanzas la única conclusión posible: ¡Hay otro! En aquel momento, y en los siguientes de debilidad que vinieron, tuve la suerte de desechar con facilidad aquella idea. 

	Así, pude encerrarme en mí mismo para superar el suceso mientras daba el siguiente paso: explicárselo a los amigos. Mis anteriores experiencias amorosas me demostraron que: el grado de intensidad con que se relata la ruptura, influye en la respuesta emocional de las amistades. 

	Disponía de varias opciones; soltárselo por el grupo que teníamos en común y usábamos para enviarnos chorradas por el móvil, invitarlos a casa por otro motivo y decírselo de golpe, o ir al bar de siempre a tomar una cañas. 

	Decidí la última opción, pues no tenía cerveza en casa, y en aquel momento cualquier cosa me daba pereza, no pensaba bajar al supermercado a comprar alcohol ni loco.

	Nos gustaba aquel bar por lo barato de las copas y las jarras de medio litro. También por la facilidad con la que el dueño acompañaba la bebida con algo para picar y tapas, una cosa cada vez menos común en aquellos tiempos. 

	Además, el local poseía un aspecto agradable y acogedor, imitando hasta cierto punto la estética irlandesa pero sin excederse. Nuestro rincón estaba situado al fondo del local, donde una pequeña mesa hacía esquina, y lo suficientemente apartado del resto de clientes como para que no les alterasen nuestras burradas y obscenidades. 

	Los cuatro estábamos sentados en nuestra mesa apartada, bebiendo la segunda jarra de cerveza y haciendo gala del buen buche cervecero, heredado de la época universitaria. No acudieron todos mis amigos, pero sí los que pudieron. Incluso estaban deseosos de echar una mano para ayudarme a superar la situación… o al menos lo intentaban, a su manera.

	—Joder macho, vaya putada —soltó Antonio por duodécima vez mientras se rascaba la barriga.

	—Raúl, lo siento de verdad —dijo Marcos mirándome con ojos compasivos.

	—Me sabe muy mal —se sumó Luis.

	—Porque mira que estaba buena —recordó Antonio en toda su grandeza—. ¿Has pensado que quizá no te pilles a ninguna mejor?

	Los tres sopesaron las palabras de Antonio y, tras asentir, le dieron un sorbo a sus jarras. 

	Y en aquel momento no supe donde demonios meterme. Debía quedarme ahí o salir corriendo para evitar que me hundiesen más. Porque realmente, eso era lo que solía pasar cuando uno de nosotros notificaba la separación con la parienta. El resto la ponía a parir o ensalzaba las buenas cualidades que tenía. 

	Nunca nadie lo hacía a malas, ni buscando jorobar al amigo, pero en aquellos momentos lo último que se necesitaba era algo similar a un «Vaya pena, porque mira que era maja». ¿En serio? Si yo mismo no pensase que era maja no hubiese estado con ella desde un principio.

	 

	* * *

	 

	Tras la comunicación a la familia, amigos y todos los que pudiesen saber de la relación —o al menos a los que les importase un pito—, siempre procuraba bajar mi nivel de despecho, y sobretodo el de auto-compadecerme. 

	Si entraba en el bucle de pensamientos negativos por lo perdido, por lo que podría haber sido, el porqué no fue y similares… corría el riesgo de convertirme en una persona tóxica para el resto de mis amistades. Y en una sociedad en donde todo lo que te rodea dice que tienes que estar con gente feliz y sin problemas (algo imposible si lo piensas), una persona tóxica es como una enfermedad para el alma… y no hay nada peor.

	Por supuesto, los amigos y la familia estuvieron ahí para ayudarme en esos momentos difíciles; sin embargo, debía seguir avanzando para no agotar del todo su apoyo. 

	Logré aprender aquella lección unos años antes, cuando otro amigo mío rompió con su pareja. El pobre no lo lograba superar y se vio envuelto en un bucle de pensamientos negativos y de culpabilidad. Todo parecía haberse estancado en su vida, hasta que un día, para mi sorpresa, me encontré dándole un ultimátum frente al resto de compañeros.

	—Tío, para ya —le dije con firmeza—. O dejas de hablar de ella o dejas de quedar con nosotros. Ya han pasado varios meses y sigues igual que el primer día. Supéralo.

	Solté las palabras desde adentro, sin apenas pensar, y me sentí mal por ello al comprobar la cara de asombro de mi amigo. No obstante, enseguida noté que hice lo correcto, conté con el apoyo del resto del grupo y el reconocimiento, por parte de él, de su problema. 

	A veces, necesitamos que alguien nos diga a la cara que tenemos un problema para poder darnos cuenta. Hay gente que tarda meses en aceptar la realidad o disponerse a seguir hacia delante. Y yo no pensaba ser uno más. 

	Por lo que hice lo siguiente que uno puede hacer, olvidar…

	Olvidarla, relegarla al olvido o simplemente eliminarla de tu vida. Cosas que siempre había considerado como pasos importantes, para avanzar tras una ruptura sentimental. 

	Así que eso es lo que hice.

	Primero, me situé frente a la estantería que tenía en mi habitación. Curiosamente, ella se había llevado numerosos objetos decorativos, pero todas las fotos me las tragué yo. Y lo primero que fue directo a la basura fueron las fotos. 

	Hay mucha gente que decide recolectarlas y guardarlas en algún lugar que consideran apartado, algo que no mirarán y les pasará desapercibido. Mentira. Mis anteriores experiencias me demostraron que cualquier elemento, reminiscente de una relación rota, era mejor que acabase en la basura. En mi caso, me propuse que lo único que se salvaría serían los objetos útiles que ella no se había llevado.

	Recorrí todo el apartamento, bolsa de basura en mano, introduciendo todo lo que estaba relacionado con ella. Fotos, un par de calzoncillos, calcetines, una camisa que ni siquiera me gustaba, una película romántica que se olvidó, y así hasta asegurarme de que, si ella decidió salir de mi apartamento, realmente fuera así .

	Los resultados por supuesto nunca eran inmediatos, pero sabía que el cambio era a mejor.

	 

	* * *

	 

	Independientemente, y pese a mi aparente entereza mental, al principio del proceso no estaba muy fino. Siempre había situaciones en las que la cosa se podía descontrolar, y el cerebro aprovechaba para jugar una mala pasada. Así de gracioso resulta el inquilino que todos tenemos ahí arriba.

	Me encontraba jugando un partido de fútbol sala con mis amigos. Nos juntábamos los viernes por la tarde, y la idea era liberar tensión del trabajo y aprovechar para discutir las opciones de fiesta del fin de semana. A veces, si teníamos suerte, éramos capaces de reunir a más de diez personas, pudiendo realizar cambios para descansar.

	Jugábamos en un campo de asfalto descubierto, separado únicamente de la calle por una valla metálica.

	En un momento de la pachanga, mi equipo contraatacó tras cortar un pase rival. Antonio, gracioso por su ceñida ropa deportiva, sin duda unas tallas por debajo, mantenía la posesión mientras yo subía la banda. Llegué a desmarcarme tras correr como un poseso —necesitaba quemar el estrés laboral—, Antonio me vio y realizó un pase largo.

	Aquel podría haber sido un momento memorable para mi ridícula carrera deportiva. Realizaría una impecable recepción del balón y, a continuación, tras unos segundos de pose para cargar la pierna, y ver la cara de miedo de Luis —el portero en ese momento—,hubiese soltado un tremendo pepinazo que me lo recordarían de fiesta. Algo digno de la serie de Campeones, esa de Oliver y Benji…

	Pues no, no pasó eso.

	En el mismísimo momento en el que Antonio realizaba el pase, observé a Mar por el rabillo del ojo. Con otro chico. A decir verdad, no puedo asegurar a ciencia cierta que aquella fuese ella. Quizá a un ochenta por ciento, o menos. Lo único que sé: es que me giré intrigado ajeno por completo al partido.

	—¿Mar? —pregunté al aire como un bobo—. ¿Mar?

	La pareja siguió caminando con tranquilidad, sin darse cuenta de que yo les llamaba desde la pista. Y mucho mejor que fuese así, pues me evitó más vergüenza de la que padecí a continuación. 

	El balón, que ya se encontraba en su trayectoria aérea antes de que yo abriese mi bocaza, impactó de lleno contra mi cabeza. Antonio era conocido por su fuerte pegada, así que mi cabeza vibró; con tal intensidad que no pude evitar caer al suelo.

	No llegué a marcar el golazo que imaginé, pero a día de hoy tenemos una anécdota memorable de uno de aquellos partidos de fútbol sala.

	 

	* * *

	 

	Intentando salir del bache, decidí hacer lo que la mayoría de la gente hace, o al menos la mayoría de los hombres. Ponerse en forma.

	La verdad es que siempre me había encontrado en una forma física decente, pero utilicé mi recién adquirida soltería para buscar cumplir algunos de los objetivos deportivos que nunca había satisfecho: como correr una maratón.

	Empecé a entrenar un día soleado, aprovechando la primavera y la proximidad del verano. Pero no presté atención, y aquellos días nos afectaba una densa ola de calor. Eran los típicos momentos de cambio de temporada, en los que te sacude el tiempo de la siguiente estación sin que apenas estés preparado. 

	Así que, como un iluso, y engañado por la frescura de mi piso, salí a correr con pantalón largo y un jersey (por supuesto, grueso). Para rematar mi grandeza, la zona de la ciudad en la que vivía se hallaba al pie de las colinas de la ciudad. O corría por la zona más llana y llena de tráfico (y contaminación), o por lo empinado y más limpio.

	Es fácil adivinar mi decisión.

	Diez minutos más tarde, corría sin dirección, y totalmente perdido, por las calles empinadas de la zona alta de la ciudad. Sudando la gota gorda debido a mi “increíble” forma física e inadecuada elección de vestuario. 

	Cualquier persona, que haya intentado volver a correr después de épocas de inactividad, podría entender lo que sentía en aquel momento. Los inicios nunca son fáciles.

	Afortunadamente, al cabo de tres semanas ya había recuperado parte del buen fondo del que había hecho gala con anterioridad. El propósito de prepararme para la maratón le había dado un nuevo objetivo a mi vida, ayudando a alejar casi por completo la sombra de mi ex. Incluso comencé a sentirme con fuerza para quedar con otras mujeres.

	Tuve la suerte de conocer a numerosas chicas durante aquella época. Tampoco tenía la intención de considerarme ningún casanova, puesto que a la mayoría de ellas no llegué ni a besarlas, pero conocí chicas de todo tipo. Muchas de ellas interesantes y agradables, capaces de robarte el corazón con su mirada y algunas frases que demostrasen su inteligencia. Pero yo ya no era capaz de enamorarme.

	Nunca quise creer en el concepto del corazón roto que nunca se recupera, aunque sí que creía en los periodos de libertinaje obligado, tras la ruptura de una relación. Esa era la manera en la que me sentía en aquel momento. Por muy atractiva, amable, espabilada, inteligente, o sexual que fuese la mujer, siempre encontraba alguna excusa —por pequeña que fuese—, para no volver a quedar, y así no tropezar con la piedra del amor. 

	Había oído a numerosas personas hablar de ese concepto, de esa idea de liberación sexual post-relación, y la experiencia me demostró hasta cierto punto su validez. No se trataba del «un clavo saca otro clavo», porque como bien me dijo una vez un amigo:

	—Aquel que se inventó aquella expresión nunca fue carpintero. 

	Pero sí que, en mi caso, el gestionarlo todo de una manera sana, sin maldad y siempre con la verdad por delante, me ayudó a reparar las heridas del pasado.

	Hasta que un día, sin saber cómo, llegas hasta donde no esperas.

	 

	* * *

	 

	Ya llevaba varios meses entrenando y había adquirido el fondo suficiente, es más, me encontraba en la fase de mejorar mis tiempos. 

	Me sentía más que capacitado para una media maratón, por lo que decidí alargar mis entrenamientos. Tanto, que en una jornada de esas, lo alargué de tal manera que me perdí por la ciudad. Otra vez.

	Entré en un parque municipal por uno de los accesos laterales. Buscaba algún cartel indicativo, que me ofreciese el nombre del lugar y pistas sobre mi ubicación. Después de correr un rato, divisé lo que buscaba, al fondo de un tramo largo. 

	Corrí por aquel camino principal, que debía cruzar el parque. Y allí, sentada en un banco y ajena a mi presencia, había una interesante chica rubia de pelo rizado, leyendo concentrada un libro.

	Aminoré al acercarme, rotando ligeramente el cuello para poder observarla mejor. Ella pareció no interesarse por el estruendo que yo provocaba, al trotar sobre la tierra con grava. Las dos únicas cosas que rompían el silencio del parque eran los pájaros y mis ochenta kilos en movimiento. 

	Aquello me llamó aún más la atención, y me resulto imposible apartar la mirada de ella. Justo al pasar por delante, la chica levantó la vista, viéndome por primera vez, atravesándome con unos preciosos ojos verdes. Me pilló completamente desprevenido. No pude evitar girar la cabeza hacia el frente, sintiendo una incomprensible vergüenza. 

	Corrí unos diez metros más, antes de volver a girarme para comprobar si me miraba. Nada, ella seguía con su libro sin ningún atisbo de interés. Y yo, con cierta indignación, le clavé la mirada mientras me alejaba. 

	Por supuesto, a los pocos pasos me tropecé y caí de bruces, salvándome por los pelos de comerme el suelo con los morros. Como todo buen macho preparado, me coloqué con rapidez en la posición de flexiones y fingí estar realizando una serie intercalada con mi carrera. 

	Tras comprobar, rojo como un tomate, que la chica no se había percatado de nada, me levanté a toda pastilla y me fui del parque. Ni mirar el cartel ni nada, debía encontrar mi orgullo antes que la dirección.

	 

	* * *

	 

	Los días fueron pasando y mis entrenamientos se sucedieron. No obstante, algo había cambiado. Sin saber porqué, ella me había marcado y el pasar por el parque se convirtió en parte de mi rutina de entreno.

	Entonces, como un tonto, me vi intentando recuperar aquel momento inicial, cuando la vi por primera vez. Un día tras otro intentaba cuadrar mis horarios sociales, y laborales, para poder pasar por el parque a la misma hora de la tarde. 

	Casi siempre fui afortunado, pues de tantas veces que pasé por delante pude llegar a descubrir que tipos de autores le gustaban, descubriendo su predilección por los thrillers psicológicos. No sé cómo hubiese actuado ante una lectora de novelas de amor baratas, ¿quizá no temiendo ser demasiado moñas?

	Pero todo cambió cuando llevaba una semana sin verla. 

	Sin apenas esperanzas, volví un día más al parque y recorrí los primeros metros por sus caminos, mentalizándome de que la encontraría, intentando engañar al cosmos y buscando crear una de esas conexiones del «si lo deseas lo encontrarás». Siempre había considerado todas esas cosas patrañas, carne de libros de autoayuda; pero ahí estaba yo, intentando hacer uso de ellas. 

	Así que, giré la curva que daba al camino principal, y a los bancos de madera, y nada. Allí no estaba ella.

	Me detuve sin saber que hacer y me maldije una y otra vez por no haberme parado nunca a decirle nada a aquella chica. Más de diez veces pasé por delante suyo y más de diez veces hice el pardillo. Pensé en lo curioso de la situación. 

	Por norma, cuando algo no me importaba lo suficiente —no le veía el valor o no temía su pérdida—, era capaz de actuar con total normalidad. Supongo que es por eso por lo que las personas no somos un manojo de nervios constante durante nuestro día a día. No obstante, en cuanto algo me llamaba la atención me bloqueaba y actuaba presa del pánico. Quise pensar que esa era la razón por la que nunca me detuve a hablar con ella; porque de verdad me gustaba y me daba miedo liarla.

	Y ahí estaba yo, en medio del camino y llamándome desde cagado para arriba, cuando a lo lejos apareció ella. También iba corriendo por el parque, alejándose de mí al entrar en un nuevo camino. Sabía que no me había visto, por lo que me armé de valor y corrí tras ella.

	Pero no tuve suerte. 

	Me llevé una sorpresa al llegar al otro camino y descubrir que ella ya no estaba. Avancé rápidamente buscando por dónde podría haberse alejado, e incluso intenté escuchar, sin resultados positivos, sus posibles pisadas sobre la gravilla del suelo.

	Pero no dejé que la mala suerte me ofuscara. La había vuelto a ver y tenía que tomar una decisión. Si tanto me afectaba el no verla, debía hacer algo al respecto. 

	Y con la seguridad de que volvería a verla, me fui a casa.

	 

	* * *

	 

	A la semana siguiente coincidimos en el parque.

	Ambos íbamos con ropa de calle, ella leía su libro sentada en el banco y yo me acercaba hecho un manojo de nervios. Había sopesado la opción de llevar flores, pero deseché la idea ante la probabilidad de no encontrarla. Además, ella debía ser experta en reconocer a los maníacos y psicópatas perseguidores de sus libros, y yo no quería generar confusión en ese aspecto.

	Me armé de valor y me dirigí hacia ella. Si algo tenía que salir mal, que saliese. ¿Qué pasaría si tenía novio?, bien por ella y mal por él, seguro que era un desgraciado. Luego pensé que tenía que relajarme. ¿Y si yo no le gustaba?, me emborracharía y me deprimiría unos días. No, eso tampoco era un buen pensamiento. 

	Caminé los últimos metros que me separaban de ella y me senté en el banco.

	Era un atardecer precioso. Lo maldije, con mi experiencia eso sólo podía significar que me iba a dar calabazas. La observaba bajo un halo de luz naranja que permitía percibir intensamente su contorno, sin cegarme ni impedirme ver su rostro. Estaba concentrada leyendo y sólo se giró al comenzar yo mi discurso.

	—¡Hola! —solté, en lo que debía ser el gallo más patético de la historia—. Perdona que te moleste...

	Ella se giró hacia mí, reconociéndome al momento y dibujándose una sonrisa en aquella bonita cara. Cualquier cardiólogo diría que en aquel momento mi corazón se debió saltar tres latidos.

	—...no sé si te habrás dado cuenta que llevo días pasando por aquí —expliqué procurando recuperar la compostura—. Te he visto leyendo. Y me gustaría saber cómo te llamas y… no sé. ¿Te apetecería tomar algo? —yo ya había cogido carrerilla—. Vamos, algún día, si es que te apetece. Lo que quiero decir es que me gustaría conocerte.

	Ella me miraba con alegría; sin embargo, pude detectar que algo no iba bien en la manera en la que sus ojos se expresaban.

	—Tranquila, que si tienes novio yo... yo no molesto. —Noté un escalofrío por mi cuerpo. Seguro que me daba calabazas.

	Ella negó con la cabeza. En aquel momento no pude discernir si aquello me calmaba más o me hacía sentir aún más descolocado. Con timidez, y bajo mi atenta mirada, ella empezó su explicación, utilizando exclusivamente sus manos y su expresividad facial. Gesticuló efusivamente, intentando hacerme llegar su mensaje con claridad. 

	Y comprendí, para mi sorpresa, que no era capaz de escucharme ni de hablar conmigo. Aquella chica era sordomuda, y debido a mi dureza de mollera, e incapacidad para la mímica, no me enteraría de lo que quería decirme. Siempre se me habían dado mal los juegos como el Tabú o el Pictionary.

	Me levanté confundido. Algo en mi interior me obligaba a salir corriendo. Tenía que irme a otro lugar lo más rápido posible. Mi pensamiento estaba nublado y no encontraba la solución. 

	Me alejé de ella lentamente, buscando aclarar mis ideas, hasta que de pronto... me vi en plena carrera. 

	La pobre chica permaneció hundida en el banco, observando mientras me alejaba de su lado.

	Y tuvo que pasar un rato hasta que comprendí aquello que ella quiso decirme en un principio. 

	Por lo visto, permaneció en el banco sin moverse, dejando que la tristeza inundase su cuerpo. Aquella no sería la primera vez que un chico la rehuía al enterarse de su condición de nacimiento. Volvería a casa y se enjuagaría las lágrimas de otro posible amor, perdido por la incomprensión y el desconocimiento. Otra persona incapaz de abrirse a la oportunidad de conocerla, otra persona que huía del miedo.

	Y se levantó de su asiento con las fuerzas que fue capaz de reunir. Pero justo cuando se disponía a caminar, logré detenerla y la volví a sentar ante su sorpresa. Sus ojos como platos, demasiado acostumbrados al rechazo para poder llorar, y su mente buscando una explicación a lo que acababa de suceder. Su mirada lo decía todo.

	—¿Por qué no te has ido? —dijeron sus ojos.

	Respiré profundamente intentando recuperar el aire. Había corrido como nunca nadie antes había corrido.

	—Perdona, pero espero... —los jadeos cortaban mis palabras—. Que esto... nos facilite un poco las cosas.

	Le entregué la libreta y el bolígrafo que me habían dejado en el bar de al lado del parque. Bueno, no sabría decir si me lo dejaron o lo robé de la barra del bar. El caso es que ahí estábamos.

	—Me llamo Raúl —dije ofreciendo mi mano—. ¿Y tú?.

	Ella escribió su nombre sobre el papel con una sonrisa.

	Y así comenzó todo.

	Por supuesto, con el tiempo tuvo la oportunidad de recordarme, una y otra vez, lo cerca que estuvo de enviarme a la mierda por haberme ido del banco de esa manera. Aquel suceso se convertiría en la perfecta anécdota para sacar delante de los amigos, y hacerme enrojecer como un tomate. Pero bueno, que se le va ha hacer. 

	En aquel momento busqué la mejor solución posible, y fue lo único que me vino a la cabeza. ¿Fue la mejor manera de hacerlo? Claro que no. ¿Fue lo correcto? Por supuesto que sí, sino no estaría ahora con ella. 

	Pero así es el amor, ¿no? Sin saber por qué, a veces nos obliga a hacer cosas inexplicables, actuando como auténticos enamorados.

	 

	 

	 

	 





 

	Demos Un Paseo



 

	Las ruedas del clásico Camaro SS se deslizaron unos centímetros por la grava antes de detenerse. 

	Alan apagó el potente motor de su vehículo. Salió y caminó de manera pausada hacia el surtidor de la desértica gasolinera. El polvo que se había levantado del suelo aún flotaba en el aire, y cada pisada de sus botas aumentaba la cantidad de partículas en suspensión. 

	Miró consternado la brillante superficie azabache de su coche. Alan podía ver el polvo adherirse a los bajos, desluciendo su cuidado vehículo. Sacudió su chaqueta de cuero y se golpeo en los tejanos, su ropa también se estaba llenando de polvo. Aquel día tenía pensado ensuciarse, pero no tan rápido.

	Se dio cuenta de que el olor a gasolina impregnaba el lugar, más de lo normal. Al llegar junto a los surtidores, bajó la vista hacia el suelo sin asfaltar, diversas manchas de gasolina eran absorbidas por la tierra y la grava, mientras los gases escapaban. Aquella gasolinera no tendría mucha clientela, pero seguro que era descuidada.

	Alan sacó la cartera mientras buscaba en el surtidor el terminal para la tarjeta.

	—No amigo, aquí no encontrará uno de eso autoservicio —le dijo una anciana voz que se acercaba desde el interior de la estación de servicio—. Aquí no tenemo de esa cosa pijas.

	Alan se colocó las gafas de sol sobre la cabeza y miró al que seguramente aún era el dueño del negocio. Vestía con ropa tejana y, por su aspecto y caminar, debería haberse jubilado al menos hacía diez años. Pero ahí seguía, al frente de esa gasolinera perdida de la mano de Dios, en una carretera secundaria de una zona montañosa, y custodiada por enormes árboles que parecían integrarla en el paisaje forestal.

	—Ya sabe, la costumbre —dijo Alan guardando la cartera en los tejanos. 

	—Eso no son costumbre joven —dijo con una sonrisa de dientes ennegrecidos, consecuencia de una vida de mascar tabaco—. Costumbre e que io siga aquí.

	El área de la gasolinera estaba sumida en las sombras que le proporcionaban las altas copas de los árboles. Escasos rayos de luz tocaban el suelo del lugar; no obstante, uno lograba impactar directamente sobre el coche, rebotando en uno de los acabados plateados y yendo a parar a la cara del anciano.

	—¿Quédesea? —preguntó el hombre, haciendo visera con la mano—. Ese mostruo no come diese. —bromeó el anciano manteniendo la sonrisa. 

	—No, no lo hace —contestó Alan palpando su gruesa chaqueta, buscando el fajo de billetes—. Lléneme el deposito con lo mejor que tenga —le pidió.

	—Io sólo tengo do cosa —volvió a reírse el hombre—. Gasolina y gasolina diese.

	—Pues adelante.

	Alan le ofreció las llaves al anciano y éste conectó la manguera al coche. La vieja bomba de la estación de servició produjo un curioso sonido rítmico, que batallaba con la naturaleza de aquella zona. 

	Mientras el preciado líquido fluía, el viejo observó con atención el vehículo, un precioso deportivo clásico de más de cuarenta años, renovado y en perfectas condiciones. Para Alan era normal que la gente lo mirase con atención.

	—Io tenía uno parecío —soltó el hombre rememorando su pasado—. Ademá, cuando debía tener tu edah. —El hombre pensó un momento—. Perdona que pregunte… ¿Tú cuánto tiene? ¿Unoh treinta y cinco?

	—Por ahí ando —respondió Alan. 

	—Ah… qué tiempo aquello —suspiró el anciano—. Aunque en aquella época era má fásil ver uno de e’to. 

	—Ya imagino —dijo Alan escuetamente.

	Pero no necesitaba imaginarlo, Alan lo sabía de primera mano. El coche siempre había sido suyo, pero aquello, por supuesto, no se lo podría decir al anciano, ni a nadie. No podía contarle a nadie que, pese a estar en la treintena en pleno siglo veintiuno, se compró aquel coche con su propio dinero cuando salió al mercado, cuando en teoría no debería ni haber nacido. Aquello era una larga historia, demasiado larga.

	—¿Quiere subirse? —le ofreció Alan.

	El anciano le miró extrañado.

	—Gracia chico pero no —se rio de nuevo—. Con mi edá io necesito mulah, no tanto caballo. Ya etaré contento si lo hace rugir cuando te vaias.

	—De acuerdo —asintió Alan mirando a su alrededor.

	Dio unos pasos pensativo. En cuanto se alejó del olor a gasolina, el aire fluyó limpio, natural. 

	En la lejanía, los picos montañosos eran bañados por el Sol. Y a su alrededor, los frondosos árboles mostraban vida, repletos de sonidos de animales, transportados por la suave brisa de la montaña.

	«La calma antes de la tormenta», pensó Alan con profundidad.

	—¿Qué te trae po éta zona chico? —se interesó el hombre, metiéndose un grasiento dedo en la boca—. ¿Ha venío a dale caña al coche?

	Alan se acercó de nuevo.

	—No, hoy no me toca disfrutar. —contestó. Pensó un momento antes de continuar, quizá aquel hombre le sirviese de ayuda—. Estoy buscando un bar.

	—Por e’ta zona casi no hai nada —informó mirando a su alrededor—. No encontrará un buen bar po aquí. Debería ir al siguiente pueblo o volveh por donde ha venío.

	—Es un bar de carretera. Creo que por las noches se hace llamar la Teta Dormida —puntualizó Alan—. Quizás lo conoce.

	El viejo comenzó a reír, pero una tos le hizo detenerse. En cuanto se recuperó, habló con mirada pícara.

	—Ah…ia veo. Así que con esa vamoh. —La gasolina dejó de fluir y desenganchó la manguera del coche—. Tendrá que esperah a la noche pa eso. Buena mujere, sí señó. Al menos hace uno año.

	El anciano le guiñó un ojo mientras guardaba la manguera en el surtidor, dejando un reguero de gotas de gasolina. Alan ya sabía el porqué de las manchas.

	—No me interesan las mujeres —dijo con tono más serio—. He quedado ahí con un amigo. Tengo un poco de prisa por llegar.

	El anciano levantó el mentón y le miró con curiosidad. Tras unos segundos volvió a hablar. 

	—Debe sabeh que el local cambia cada poca semanah, con eso de evitah a la polisía y cosa así. —Alan asintió mostrando conocimiento de causa, por eso necesitaba su ayuda. Sabía la zona, pero no el lugar exacto—. Déjame ve...

	El hombre arrastró sus pies por la gravilla hasta acercarse al borde de la carretera. Con los brazos en jarra, miró a un lado y a otro, para a continuación mover sus labios en un diálogo interno. Señaló a ambos lados, sopesando las opciones que le ofrecía su memoria y, tras unas cuantas cavilaciones, volvió hacia Alan levantando de nuevo una nube de polvo.

	—Podría equivocame —advirtió el hombre—. Pero si no entendí mal, aie po la noche unos camionero comentaron cómo había ido la descarga de la carga. —Volvió a mostrar su negra sonrisa—. Ia me entiende. —Alan asintió—. I por eta zona sólo pue sé la Teta Dormida.

	—¿Entonces?

	—Sigue pallá —señaló en la dirección hacia la que se dirigía Alan, antes de detenerse a repostar—. I en uno diez kilómetro verá un desvío a la derecha. Uno que baja la montaña. Cójalo y en cuanto encuentre un ba de carretera con una gran eplanada, pare. Creo que el local se llama el Decanso der Boh’que… o algo así. E’tá en un enorme valle.

	Alan miró hacia la carretera y memorizó la información.

	—¿Cuánto le debo? —preguntó.

	El anciano entrecerró los ojos para ver los dígitos del contador. 

	—Cincuenta —dijo con una sonrisa.

	Alan sacó de su chaqueta parte del fajo de billetes y, bajo la atenta mirada del anciano, contó setenta y se los entregó.

	—Por la información. —Alan se giró recolocándose las gafas.

	—Mucha gracia —dijo el viejo, mostrando su oscura sonrisa—. Qué tenga bue viaje y que encuentre a su amigo.

	Alan se metió en el coche. Encendió el motor y lentamente se acercó hasta la carretera. Por el retrovisor vio como el anciano le observaba expectante, con los brazos en jarra. Si estaba metido en el ajo, haría una llamada para avisar de que alguien desconocido andaba husmeando. Daba igual. Era verdad que le estaban esperando, aunque no sabían realmente para qué.

	Tras mirar a ambos lados, Alan se incorporó al carril que debía seguir y se despidió del viejo con un leve gesto de la mano. Aceleró sobre el asfalto y el motor rugió como una bestia furiosa, rompiendo la tranquilidad del bosque y deleitando al curioso lugareño.

	A los pocos segundos, Alan perdió de vista la gasolinera, oculta tras los árboles y la montaña. 

	 





 

	II

	

Se desplazó con rapidez por la suntuosa y sinuosa carretera secundaria, que discurría entre los picos de una cordillera bañada de verdes y frondosos bosques de hoja perenne. La densa arboleda se acumulaba a ambos lados de la carretera, sólo interrumpiéndose en momentos puntuales, en los que dejaba disfrutar de unas magníficas vistas de la sierra.

	Alan gozó el resto del trayecto con los cristales bajados. El limpio y fresco aire del bosque sacudía su ropa y agitaba su cabello. Sólo estaban él, la carretera y su coche rugiendo en libertad.

	Iba rápido. No tan rápido como para no disfrutar del trayecto, pero si se cruzaba con la policía tendría que dar alguna explicación. Alan tenía que llegar a aquel local antes de que la persona a la que buscaba marchase; o en su defecto, antes de que alguien avisase de que él estaba en camino. 

	No le preocupaba que alguien como el viejo de la gasolinera diese el aviso, eso estaba asumido, pero sí alguien que supiese sus verdaderas intenciones. Había demasiado en juego y el hombre al que buscaba estaba protegido, podían avisarle de quién era Alan en realidad y entonces ponerlo todo en peligro, incluso su propia vida. En cualquier caso, no sabía cuanto tiempo le quedaba, por lo que debía darse prisa.

	Alan aminoró y tomó el desvío que le había indicado el anciano, para después volver a pisar el acelerador. La carretera bajaba la montaña con una ligera pendiente, que se prolongaba durante intervalos de largos tramos rectilíneos, seguidos de abruptas curvas que harían las delicias de los amantes de las dos ruedas. 

	A los pocos minutos, pasó junto a un inquietante bar de carretera.

	Al igual que todas las construcciones de aquella zona montañosa, el local surgía de entre los árboles con total naturalidad, incrustado en el bosque e integrado en el paisaje. En la entrada, Alan vislumbró un enorme cartel con forma de ciervo y de aspecto humanizado, que poseía una sonrisa imposible acompañada de unos ojos gigantes. Pese a al decrépito estado de la madera, y la pintura desgastada, el inquietante animal quería invitar a las familias a hacer un descanso en su viaje. Quizá, alguien picase al incómodo reclamo. 

	No era el local que Alan buscaba, pero una lóbrega sensación surgía de aquel viejo edificio, cuya madera se hallaba recubierta de verde musgo. No cabía duda de que, algunas noches, ese apartado local se convertía en la Teta Dormida, el itinerante club de alterne de la zona.

	Siguió su camino durante unos minutos, hasta que la densa línea de árboles desapareció de golpe y dejó paso a unas impresionantes vistas. La carretera continuaba por un amplio valle, de un intenso color verde y custodiado por dos enormes picos que debían hacer las delicias de los alpinistas. 

	La mirada se perdía con facilidad en la distancia, pues todo estaba al alcance de los ojos. Las pocas casas del valle se agrupaban en un pequeño pueblo al final de la depresión montañosa y, a aproximadamente un kilómetro, Alan pudo localizar el sitio que buscaba. 

	El Descanso del Bosque se erguía en medio de la nada, completamente a merced del Sol y los elementos.

	Alan frenó un poco para reducir el rugir de su motor, no hacía falta llamar la atención más de lo necesario. Sin apartar la vista del local, al poco cruzó el cartel que leía: 

	El Descanso del Bosque

	Bar/Restaurante

	Giró el volante y alcanzó la extensa explanada de tierra que rodeaba el lugar, haciendo las funciones de aparcamiento. Numerosos camiones y vehículos rodeaban el edificio de planta cuadrada, y de una sola altura. Aquella era una región turística, conocida por su larga oferta de actividades al aire libre; los deportes de aventura y el senderismo eran el motor de la economía de la zona, de ahí los numerosos turismos. Pero aquellas montañas también conectaban varias ciudades importantes, por lo que los camiones estaban a la orden del día. 

	Aparcó su Chevrolet al final de la explanada, en un amplio hueco entre un coche y un tráiler, que bloqueaba la vista de la carretera. Mientras el camión siguiese ahí, sería difícil que alguien viese su vehículo. Era común que la gente le preguntase por su llamativo coche; pero al menos así, se aseguraría que si lo hacían era porque le habían buscado.

	Antes de salir, Alan se aseguró de que llevaba su preciada arma en la cartuchera, bajo su brazo izquierdo. Estaba tan acostumbrado a ella que ya no la percibía. 

	Luego, abrió la impoluta guantera del copiloto. Extrajo dos finos y alargados cilindros metálicos, unidos cual pergamino, y los guardó en su chaqueta. Agarró una pistola 9mm y, tras comprobar la cantidad de munición, la guardó en su espalda, a la altura de la cintura. Por último, dejó las gafas de sol en la guantera y salió del coche.

	Alan caminó hasta la entrada del restaurante con los ojos entrecerrados, el Sol pegaba con fuerza en el valle, y más en aquella explanada. 

	Mientras anduvo, examinó el edificio. Toda la estructura emergía del suelo mediante un grisáceo muro de piedra maciza, que se elevaba poco más de un metro, para después transformarse en madera y culminar en un tejado inclinado y laminado. La construcción disponía de una salida trasera, junto a la que estaban los contenedores de basura y una puerta de garaje metálica, que debía conectar con el almacén. La única cara del edificio que disponía de grandes ventanales era la de la puerta de entrada, dando al resto de estancias cierta privacidad. Parecía el lugar perfecto para manejar un burdel nocturno.

	Alan entró en El Descanso del Bosque acompañado por el tintineo de la campanilla, enganchada sobre el marco interior de la puerta.

	El interior del local estaba lleno. Cuatro camareros —tres mujeres y un hombre—, atendían a los numerosos clientes repartidos en más de veinte mesas, compuestos mayoritariamente por camioneros y grupos de excursionistas, descansando tras una mañana de actividad. 

	Con un solo vistazo, Alan pudo discernir quién era asiduo al local y quién no, algo que había aprendido a detectar con los años. Cuando una persona se ganaba la vida como él, debía ser capaz de detectar con rapidez las piezas desencajaban. Sabía que existía una actitud diferente cuando alguien está familiarizado con un lugar, algo que pasaba desapercibido para la mayoría de personas, pero no para él. Por supuesto, Alan desentonaba en ese restaurante, pero no le importó demasiado.

	Esperó junto a la puerta a ser atendido, y al poco llegó una de las camareras.

	—Buenos días —le recibió. 

	—Buenos días.

	—¿Desea comer? ¿O tomar algo? —También tenía el acento marcado, aunque mucho menos que el dueño de la gasolinera.

	—Si me lo permite, comeré algo ligero. 

	—Puede comer lo que quiera. Aquí nadie se lo impedirá —sonrió—. Acompáñeme. —La mujer, de anchas caderas y rondando los cuarenta, le acompañó hasta el fondo del local. 

	Mientras la seguía, Alan investigó de manera disimulada a la clientela. De entre todos los presentes, sólo detectó a tres hombres que hubiesen reparado en él, y ninguno tenía pinta de estar relacionado con el que buscaba. El resto seguían enfrascados en sus propios asuntos. 

	No había ni rastro del hombre al que buscaba. Por la hora que era, Alan pensó que era buena señal; era demasiado pronto para que le hubiesen alertado, y demasiado pronto para que se hubiese cansado de esperar. Simplemente, aún no había llegado.

	No obstante, no era tan bueno que hubiese tanta gente. Las personas siempre dificultaban su trabajo.   

	La camarera le guio hasta una mesa vacía, en el lado derecho del restaurante y arropada por la pared. Aquel rincón estaría sumido en las sombras de no ser por la luz blanca del fluorescente sobre la mesa. 

	En el lado contrario del local, había el pasillo que guiaba a los aseos y a la cocina. Junto a la entrada de dicho pasillo, y a pocos metros de Alan, estaba la barra del bar; donde los camareros tenían su mesa de apoyo y obtenían los cafés y bebidas para los clientes. 

	La camarera se aseguró de que la superficie estuviese limpia y le ofreció asiento. Alan se lo agradeció y se sentó en el alargado banco, mirando hacia la entrada. 

	Apenas se sentó, otra voz femenina le sacó de sus pensamientos.

	—Bienvenido al Descanso del Bosque —era otra camarera, esta vez joven y de buen ver. Le dejó la carta con una amplia sonrisa—. ¿Sabe lo que le gustaría tomar o prefiere mirar la carta?

	Alan pensó un momento bajo la atenta mirada de la joven.

	—¿Me puede traer un poco de café y algo de agua? —contestó Alan, correspondiendo a la sonrisa de la chica—. Por favor. 

	La joven camarera se alejó hacia la barra del local caminando de manera curiosa. Alan no pudo evitar seguirla con la mirada. Era sensual aunque ligeramente exagerada, queriendo llamar la atención. «¿Por qué demonios camina de esa manera?» se preguntó Alan, y la respuesta no tardó en llegar. 

	En cuanto la camarera cambió su trayectoria, Alan se encontró con la mirada inquisitiva de un joven veinteañero de la misma edad que ella, sentado en otra mesa compuesta por lugareños, y que hablaron con la camarera en cuanto pasó junto a ellos. 

	Alan mantuvo el contacto visual con el joven, hasta que el chico apartó la mirada con enfado contenido. Aquello ya no le venía de nuevo y Alan no tenía tiempo para tonterías de celosos, y mucho menos para flirtear con alguien. 

	Miró la carta con atención. 

	Dos minutos después, la joven camarera le trajo su bebida.

	—¿Sabe lo que quiere? —preguntó.

	Alan probó el café. Estaba aguado, pero le dio igual. Ya había bebido bastante aquella mañana.

	—¿Me puede traer un sándwich de pavo? —Si se permitía el lujo de comer, mejor que fuese algo ligero—. Gracias.

	La joven camarera se marchó, contoneando de nuevo sus caderas y atrayendo las lujuriosas miradas de los camioneros; al mismo tiempo que hizo hervir la sangre de su amiguito. 

	Café en mano, Alan volvió a pasear la mirada por el local, asegurándose de que no había pasado por alto a la persona que buscaba —o a alguno de sus allegados—. Según su información, buscaba a un hombre de mediana estatura y entrado en carnes. Con el pelo largo, aunque completamente calvo desde la frente hasta la coronilla. Solía ir sin afeitar, con la conocida “barba de tres días”, y vistiendo ropa que entraba en la clasificación de “de leñador”. 

	Tras analizar grupo por grupo, pudo constatar que había gente de lo más variopinta, pero su hombre no estaba en el bar. Le tocaría esperar.

	Intentó imaginar que aspecto tendría el local cuando, por la noche, se convertía en la Teta Dormida. Las mesas de madera eran grandes y, junto a sus soportes metálicos, parecían pesadas. Casi todo el mobiliario parecía pesado, incluso muchos de los asientos eran enormes bancos de madera. Alan intuyó que sólo modificarían la iluminación y añadirían música a juego. 

	Y es que, de todas maneras, a los pocos días otro local se convertiría en el itinerante burdel, por lo que no resultaba lógico modificar demasiado el establecimiento. Cualquier alteración importante iría contra el propósito de pasar desapercibidos.

	Mientras pensaba en ello, reparó en el camarero y sus compañeras. Dudaba que ellos supiesen nada al respecto, probablemente sólo conocían los comentarios y rumores de la zona. 

	Sin embargo, el hombre que preparaba los cafés tras la barra —y que servía unos carajillos cargados hasta arriba—, tenía que estar al corriente. Su cara se encontraba en casi todas las fotografías de la pared, junto a los famosillos de turno que habían pasado por El Descanso del Bosque. Tenía que ser uno de los dueños, y Alan sintió odio hacia aquel hombre. 

	Porque La Teta Dormida no era un prostíbulo normal. Era algo diferente, algo que incluso a muchos consumidores de prostitución les resultaría repulsivo. Su carácter itinerante se debía a la naturaleza ilegal del negocio. Las mujeres eran forzadas a ejercer la prostitución, y además eran jóvenes, demasiado jóvenes. La mayoría de veces menores de edad. Esclavas sexuales privadas de su libertad y de su juventud. 

	Alan no podía tolerar aquella idea. Años atrás sintió en sus propias carnes lo que era la esclavitud, que su cuerpo no le perteneciese, que le obligasen a realizar trabajos forzados y que le utilizasen como moneda de cambio. 

	Un pasado doloroso que le acompañaría toda su vida y que llegó a alterar su propia existencia. Pero aquello era otra historia… Sin embargo, a medida que pensaba, y los recuerdos acudían a su cabeza, notaba cómo se ponía en tensión, controlándose para evitar saltar sobre la barra y volarle la tapa de los sesos a aquel hombre. 

	Entonces, sonó el tintineo de la campanilla de la entrada, y un solitario policía cruzó el umbral de la puerta. 

	«Y aquí viene la llamada de la gasolinera», pensó Alan.

	El agente caminó hacia el interior, saludando a algunos de los presentes y a un grupo que marchaba. Superaba los sesenta y se deslizaba sobre el suelo con pasos pesados que denotaban agotamiento. Se sentó con brusquedad en uno de los taburetes de la barra. 

	—Buenos días jefe —saludó el propietario desde el otro lado.

	—¿Cómo lo llevas Luis? —preguntó el agente, sin esperar respuesta.

	Tras darse la mano, el dueño preparó automáticamente un carajillo para el cansado policía y se lo plantó delante de la cara. El agente giró en el taburete, para encarar el resto del restaurante, y apoyó su espalda en la barra. Miró con atención a las camareras, especialmente a la joven.

	—¡Qué guapas te ves hoy Amparo! —le dedicó un piropo con tono de viejo verde.

	—Sabes que solo me pongo guapa para ti, jefe —contestó ella, pasando de largo y con soltura; acostumbrada a que le dijesen esas cosas, encantada por la atención recibida.

	—Ay si no tuviera señora… —dijo dando un trago al carajillo y siguiéndola con la mirada—. Y unos años menos. 

	Por supuesto, al joven amiguito de la otra mesa no le hizo ni pizca de gracia, pero tuvo que contentarse con apretar con fuerza la servilleta. 

	Alan le observó sintiendo lástima por él, el pobre celoso se había fijado en la mujer equivocada para él.

	—Escucha Javi… —el dueño llamó la atención del policía, que se acercó sobre la barra. 

	Siguieron hablando en susurros, demasiado bajo para que Alan pudiese escuchar nada.

	La joven camarera le trajo el sándwich de pavo, cargado de queso, lechuga y algún extra más. Cuando Alan se dispuso a morder, con el pan a escasos centímetros de su boca, vio que el policía había reparado en él. 

	Alan miró de reojo al agente, que se acercó sosteniendo su bebida.

	—¿Sucede algo agente? —preguntó Alan, antes de dar un buen bocado.  

	—¿Usted no es de por aquí, verdad? —preguntó el policía, curioso. 

	La pregunta era retórica, pues con solo abrir la boca, cualquiera del valle podía detectar que Alan no tenía el acento de la zona. Era una cosa que, por ejemplo, no pasaba con el policía, cuyas palabras salían de su boca moldeadas con ese extraño acento de la región. 

	Alan masticó y se dispuso a hablar, colocando la mano frente a la boca.

	—Tranquilo, tómate tu tiempo —le indicó el agente—. No vemos mucha gente como tú por aquí. —Alan fingió estar extrañado—. Y menos con un coche como el tuyo.

	Alan siguió masticando la comida mientras, para su sorpresa, el agente se sentó frente a él.

	—¿De dónde has sacado tu coche? —se interesó.

	—Es un coche familiar —dijo Alan, antes de prepararse para volver a dar un mordisco. 

	—¿Y existe opción de comprártelo?

	Alan levantó la mano pidiéndole un segundo para acabar de tragar. Luego, contestó. 

	—Lo siento agente. Lleva mucho tiempo en mi familia y tiene valor sentimental.

	—Puedo ofrecerte mucho —sonrió—. En unos años me retiraré y me encantaría hacerlo con algo así.

	Por supuesto que podía ofrecerle dinero. Proteger negocios ilícitos tenía que suponer un buen sobresueldo.

	—No podría —contestó Alan sonriendo—. ¿Entonces con qué coche me retiraré yo?

	El policía soltó una carcajada que sonó por encima de las conversaciones de los clientes. Alan miró con curiosidad a su alrededor, viendo que el local se había vaciado bastante desde que había entrado. Era buena señal, cuantos menos clientes mejor. 

	—Claro, claro —soltó el policía mientras se extinguía su sonrisa—. ¿De dónde eres?

	—De muy lejos —contestó Alan—. ¿De dónde diría usted?

	—No se me dan bien las adivinanzas chico. Por eso pregunto. —le miró fijamente—. ¿Qué haces por aquí? 

	—Me he tomado unos días libres en el trabajo —contestó con tranquilidad—. Para recorrer el país. ¿Qué mejor que tomarse un descanso conduciendo? —El policía se mantuvo serio, y Alan siguió imperturbable—. Pero no crea, la gasolina me está dejando pelado y me veo obligado a comer ligero —le mostró el sándwich de pavo a medio comer.

	El agente asintió con una falsa sonrisa.

	—Eso está muy bien —prosiguió el policía—. Y mucha gente lo hace… pero no es lo que me interesa. —Miró a su alrededor para asegurarse de que disponían de intimidad—. Me han informado de que has estado preguntado por ahí.

	—Y le han enviado para cotillear —soltó Alan, reclinándose en el asiento.

	—Debo asegurarme de que nadie se entromete en lo que no le importa. —Apoyó los codos en la mesa—.Verás, por tu aspecto no pareces un solitario camionero con necesidad de satisfacer sus fantasías…

	—¿Qué sabe usted de mis fantasías? —Alan le cortó con dureza, aunque manteniendo la calma.

	—Sé que no te conozco y que nunca te he visto por aquí —masculló el policía—. Y lo último que necesito es a alguien husmeando en la comida de los demás.

	—Vaya, pensaba que su comida se la ganaba como policía.

	—Mira gallito —el agente le señaló con el dedo—. No te hagas el listo que te arresto y te lanzó por uno de los barrancos del monte. Por uno por donde ni las cabras pasan.

	Mantuvieron el duelo de miradas unos segundos. Alan no tenía tiempo ni ganas de lidiar con aquel policía corrupto y venido a menos. Usaría otra estrategia.

	—Tranquilo agente —Alan levantó las manos en señal de tregua—. Que yo sólo estoy de paso y no quiero molestar a nadie. —El hombre pareció relajarse. Entonces, Alan también se apoyó sobre la mesa, a escasos centímetros de su cara—. Ahora escúcheme atentamente y escúcheme bien —le indicó en un frio susurro—. Me da igual la miserable vida que haya tenido en el pasado, y me da igual las razones que le hayan llevado a meterse en esto. Pero si me vuelve a amenazar, no será a mí a quién tendrá que rendirle cuentas, sino a Pablo.

	Por un momento, pareció que las venas de la cara del policía fuesen a estallar; sin embargo, su rostro palideció al escuchar el nombre de Pablo. El miedo ganó a la rabia y todo enfado quedó relegado a un odio oculto en su mirada. Un odio hacia aquello que sabía que le superaba y contra lo que no podía actuar. 

	El agente se echó para atrás, para reclinarse y ganar distancia.

	—No sa… —titubeó. Bebió de su carajillo—. Imagino que… está de camino —supuso el agente. Alan asintió con la cabeza mientras cruzaba los dedos y apoyaba la barbilla en las manos—. No sabía que hoy hubiese intercambio. 

	—No necesita estar al tanto de todo. —dijo Alan con tono relajado—. A veces es lo mejor.

	—Chico. —negó con la cabeza—. No tienes ni idea de con quién estás tratando…

	El agente se detuvo al darse cuenta de que el barman miraba hacia la mesa con atención.

	—Créame —Alan giró la cabeza y se fijó en el dueño—. Sé muy bien dónde me meto.

	Alan detectó el miedo de alguien que se había implicado en algo que se escapaba de su control, hasta acabar con el agua al cuello y sin salida, aterrorizado ante la sola mención de aquel nombre, Pablo. Alan veía que el policía se revolvía por dentro, con la mirada clavada en la mesa y sintiéndose derrotado. Parecía querer decirle algo, pero las palabras no lograban surgir de aquellos labios fruncidos.

	Cuando el agente reunió las fuerzas suficientes, optó por despedirse y volver a su taburete junto a la barra. No dijo nada más. Permaneció mirando al frente, sin hacerle caso especial a nadie, ni siquiera a las camareras. Y Alan se preguntó si aquel hombre conocía la verdadera naturaleza de los traficantes.

	Volvió a centrarse en su sándwich de pavo. Lo terminó mientras paseaba su mirada por el local, viendo cómo la clientela marchaba o era renovada por puntuales llegadas de vehículos.

	 

	* * *

	 

	Nadie podría negar que El Descanso del Bosque tenía afluencia de gente. Era impensable que alguien lo gestionase tan mal como para no generar beneficios. Y Alan se centró de nuevo en el dueño. 

	El hombre sonreía sirviendo cafés y limpiando parte de la cubertería, que dejaba en un lado de la barra, lista para los camareros. Nada en su actitud parecía mostrar la persona que realmente era.

	De pronto, el murmullo del local se vio alterado por una gravísima voz masculina. Tan profunda que sacó a Alan de sus pensamientos, clamando su atención y la de todo el local. Aquello no era buena señal. 

	Al girarse hacia la puerta, Alan sintió el tiempo detenerse.

	Cuatro hombres entraron en el restaurante, atrayendo todas las miradas. El más grande, superaba los dos metros y poseía un temible aspecto que entonaba a la perfección con su profunda y poderosa voz. El segundo también era alto, aunque alargado; tenía las facciones marcadas, otorgándole un inquisitivo aspecto a su alopécica cabeza. El tercero, era muy bajo, apenas superando el metro cincuenta, y de movimientos nerviosos, como si su cuerpo fuese capaz de incendiar el aire a su alrededor con su propia agitación. Y por último, el hombre que Alan buscaba, también conocido como Pablo.

	Resultaba imposible no prestarles atención. El variopinto cuarteto tenía algo inquietante que les convertía en seres extraños a la vista. Quizá fuese su peculiar aspecto, que representaba una serie de estereotipos a la perfección, o la especial manera que tenían de moverse, exudando un poderío que subyugaba con facilidad la valentía del resto de personas. 

	Y pese a que alguno de los clientes saludó a los recién llegados, se detectaba la incomodidad en sus caras. La gente deseaba tener el menor trato posible. Se palpaba en el aire la misma sensación que inquietaba el cuerpo del policía. 

	Porque al mirarles, algo se activaba en la parte más primitiva del cerebro, una señal de aviso de que algo no iba bien. Una señal de alarma que provocaba el miedo de todos los presentes.

	«Me cago en mi suerte», pensó Alan mirándoles fijamente. No esperaba que Pablo hubiese acudido al bar con los otros tres. Sólo le interesaba él, sus compañeros suponían un peligro añadido demasiado grande. No los conocía a la perfección, pero había oído historias sobre ellos y poseía información de sus contratistas. Alan sabía lo suficiente como para entender que la cosa se acababa de complicar. 

	No le quedó más remedio que mantener la compostura, no había marcha atrás.

	El agente miró de reojo a Alan, quizá intentando dar una última señal de aviso. Y se asustó en cuanto una pesada mano se posó sobre su hombro. Los enormes dedos correspondían al más grande, al gigantón, cuyo aspecto se asemejaba al de un horrendo ogro y difícil de mirar. 

	Los cuatro hombres habían alcanzado el final del local.

	—Hola Javier —la voz del grandullón retumbó por la sala—. No esperaba verle hoy.

	—Piedra —soltó el más pequeño al grandullón—. No le molestes, está haciendo una de sus pausas —se burló.

	Piedra era un apodo que le iba como anillo al dedo al más grande. 

	—Ya he terminado Speedy. Debería ir a patrullar un poco —intentó explicar el policía—. En breve empiezo mi turno.   

	—Oh… —dijo Speedy fingiendo tristeza.

	El agente intentó levantarse, pero la mano de Piedra le retuvo en su asiento. Los cuatro se situaron junto al hombre, pero Pablo permaneció callado, observando con curiosidad a Alan desde la barra. 

	—Cualquiera diría que no quiere hablar con nosotros —dijo el alargado, cuya voz era serpentina y se deslizaba por el aire. Sus ojos, oscuros como el carbón, alternaban entre Alan y el policía.

	—Vamos Javi —dijo por fin Pablo, con voz ronca pero en un rango natural. Se giró hacia el agente—. ¿Ahora negarás que no tenías curiosidad?

	Un temblor sacudió al policía. 

	—Me habían dicho que un desconocido estaba husmeando —intentó justificarse.

	—Y nosotros te tenemos dicho que no cotillees —el tono de Pablo era duro.

	El policía palideció mientras sus ojos se agitaban nerviosamente entre los hombres que le rodeaban. Pablo sonrió ante la diversión que le provocaba el miedo que influía. 

	—Ignacio… —Pablo hizo un gesto con la cabeza al alargado.

	El delgado y siniestro hombre se acercó al policía. Rebuscó en su chaqueta bajo la atenta mirada del agente, que seguro esperaba lo peor. 

	—Ya que está aquí —dijo Ignacio, sacando un sobre lleno de dinero—, podrá cobrar el mes.

	El policía soltó un suspiro de relajación y, a continuación, miró indeciso el sobre. Lo guardó rápidamente e intentó ponerse de pie, pero esa vez fue Pablo quien le retuvo.

	—Tómese algo más —ordenó con inquietante amabilidad—. Puede que le necesitemos.

	El policía asintió poco convencido, y volvió a colocarse en el taburete. 

	Pablo se acercó a la mesa de Alan, seguido de los otros tres. Alan se incorporó para recibirles, manteniendo la mirada en todo momento.

	—Entonces, tú eres… —dijo Pablo.

	—Raúl —dijo Alan al extender la mano—. Un placer poder conocerte —otra mentira.

	Pablo tardó unos segundos en estrecharle la mano. Miró a Alan con curiosidad, como si pretendiese leerle la mente y ver sus intenciones. Afortunadamente, debió realizar un juicio erróneo, pues le dio la mano con cara de satisfacción.

	—Benito me ha hablado muy bien de ti —comentó Pablo tocándose la melena—. Cree que puedes favorecer una expansión en nuestro negocio.

	Alan les ofreció asiento en la mesa.

	—Más me vale —bromeó Alan—. ¿No?

	El traficante rio e indicó a los demás que también se sentaran. 

	Pablo se sentó al frente, junto a Speedy e Ignacio. El más grande, Piedra, se sentó junto a Alan, desprendiendo un fuerte y desagradable aroma.

	—Piedra —se presentó ofreciendo su enorme mano. Cada vez que Piedra movía su mandíbula, todos los músculos de su cabeza parecían intervenir en el proceso. 

	La imagen resultaba perturbadora, grotesca. 

	—Raúl —contestó Alan. 

	Los otros dos acompañantes permanecieron en silencio, mirándole con atención e inquietantes sonrisas.

	—Entonces… —dijo Pablo—. ¿Qué es lo que querías?

	—Pensaba que ya te había informado Benito —comentó Alan. Permanecieron en silencio, a la espera. Alan les miró—. Necesito diez chicas —bajó un poco la voz—. Al menos ocho debajo de los dieciséis. De aquí, nacionales. Nada de extranjeras.

	—Puede que tengamos lo que necesitas —indicó Speedy sumándose a la conversación

	—Nada de drogadictas o enfermas —aclaró Alan. Notaba como se le atascaban las palabras. Detestaba tener que interpretar aquel papel, pero era la única forma de conseguir su objetivo—. ¿Tenéis lo que necesito?

	Los hombres se miraron entre ellos.

	—Sí —confirmó Pablo mientras se hacia una coleta—. Sólo hace falta saber qué tienes tú para nosotros. Si buscas calidad, cuesta un precio. Amigo.

	Alan pensó bajo la atenta mirada de los traficantes. Metió la mano en la chaqueta, haciendo una pequeña pausa para asegurarse de que su gesto no los alteraba, y para no mostrar el arma que guardaba bajo la chaqueta. Alan estaba seguro de que Speedy le estaba apuntando con un arma bajo la mesa. 

	—Aquí tengo cincuenta mil, en billetes de quinientos. —Alan pasó el sobre con disimulo—. Os puedo dar cincuenta mil más en el momento en que tenga a las chicas.

	Ignacio cogió el sobre y, con extrema rapidez, contó los billetes bajo la mesa. 

	—Lo que dice. —El alargado levantó la cabeza indiferente—. Cincuenta mil.

	Pablo se rascó la barriga con la mirada perdida, y arrugó la boca inmerso en sus pensamientos. Le devolvieron el sobre con dinero.

	   Alan odiaba aquello, pero tenía que seguir interpretando su papel, necesitaba separar a Pablo del resto si no quería tener serios problemas. Los otros tres, a parte de socios, también eran su escolta. 

	—Cien mil por diez chicas —dijo Pablo, aún con la mirada perdida. Entonces, sus ojos se posaron en Alan—. Sabes que eso es muy poco.

	—Benito me había informado que ese era vuestro precio —argumentó Alan.

	—Sí, el normal. Pero no para la calidad que estás pidiendo —explicó Pablo—. ¿Sabes los problemas que generan los chochitos de semejante nivel? —se detuvo tras la pregunta, permitiendo a los suyos mostrar apoyo.

	—Por cada una de las chicas que pides, tenemos búsquedas policiales a nivel nacional —siseó el alargado—. Si a uno de los clientes le entran remordimientos, y recuerda haber visto la cara en las noticias. Se acabó todo. 

	—Porque Benito me dijo que eran para consumo nacional, ¿me equivoco? —preguntó Pablo. Alan asintió, esa era la tapadera planeada—. Eso no lo podemos controlar como al pardillo de Javi y los suyos —señaló al policía en la barra.

	Alan maldijo que sus argumentos tuvieran sentido. No podía llevarles la contraría en algo que, si el fuese un verdadero traficante humano, le pudiese afectar directamente.

	—Tenéis toda la razón —Alan aceptó a regañadientes—. ¿Entonces qué proponéis? Porque no me puedo ir con las manos vacías.

	—Te puedo ofrecer cinco y reservarte las otras cinco —dijo Pablo, recostándose en el asiento y estirando los brazos.

	—No he venido sólo para llevarme a cinco.

	—Pues tendrás que esperar. —el traficante levantó los hombros en señal de impotencia—. Las cosas son como son. Si ahora no tengo las chicas que buscas, no las tengo. 

	—Ya bastante tenemos con aceptar tus billetes de quinientos —soltó Speedy clavándole la mirada.

	—Eso —añadió Piedra, sin duda el más tonto de los cuatro, rozando la discapacidad, aunque el más peligroso.

	—La excusa del dinero no me vale —se defendió Alan—. No debería ser ningún problema para vosotros mover billetes tan grandes.

	—Sí cuando no te conozco —Pablo habló de nuevo—. Tendré que revisarlo.

	—Están limpios —dijo Alan—. Tu máquina podrá comprobártelo.

	—Eso espero —Pablo sonrió.

	Permanecieron en silencio mirándose. Alan clavó los ojos en Pablo y los cuatro en él. 

	—Bueno, ¿qué vas a hacer? —se interesó Pablo—. No quiero que se me hagan mayores de edad. 

	Los cuatro rieron ante su gracia y Alan les acompañó con una forzada sonrisa, como si fuese una broma inteligente y no algo despreciable.

	En el local aún quedaban personas, como por ejemplo el joven celoso y sus amigos. Pero Alan no podía permitirse esperar más tiempo. Si dejaba que Pablo se pusiese fuera de su alcance, le llegaría información de quién era realmente Alan y porqué estaba ahí. Tenía que tomar una decisión. 

	Alan se acercó a la mesa y se puso serio:

	—¿Cuánto pedís? 

	—Podríamos rebajar hasta veinte mil —indicó el alargado soltando la información al aire.

	—Ya le has oído —confirmó Pablo sonriendo—. Y eso que te podríamos pedir más. Son jóvenes, se puede recuperar el dinero de sobras hasta que se hagan adultas.

	La voz ronca de Pablo rasgaba el interior de la cabeza de Alan, y su constante sonrisita de satisfacción le repugnaba, era una ofensa para la vista. Pero Alan se concentró y pensó; con veinte mil por cabeza aún podía negociar en aquel momento. Tenía una opción.

	—Te puedo conseguir todo el dinero en unos días —le informó—. Pero hoy me llevo a cinco. Más adelante podremos acordar cómo y cuándo recojo a las otras cinco.

	—¿Y cómo piensas llevártelas? —preguntó Speedy acelerado, la energía moviéndose en su interior—. En un coche no creo que te quepan.

	Alan avisó que metía de nuevo la mano en su chaqueta. Sacó el montón de billetes con el que había pagado la gasolina.

	—Dadme a uno de vuestros conductores y que me lleve la carga hasta mi almacén —propuso Alan—. Así, además tenéis a alguien de confianza que sabrá donde está mi local. —Pablo le miró reticente—. Mira, tal y como ya te ha informado Benito, yo soy el intermediario de mi zona. Yo compro y vendo. No soy un camionero ni el propietario de un club de alterne. Yo subcontrato. Y ahora mismo estoy subcontratando a uno de tus hombres. 

	Pablo, Ignacio y Speedy se miraron entre ellos, mientras Piedra paseaba su vista por el local. Tras unos segundos, Pablo acabó sonriendo, indicando que aceptaban la oferta. El alargado se mantuvo impasible, pero incluso Piedra intentó sonreír en cuanto Speedy lo hizo.

	—Tenemos a tres de ellas aquí. —Pablo miró a Ignacio buscando confirmación. 

	—¿Cómo? —Alan se extrañó—. ¿Aquí?

	—Iban a ser la crème de la crème de la Teta Dormida —se relamió Speedy.

	El grandullón se rio haciendo que la mesa temblase, reforzando lo perturbado de la situación.

	—¿Cuánto tiempo tienes? —preguntó Pablo—. Te podemos ir a buscar las otras dos, las tendrías en breve.

	—Puedo esperar aquí.

	—Perfecto. —Pablo se levantó de su asiento—. Vosotros dos podéis ir a buscar a las chicas —ordenó a Ignacio y a Speedy, que también se levantaron para dejarle salir—. Tú espera por aquí —indicó a Piedra.

	—Comeré algo —dijo Piedra.

	—Haz lo que quieras, pero estate atento —ordenó Pablo yéndose a la barra, para hablar con el propietario.

	Speedy e Ignacio fueron junto al policía, le dijeron algo, y éste les siguió hasta la salida. 

	Alan aprovechó para levantarse y estirar las piernas, todo bajo la atenta mirada de Piedra. Un escalofrío recorrió su cuerpo al ver la antinatural y horrible sonrisa del grandullón.  

	—Vente con nosotros —le indicó Pablo a Alan, volviendo a la mesa con el propietario del local—. Vamos a mirar que tal está tu dinero.

	Alan notó que la adrenalina comenzaba a recorrer su cuerpo. Si le habían creído, puede que tuviese una oportunidad a solas con Pablo. En caso contrario, intentarían matarle en cuanto entrasen en la trastienda del restaurante. 

	Se preparó para lo peor, por si acaso.

	 

	* * *

	 

	Le guiaron por el pasillo que llevaba a la cocina y a los aseos. A medio camino, una puerta daba acceso a las oficinas del local, que se encontraban en el almacén. Luis, el propietario, les abrió la puerta y les dejó pasar.

	El interior estaba oscuro. Un viejo fluorescente parpadeaba a media potencia, molestando a la vista. Al entrar, a la derecha, había un viejo escritorio con un polvoriento ordenador de dudosa utilidad. El propietario encendió una pequeña lámpara sobre la mesa. 

	Unas estanterías metálicas, y medio vacías, separaban aquella sección destinada a oficinas del resto del almacén, que se extendía inmerso en una densa oscuridad que imposibilitaba ver a escasos metros.

	—Saca la máquina —dijo Pablo—. Tenemos que contar un poco.

	—Está un poco cascada, pero aún funciona —comentó el propietario con orgullo, abriendo uno de los cajones de la mesa y sacando la contadora—. ¿Qué es lo que compra?

	—Me llevo a las niñas —dijo Alan, analizando la habitación.

	Al propietario no le gustó lo que escuchó.

	—¿Cómo? —parecía nervioso—. No puede. Hoy vienen clientes habituales específicamente para ellas —remarcó—. Se enfadarán si no están disponibles.

	—¿Y crees que nos afectará en algo? —se burló Pablo. Hizo un gesto para que Alan le acompañase hacia el interior de aquella habitación—. Ya verás, se contentaran con cualquier coñito que les demos. Y si se quejan… que hablen con Piedra. A ver si tienen ganas de tocar los huevos.

	El propietario permaneció en su sitio malhumorado. Antes de entrar en la oscuridad del almacén, Alan le echó un último vistazo al dueño. Pensaba en cómo deshacerse de él, aunque todo apuntaba que no podría ser muy delicado.

	—Por aquí —le indicó Pablo—. Cuidado con las cajas de cervezas.

	Alan no veía nada, sólo podía guiarse por la ronca voz del traficante. Tanteó con los pies hasta encontrar un estrecho pasillo que discurría entre el género del local, formado por el hueco que dejaban las altas columnas de bebidas apiladas. La luz se desvanecía entre las torres de refrescos y alcohol, sumiéndolo todo en la oscuridad. 

	Alan procuró controlar su respiración. En aquel laberinto de cajas, estaba a merced de Pablo, que podía acabar con su vida de mil maneras diferentes. Algo le decía que no sería la primera vez, ni la última, que Pablo hacía una cosa similar. 

	Al igual que Alan no dudaba de que ahí, en medio de la oscuridad, estaba lo que realmente buscaba.

	A unos metros de él, y por una desviación de aquel improvisado pasillo, se encendió una pequeña luz, sobre el marco de una puerta. Pablo esperaba junto a la metálica puerta con su repulsiva sonrisa.

	—Y aquí las tienes… —dijo Pablo ceremonioso, introduciendo una llave en la cerradura

	La pesada puerta se abrió con lentitud, mucho más gruesa de lo que esperado y acolchada por el interior. Más allá del umbral, no se veía nada. Alan aguardó impaciente a que Pablo entrase y pulsase un interruptor. Y lo que vio fue perturbador. 

	Era una opresiva habitación, cuya única ventilación provenía de un extractor que renovaba el aire desde el techo. La humedad calaba en los huesos con sólo poner un pie en el interior. En el suelo, y sobre unos mohosos y desgastados colchones de espuma, yacían ocho jóvenes con las ropas raídas y la piel manchada. Estaban ancladas mediante unos pesados grilletes que surgían de las paredes que, al igual que la puerta, estaban acolchadas con aislante acústico. Todo para evitar que las chicas y los gritos escapasen de la habitación. 

	Pero aquellas jóvenes ya no gritarían. Su espíritu combativo hacía tiempo que las había abandonado, ahogado por la violencia física que acallaba su resistencia, tal y como reflejaba la cara de una de ellas, repleta de moratones y algún arañazo. No había luz en los ojos de las jóvenes, sólo el terror que sintieron al ver a Pablo acercarse.

	El traficante caminó entre ellas, observándolas y girándose para mirar a Alan con satisfacción.

	—¿Qué te parecen? —le preguntó orgulloso.

	«¿Qué me parecen hijo de puta?», pensó Alan furioso. Cualquiera de ellas podría haber sido la hermana pequeña que una vez tuvo. Su cuerpo se revolvió al pasear la mirada sobre sus cuerpos, fingiendo una satisfacción que distaba mucho de lo que realmente sentía. «Aún no», se dijo.

	—No pretenderás que me las lleve así —dijo Alan extrañado.

	—Bueno. Tenemos una pequeña ducha por ahí —Pablo señaló hacia fuera de la habitación—. Les podemos dar de comer y un agua, antes de que las subamos al furgón. De todas maneras no pienses que las ofrecemos así a los clientes. 

	—Las condiciones son… —buscaba palabras que no le delatasen— …no muy higiénicas que digamos. Yo no sé si metería a alguna con estas pintas.

	Se odió por haber dicho esa frase, y Pablo soltó una carcajada.

	—No hombre. No podemos ofrecerlas con heridas —explicó con tranquilidad—. A los clientes les hace sentir incómodos. Aunque a algunos se la suda bastante. —Señaló a la que tenía la cara morada—. Aquí sólo están hasta que aprenden cómo funciona esto. Luego las llevamos a la casa. Ahí viven menos —tardó un segundo mientras se le dibujaba una sonrisa malévola—, hacinadas.

	—Entiendo.

	Pablo se agachó y se movió de cuclillas entre las jóvenes, que apenas reaccionaron, paralizadas por el miedo. Ya no tenían valor ni para llorar.

	—¿Pero qué me dices? —Pablo agarró una de las pobres chicas y le levantó la sucia camiseta, mostrándole los pechos a Alan. La chica sollozó del miedo—. Te estoy dando buena calidad. Mira las tetas de ésta. 

	Alan se mantuvo estoico, observando la grotesca imagen y rezando porque no se le gravase en la memoria.

	—Perfecto —fingió satisfacción—. ¿Pasamos a la pasta? —sacó el sobre de su chaqueta junto con el fajo de dinero. 

	Quería seguir adelante y acabar con todo.

	—Por supuesto —soltó Pablo recolocándole la camisa a la chica, no sin antes estrujarle el pecho con una risita.

	Pablo se levantó y salió de la habitación, dejándoles la luz encendida. 

	Mientras la puerta se cerraba, Alan sintió su corazón deshacerse al mirar a los ojos de las pobres esclavas. Las angustiosas miradas de terror le pedían auxilio, carentes de esperanza. Un desesperado grito de socorro que hubiese aceptado la muerte como respuesta. Y Alan volvió a rememorar su pasado.

	—Vamos —le indicó Pablo volviendo hacia el propietario.

	Alan sacudió su cabeza y profirió un silencioso suspiro.

	El caminó de vuelta hacia el escritorio fue mucho más sencillo

	—¿Te gustan? —le preguntó el dueño intrigado, quizá esperando una respuesta negativa.

	—Mucho. —Fue lo único que Alan pudo decir mientras le pasaba el fajo de billetes.

	El dueño colocó el dinero en la máquina, y ésta comenzó a contar al mismo tiempo que comprobaba la calidad del papel. Los tres esperaron en silencio hasta que terminó. 

	La máquina marcó más de diez mil.

	—¿Todo esto para mi conductor? —preguntó Pablo sorprendido.

	—Para lo que te de la gana —Alan intentó sonreír—. Yo sólo te he dado lo que estoy dispuesto a pagar por las molestias de hoy.

	Pablo cogió el dinero, se lamió los dedos y contó billetes. Le entregó una interesante cantidad al propietario, lo que ayudó a que el hombre se relajase. A continuación, Alan le ofreció el sobre con los cincuenta mil y el dueño lo puso en la máquina. Empezó a contar.

	Y Alan pensó con rapidez cómo actuar, pues no encontraría momento mejor.  

	—¿Y cómo las sacarás? —preguntó buscando distraer a Pablo.

	—Hay una puerta más grande al fondo del almacén. —El traficante gesticuló mirando a la oscuridad—. Acercaremos ahí el furgón. Es por donde les traen el género para el restaurante.

	Mientras Pablo explicaba el plan, Alan no apartó la vista de la máquina, dispuesto a reaccionar. Sus sentidos se agudizaron y el tiempo pareció volver a detenerse. Observó nervioso cómo los billetes iban cayendo en el cajetín, uno a uno, contando el dinero hasta los cincuenta mil.  

	El propietario se acercó a la máquina para recoger el dinero, dándole la espalda a Alan. Era el momento de actuar. 

	Con Pablo aún mirando al almacén, Alan sacó la 9mm y golpeó la cabeza del propietario con la culata. El impacto fue duro, lanzando al hombre de bruces contra la mesa, golpeándose la cara y cayendo al suelo inconsciente, en el mejor de los casos. 

	Pablo se giró confundido, justo para ver que Alan le encañonaba.

	—¡¿Qué coño estás haciendo?! —exclamó Pablo furioso.

	—Lo que debería haber hecho hace rato —masculló Alan.

	Le apuntaba a la cabeza, pero el traficante parecía no sentirse amedrentado. 

	—¿Crees que vas a sacar algo de todo esto? —Pablo caminaba lentamente hacia él. Sus ojos inyectados en sangre—. La has cagado tío. —Dio un paso—. Te voy a pegar una paliza y después te convertiré en la putita de alguno de mis clientes. —Otro paso. Se estaba acercando más de lo que Alan podía permitirse—. ¿Crees que me da miedo tu juguetito? 

	Su cara se encontraba a escasos centímetros del cañón. Pablo mostraba rabia y seguridad en sus palabras, pero ni rastro del miedo que podía influir la pistola. No le afectaba la idea de que le volasen la cabeza, porque Alan sabía que era inútil dispararle a Pablo con aquel arma.

	—¿Y ahora? —le contestó Alan, sacando el arma que guardaba bajo la chaqueta.

	Y el traficante reaccionó. Sus ojos se abrieron como platos al descubrir la koganok de Alan, pistola proveniente de los sistemas exteriores. 

	Pablo la reconoció al instante. Pese a semejarse a una pistola corriente, el arma poseía un aire avanzado imposible de olvidar para aquellos que la habían visto disparar. La koganok disparaba una munición sólida especial, que surgía del arma envuelta en un halo de plasma capaz incineraba instantáneamente aquello contra lo que impactaba. 

	Y Alan vio que Pablo tuvo miedo, pero ya no sólo por el arma, sino porque descubrió que él no era un humano normal y corriente. 

	—¿Qué quieres? —dejó escapar Pablo, ahora caminando hacia atrás con las manos en alto—. Podemos llegar a un acuerdo —su voz ronca se entrecortaba—. Venga, que te las dejo por diez mil.

	Tras comprobar que el propietario seguía inmóvil, Alan avanzó. 

	—¿Dónde están las vainas?

	—¿Qué vainas? —tembló Pablo.

	—Esta madrugada pensabais hacer una entrega. —Pablo negó con la cabeza. Alan apoyó el cañón en la mejilla del traficante—. No juegues conmigo o esparciré tu gelatinoso cuerpo por todo el valle. ¿Dónde están?

	—Al fondo —titubeó.

	Alan le indicó que le guiase, y Pablo obedeció; sin embargo, el traficante pretendía volver a caminar en la oscuridad, algo que Alan no podía permitirse. 

	—Enciende las luces del almacén —ordenó antes de dar un paso.

	Pablo caminó tras las estanterías y apretó un interruptor de la pared, oculto en la oscuridad. Los fluorescentes del techo parpadearon antes de iluminar el resto de el almacén, sin duda más grande de lo que Alan esperaba. Luego, le volvió a indicar que guiase el camino. 

	Anduvieron en silencio por el pasillo que separaba los montones de género del restaurante. Las cajas se elevaban por encima de sus cabezas, impidiendo ver la totalidad del local. Incluso iluminado aquello parecía un laberinto. 

	En el fondo del almacén, Alan logró ver seis estructuras cilíndricas parecidas a unas columnas, y cubiertas por unas gruesas telas marrones. Pablo se detuvo y le miró, y Alan le hizo un gesto para que procediese. El traficante se acercó murmurando maldiciones y tiró de una de las telas, revelando lo que Alan estaba buscando.

	La columna era un enorme contenedor cilíndrico. Tenía la superficie de un verde transparente, con las bases metálicas y llenas de indicadores de control, que mostraban el estado de la carga. En el interior había un hombre en una forzada estasis. Alan sabía que en los otros cinco también había personas, tanto mujeres como niños; el tráfico de humanos en los sistemas exteriores solía servir para satisfacer diferentes propósitos.

	Sin dejar de apuntar, Alan sacó los cilindros metálicos que guardaba en su chaqueta. Con un suave gesto de su muñeca, las dos piezas se separaron, estirando una lámina trasparente que los unía. Apareció un holograma de la cara de Pablo con un escrito.

	Alan leyó en voz alta.

	—Por orden del consejo del brazo local, protector del mundo velado conocido por sus nativos como: Tierra. —Mantenía el texto frente a él, capaz de ver los movimientos de Pablo a través del holograma—. Se ordena la captura de Tar’ilthre’evoc, residente en dicho planeta bajo el nombre de “Pablo” (entre otros), y con el camuflaje mostrado en la imagen adjunta. Se le acusa de ser integrante de una red de tráfico de humanos y de financiar actividades terroristas en el sector XC-23, en Formahault. —Con otro gesto de su mano, los dos cilindros se juntaron enrollando la lámina. Alan los guardó en su chaqueta y le miró fijamente—. ¿Algo que alegar?

	—Shat-tahart esc’luicor —maldijo Pablo antes de escupir al suelo.

	—Por si acaso, tu madre también. —Alan sacó unas esposas especiales de su chaqueta—. Date la vuelta.

	Pablo obedeció, poniendo las manos a su espalda.

	—No sabía que hubiese un humano haciendo el trabajo sucio del consejo —sonrió entre dientes—. Tu raza no está preparada para competir con lo que hay ahí afuera.

	—Eso me lo dicen todos cuando los cojo —dijo Alan—. Curioso, ¿no?

	Alan le colocó las esposas manteniendo el cañón en su nuca. Apretó el arma contra la piel, lo suficiente como para que Pablo se quejase de dolor y no olvidase la presencia de la koganok.

	—Camina.

	Pablo arrastró los pies antes de girarse para hablar, a lo que Alan le dio un empujón.

	—¿Por dónde vamos “Raúl”? —se burló Pablo—. Porque supongo que ese no es tu nombre.

	—No lo es. —Alan volvió a empujarle—. Y más vale que te vuelva a entrar el miedo en el cuerpo, pues la recompensa también me llegará si sólo les llevo tu cabeza. Así que corta esa cara de felicidad, que tú y yo nos vamos de paseo.

	Pablo mostró enfado, resignándose a su situación. Pero Alan mintió, pues le necesitaba vivo. La única condición por la que solicitaban su arresto era para sonsacarle información sobre sus colaboradores en otros mundos. Si le mataba, Alan podía meterse en un buen lio; aunque, tras lo que acababa de presenciar, no le importaría demasiado.

	—El interruptor de la puerta del garaje, ¿dónde está? —preguntó Alan.

	Pablo le indicó con la mirada un mando que colgaba de un hiló, junto al marco de la enorme puerta metálica. Sólo tenía que abrir, salir, y meter a Pablo en el maletero de su coche. A partir de ahí todo era pan comido. 

	La puerta del almacén se abrió.

	—¿Pablo? —escuchó preguntar a Piedra—. ¡¿Tar’il?! —exclamó el grandullón, había descubierto al dueño inconsciente. 

	Alan intentó pensar una solución. Aquello era, literalmente, un gran problema. 

	Pero Pablo se giró con rapidez y, al detectar la cara de desconcierto de Alan, no dudó en gritar.

	—¡Es un cazarrecompensas!

	 





 

	III

	

El grito aún no se había extinguido cuando el almacén retumbó por el rugido de Piedra. 

	Pablo aprovechó para intentar huir, deteniéndose en cuanto Alan le volvió a encañonar. Pero no podía dispararle, se encontraba frente a las vasijas. Si Alan dañaba una de ellas, cortaría la hibernación de golpe, matándolos al instante. Y eso era algo que no se perdonaría.   Además, tenía una preocupación mayor.

	Desde el otro lado del almacén, y como un tren arrollador, Piedra se aproximaba arrasando con todo lo que encontraba en su camino. No importaba lo pesados que fuesen los montones de cajas y bebidas, a su paso salían volando. Los más de ciento setenta kilos del grandullón arrollaban con todo. 

	Sin disponer de ninguna otra opción, y pese a no saber su posición exacta, Alan apuntó por donde veía los objetos volar y suponía que se acercaba la bestia. 

	Dos disparos de su koganok. Y escuchó una alteración en el rugido del grandullón, uno de los proyectiles había impactado, pero no se detuvo. El avance implacable indicaba que llegaría hasta él en escasos segundos. Tenía que huir.

	Alan corrió hacía un grupo de cajas, dispuestas de tal manera que su cerebro visualizó una posible y rocambolesca escalera, su única opción de escapar.

	Escaló sobre la mercancía viendo la ola de destrucción acercarse. Intentó trazar una ruta de escape, la mejor opción era huir por el camino abierto por su enemigo. Alan se movió con dificultad por encima de las cajas, lo necesario para evitar chocar contra el grandullón. Algunas de las estructuras de bebida se derrumbaron a su paso, a punto de hacerle caer al suelo. 

	Pero Piedra, enfrascado en su mastodóntico ataque, no se percató de que su presa huía sobre su cabeza; y al final, Alan pudo saltar al suelo, ganándole la espalda.

	—¡Imbécil! —escuchó gritar a Pablo por encima del estruendo—. ¡Está detrás de ti!

	Alan corrió lo más rápido que pudo entre el mar de cajas, barriles y cristales que inundaban el húmedo suelo. No le costó demasiado alcanzar la salida, aunque estuvo a punto de ser aplastado por un barril de cerveza lanzado contra él por Piedra, que rugía rabioso a sus espaldas mientras le perseguía.

	Alcanzó el pasillo de los aseos bajo la atenta mirada del camarero y uno de los cocineros, que habían acudido alertados por el estruendo en el almacén. Alan frenó chocando contra la pared contraria, y se impulsó en ésta para seguir hacia la sala principal. 

	—¿Pero qué…? —llegó a escuchar soltar al camarero.

	No tuvo tiempo de alertarlos, fueron aplastados en cuanto la pared del almacén reventó. 

	Piedra chocó contra el marco de la puerta y atravesó los ladrillos como si se tratasen de una lámina de papel. Sin detenerse, se abalanzó sobre Alan. 

	Le intentó hundir en el suelo, pero el grandullón trastabilló con los escombros que él mismo había generado, y el golpe resultó en un potente empujón que catapultó al cazarrecompensas sobre la barra.

	Alan impactó contra la superficie de madera antes de caer al suelo, tirando junto a él toda la cubertería dispuesta sobre la barra, junto a algunas copas y platos. 

	Cuando alcanzó el suelo, Alan siguió rodando a propósito, para absorber toda la energía del impacto, hasta detenerse en medio de la sala. Mientras dio vueltas por el suelo, Alan notó sus manos vacías, había perdido su koganok. 

	Luego, se incorporó hacia delante, preparado para recibir el siguiente impacto del tren arrollador, el ataque que podría costarle la vida.

	Pero lo que vio fue a Piedra confundido. 

	Aún quedaban en el interior del local por lo menos diez clientes, a parte de los trabajadores, y lo que acaba de suceder suponía una violación directa de la ley Tassek —la que estipulaba la prohibición a todo alienígena de mostrar su naturaleza a los humanos—. No obstante, el problema del grandullón era que su minúsculo cerebro, del tamaño de una nuez, era incapaz de procesar el destello de autocontrol que le había asaltado en medio del ataque de furia. 

	Y se bloqueó.  

	Todo el mundo permaneció en silencio, mirándole sin saber que hacer. Incluso Alan permaneció a la espera del siguiente movimiento de su atacante. 

	Piedra se acercó paso a paso, pero su atención no estaba en Alan. Su cabeza fue de lado a lado, procesando las miradas de los demás, incapaz de asimilar la información y dudando de si se había delatado o no. Fuera lo que fuese lo que realmente pasaba por su cabeza, en cuanto cayó de nuevo en la presencia de Alan, estalló.

	Piedra soltó un grave y gutural rugido alienígena. Con un sonido carnoso, la piel de la cara se le desgarró desde la boca hasta la nuca. Su cabeza se dividió en cuatro imponentes mandíbulas que se unían al cuello por la coronilla, y que al abrirse, mostraron innumerables dientes afilados de varios centímetros de longitud. La sanguinolenta piel, que anteriormente cubrió su cabeza, se desprendió y cayó sobre sus hombros, permitiendo ver su verdadera naturaleza en todo su esplendor. Tenía la piel gris como la piedra, y sus minúsculos ojos se recolocaron en la parte trasera de la cabeza, desde donde surgían las horripilantes mandíbulas.

	La gente huyó despavorida del local. 

	Alan permaneció frente al alienígena. Nunca había visto uno de aquella especie con sus propios ojos, y en ese momento deseó no haberlo hecho, mucho menos en aquellas condiciones. 

	El tiro de su koganok había alcanzado a Piedra en el torso. Un disparo limpio, que le atravesaba de lado a lado haciéndole un imponente agujero. Pero Piedra seguía como si nada. Quizá, un disparo a la cabeza podría acabar con el alienígena; sin embargo, Alan no estaba seguro de que su cerebro se encontrase por encima del cuello, ni tenía su preciada pistola.

	Viendo lo complicado de la situación, Alan decidió que había llegado la hora de utilizar su as en la manga. Pero necesitaría tiempo para prepararlo, sólo deseó disponer del suficiente; aunque al ver a Piedra acercarse, dudó tener ese lujo. 

	Comenzó la preparación en silencio, mientras el alienígena se situaba frente a él.

	El grandullón le agarró por las solapas de su chaqueta y le levantó sin esfuerzo. Las garras que surgían de sus manos agujerearon la ropa y estuvieron a punto de penetrar en el cuello de Alan. Y Piedra abrió de nuevo su boca, dispuesto a envolverle la cabeza con sus afiladas mandíbulas. 

	Alan procuró mantener su concentración, necesitaba un poco más de tiempo.

	—¡¿Estás loco?! —Pablo salió del pasillo gritando.

	Piedra se giró hacia él, sosteniendo a Alan como un pelele. La criatura se encogió de hombros avergonzada.

	—No tenía otra opción —llegó a decir Piedra. La imagen de las cuatro mandíbulas pronunciando palabras parecía sacada de una horrible pesadilla. 

	—¡Siempre dices lo mismo! —recriminó Pablo enfurecido—. Y ahora tenemos a medio bar corriendo por el valle, gritando haber visto un monstruo.

	Alan sabía que tenía razón, aunque distase de la realidad de la situación. Muy poca gente lograba mantener la compostura cuando un alienígena mostraba su verdadera naturaleza. La mayoría de especies extraterrestres resultaban demasiado aterradoras para los humanos, y Piedra era el mejor ejemplo. Era difícil no volverse loco tras ver que la cabeza de una persona se abría para formar una espeluznante boca. Los testigos ocultarían en su subconsciente lo sucedido y seguirían con sus vidas, era la mejor manera de mantener la cordura, un primitivo sistema de defensa. Los que no lograsen olvidar la escena serían atormentados por ella, y quizá se volverían locos; siempre que no cometiesen el error de acudir a las autoridades, para no acabar en un sanatorio.

	—Le como la cabeza y vamos a por ellos —propuso Piedra acercando sus fauces.

	—Suéltale —ordenó Pablo—. Le quiero vivo.

	—Pero…

	—Saben lo que nos traemos entre manos y quiero saber quién es el responsable de la filtración.

	   Piedra soltó a Alan de golpe, que cayó a plomo contra al suelo sobre la cubertería y la destrozada vajilla. Pablo le ofreció la espalda al grandullón, y éste destrozó las esposas con facilidad. 

	El melenudo traficante sacó un revólver de sus pantalones y se lo puso a Alan en la sien.

	—Benito no puede habernos delatado porque es un simple humano —pensó Pablo en voz alta—. Dime, ¿de dónde ha salido la información para solicitar la orden de busca y captura? 

	Apretó el cañón contra la piel, obligando a Alan a doblar el cuello. La preparación de Alan se detuvo.

	—Si piensas que te daré información, eres más tonto de lo que esperaba —explicó Alan—. Aquí el grandullón ya ha demostrado la calidad de su mini cerebro, pero tú te estás superando Tar’il.

	Pablo le golpeó con la culata del revólver. Alan tuvo que apoyarse en el suelo, todo le daba vueltas. No podía perder el flujo de pensamientos que tenía reservados en su cabeza, pero entre toda su conmoción, localizó un cuchillo de carne cerca de sus rodillas. 

	Justo en ese momento, Ignacio y Speedy aparecieron acompañados de un inocente conductor. Sin llegar a entrar, el pobre hombre divisó la estremecedora imagen de Piedra por la ventana; profirió un grito e intentó salir corriendo. 

	Speedy maldijo y sacó una pistola. Disparó al asustado fugitivo por la espalda. El alargado agarró impasible el cadáver y lo arrastró al interior del local. 

	Alan aprovechó para agarrar el cuchillo con disimulo.

	—¿Ketjial est’keo? —soltó Speedy una vez dentro.

	—Esto no es nada bueno —siseó Ignacio.

	—¿En serio? —se burló Pablo con los brazos abiertos.

	Y Alan siguió preparándose en silencio. 

	Repetía en su cabeza la letanía de palabras y pensamientos, mientras observaba cómo movían el cadáver del hombre hasta donde estaba él, dejando un oscuro reguero de sangre en medio de la sala principal.

	—Tenemos que irnos. Hay gente gritando y corriendo por el valle —indicó Speedy—. Es cuestión de minutos que aparezca la policía. Y dudo que con esto —señaló a Piedra—, podamos usar nuestra influencia.

	—Tienes razón. Pero hay que decidir que hacemos con él —Pablo apuntó a Alan con el arma—. El consejo de este sector sabe lo que nos traemos entre manos. Si le matamos, vendrán de nuevo. Tenemos que adivinar quién ha cantado.

	—Hay que darse prisa —insistió Piedra, más interesado en comerse a Alan que en huir. Verle hablando a través de sus cuatro labios resultaba desconcertante.

	—Debemos sacar las vainas de aquí. Todo lo demás da igual por ahora —dijo Ignacio con frialdad. Sus ojos negros se posaron en Alan—. Matemos al humano y salvemos lo que podamos. Ya tendremos tiempo de investigar qué parte de nuestra cadena está podrida. —Todos le miraron—. Primero hay que contener el problema.

	Se hizo el silencio en el restaurante, hasta que Pablo asintió con la cabeza. Entonces, Speedy se abalanzó sobre Alan, agarrándole por el pelo y tirando su cabeza hacia atrás, al mismo tiempo que apoyaba la pistola en su garganta.

	Pero antes de que el arma disparase, Alan se apartó de la trayectoria del proyectil y le hizo un profundo corte en el brazo a Speedy, que gritó mientras dejaba caer el arma. De la herida surgió un viscoso líquido amarillento, que alcanzó parte del brazo izquierdo de Alan. 

	Las baldosas del suelo salpicadas se quemaron y la cazadora prendió fuego por donde fue salpicada. Los sorprendidos alienígenas se apartaron de su compañero para evitar quemarse, y Alan se incorporó notando la incipiente quemadura en su brazo y cómo la llama se propagaba por el tejido de su chaqueta. 

	Se quitó la cazadora y la lanzó al suelo.

	—Desgraciado —gruñó Speedy soltándose el brazo. La herida ya estaba cerrada—. Te voy a…

	Todos callaron. 

	Los traficantes observaron atentos sin saber que hacer. El brazo izquierdo de Alan permanecía descubierto. La superficie de su piel estaba repleta de tatuajes entrelazados que le bajaban desde el hombro hasta la muñeca. Eran de un color azulado y todos los símbolos mantenían una estrecha relación, como un enorme y único mural. Las runas y letras, procedentes de arcaicas lenguas estelares, bailaban junto a las estilizadas figuras que conformaban las diferentes partes. Al mirarlo, parecía que toda la tinta estuviese en movimiento. 

	Y los cuatro alienígenas reaccionaron ante la naturaleza de aquel tipo de tatuaje, casi extinto del universo conocido. Tenían miedo del glifos de Alan, pero aquello no les detendría.

	Piedra fue el primero en lanzarse al ataque. Saltó hacía él elevándose en el aire. Alan dio un brinco hacia atrás, al mismo tiempo que pronunció una serie de palabras en su cabeza, y partes de su tatuaje comenzaron a brillar. El grandullón cayó frente a él con las garras extendidas y rugiendo, preparado para volver a atacar. Las cuatro mandíbulas extendidas, salivando ante su presa. 

	Alan le apuntó con su puño izquierdo y los tatuajes refulgieron con un intenso azul. Al instante, el aire a su alrededor se comprimió, saliendo despedido hacia Piedra. El impacto hizo volar al grandullón por los aires, destrozando todo el mobiliario contra el que chocó. 

	Speedy le golpeó por sorpresa en las piernas. Alan se desestabilizó y buscó apoyo en una mesa. Y Speedy le golpeó de nuevo, esta vez en las costillas. 

	Pero antes de que le tocase el turno a su cara, Alan le estampó en la cabeza un plato lleno de comida; para a continuación, apartarle con una patada frontal que le hizo deslizarse por el suelo hasta chocar con unas mesas.

	En un rápido movimiento, Ignacio se colgó del techo como una araña. Alan le vio recorrer la distancia que les separaba en un suspiro. Y aquello casi le costó la vida, pues Pablo le apuntaba con la pistola. 

	Apenas tuvo tiempo de protegerse. Colocó su brazo izquierdo delante, y diferentes símbolos y runas refulgieron al desplegarse un escudo azul frente a él, justo a tiempo para detener los disparos del jefe de los traficantes.

	Acto seguido, Ignacio cayó desde el techo derribándole. Alan se arrastró de espaldas para poder incorporarse, y el alargado le siguió calmado, con la mirada clavada en sus ojos. Alan intentó golpear su escuálida cara, pero Ignacio esquivó el ataque con un movimiento serpentino. Estiró sus delgados brazos de manera sobrenatural, atrapando a Alan y aprisionando sus manos. Cuanto más se enroscaba, más aumentaba la presión que ejercía. 

	Y la boca de Ignacio se abrió, mostrando una oscura y afilada segunda línea de dientes. Con un gesto que resemblaba a una sonrisa, se acercó a su cuello, dispuesto a hincarle el diente. Alan intentó forcejear, pero la presión le estaba asfixiando. 

	Pensó otro conjuro de su glifos.

	Y cuando los dientes estuvieron a punto de penetrar su piel, Ignacio le soltó de golpe. La ropa del alienígena que había estado en contacto con el brazo de Alan, estaba calcinada. 

	El alargado le miró furioso, antes de que el cazarrecompensas le estampase una silla en la cabeza.

	Entre el sonido de la madera al romperse, Alan escuchó al grandullón a sus espaldas. Se giró justo a tiempo para esquivar un bocado que hubiese triturado su cabeza. Entonces, de un revés, Piedra le hizo volver a volar por los aires, yendo a parar a la pared de la barra.

	Alan se estampó contra las botellas y cayó en el interior, seguido por la lluvia de cristales que había provocado. Notó sus brazos y piernas sangrar. No eran cortes profundos, pero el vidrio roto le produjo numerosas laceraciones que necesitarían cuidados. Dolorido, Alan se sentó con la espalda apoyada en el interior de la barra, para descubrir, con sorpresa, a la joven camarera y a su celoso novio, o lo que fuese.

	—¿Estás bien? —tartamudeó ella con los ojos en shock.

	Alan les miró extrañado. No acababa de creérselo o su mente no pensaba del todo bien en ese momento. Todo le dolía, todo le vibraba. Al parecer, habían considerado el escondite de la barra como una mejor salvación que huir aterrados, cosa que podía convertirse en un gran error.

	—Bien hecho —le dijo Alan al chico, con sarcasmo y levantándole el pulgar—. Me sorprende que no hayas salido corriendo asustado. 

	Y el chico protegió a la joven camarera con su cuerpo, estaban aterrados. 

	Alan sacudió la cabeza, el mundo le daba vueltas. Pensó que deliraba a causa del golpe, pero en el suelo vio la koganok junto a los dos jóvenes, rodeada de cristales que parecían vibrar ante las pisadas de Piedra, sin duda corriendo hacia la barra.

	—Pásame eso —le pidió al chico.

	Temblando, el joven le entregó el arma. Alan empuñó koganok con fuerza, justo en el momento en el que las garras de Piedra rasgaron su piel y le levantaron del interior de la barra. 

	Su cuerpo se balanceó en el aire, sostenido por las manos que ahora le aprisionaban la cabeza. Observó a los cuatro alienígenas a través de los enormes dedos del grandullón. Alan no estaba preparado para volver a usar el glifos, y sólo tendría una oportunidad de disparar. 

	A Pablo no debía matarlo, y descartó los objetivos de Piedra e Ignacio, pues la muerte de uno no implicaría su propia muerte a manos de los otros tres. Tuvo una idea, se centró en Speedy.

	En el momento en que su cuerpo dejó de bailar por los aires, y cogiéndoles por sorpresa, Alan abrió fuego contra el nervioso alienígena. Sólo pudo realizar tres disparos antes de que Piedra le arrancase el arma de las manos, pero los tres disparos fueron a parar al estómago de Speedy; más que suficiente.

	—¡Te voy a arrancar ese brazo mágico que tienes! —ladró Piedra enfurecido. 

	A continuación, agarró a Alan por las muñecas y estiró, con la intención de separar los brazos de su tronco poco a poco, haciendo cada vez más fuerza. Alan no pudo evitar gritar. Sus músculos y su piel aún no estaban desgarrándose, pero notaba cómo perdía la batalla frente al fuerte alienígena. 

	No obstante, el corto grandullón no se percató de lo que sucedía a sus espaldas. De haberlo sabido, quizá hubiese matado al cazarrecompensas al momento. 

	Alan conocía a la perfección la naturaleza de la especie de Speedy, no era la primera vez que se enfrentaba a uno de ellos. El nervioso extraterrestre soportó con fortaleza los disparos, porque su cuerpo estaba formado principalmente por energía. Aquello les permitía absorber cualquier tipo de daño o impacto. Tal era el caso que, por ejemplo, se reproducían mediante método similar a la división celular; en cuanto un individuo acumulaba suficiente energía, se dividía. 

	El problema surgía cuando se asimilaba demasiada energía de golpe.

	Y la munición de la koganok, con proyectiles sólidos recubiertos de plasma, era muy energética.

	Mientras Alan sufría por conservar sus brazos, Speedy se retorcía de pie, en la misma posición en la que había recibido los impactos. Según sus cálculos, Speedy no estaba lejos de la división, por lo que en breve tendrían un espectáculo de fisión en vivo. 

	Y así fue. 

	Apenas Ignacio y Pablo se dieron cuenta de lo que sucedía, una brillante luz amarillenta lo inundó todo.

	 


 


 

	IV

	

Las maderas aún llovían del cielo cuando Alan pudo abrir los ojos. Estaba fuera del restaurante, en el descampado. Junto a él, el cuerpo del grandullón yacía inerte en el suelo. Gracias a que había estado, hasta el último segundo, disfrutando de la satisfacción de arrancarle los brazos, Piedra había absorbido casi toda la onda expansiva, su espalda estaba completamente destrozada, revelando el interior del cuerpo alienígena. 

	Las paredes y el techo del local habían reventado hacia fuera. Sólo la zona del almacén parecía estar intacta, aunque las gruesas paredes que la separaban del comedor estaban a un empujón de derrumbarse. Las sillas, mesas y cubiertos se encontraban desperdigados por todos lados, incluso cayendo desde el cielo. La vajilla y la cristalería se habían desintegrado en minúsculos trozos.

	Alan se incorporó con dificultad. No le pitaron demasiado los oídos, pues la explosión en sí había sido insonora. El único estruendo lo provocó la propia destrucción del edificio y la del mobiliario, al salir volando y hacerse añicos contra las paredes y el suelo. Sin embargo, su pierna estaba dolorida, nada serio, pero tuvo que cojear para volver al interior del local, o lo que quedaba de él.   

	Encontró su arma, aún de una pieza, por el suelo donde la pared seguía intacta. Koganok en mano, Alan rebuscó entre los escombros.

	El bar se había desintegrado casi por completo. El enorme boquete del techo se convertía en un forzado tragaluz que lo iluminaba todo. Los fluorescentes arrancados de cuajo bailaban sobre el suelo de un lado para otro. El suelo se hundía unos centímetros donde había estado Speedy, y a su alrededor, nada. Sólo quedaban las maderas que caían del cielo y la maltrecha barra de bar. Unos metros más hacia la salida, y debajo de unos tablones, encontró al alargado Ignacio. 

	El alienígena agonizaba con los ojos cerrados mientras espasmos musculares recorrían su cuerpo. Alan le encañonó, no quería más sorpresas. Apretó el gatillo y le voló la cabeza, acabando también con su sufrimiento.

	Tras el disparo, y de nuevo para su sorpresa, los dos jóvenes se asomaron desde el interior de la decrépita barra, con trozos de madera, cristales y porcelana cayendo de los pliegues de sus ropas. 

	Estaban aterrados, y aún más al verse encañonados por el Alan.

	—¿Estáis bien? —preguntó bajando el arma.

	Los dos asintieron.

	—Iros a casa.

	Y los jóvenes huyeron del lugar. Daba igual si tenían coche en el aparcamiento o no, al igual que el resto, corrieron por el valle aterrados, dejando todo atrás. Quizá nunca serían capaces de olvidar lo sucedido en El Descanso del Bosque, aunque ahora tenían algo que les uniría para siempre. Para lo bueno y lo malo.

	¿Pero dónde estaba Pablo?, el pensamiento cortó sus divagaciones. Le dolía la cabeza. Caminó cojeando hasta el núcleo de la explosión y miró a los lados.

	Vio una solitaria figura que corría rápido por el valle, alejándose del local sin mirar atrás. Demasiada velocidad para ser humana.

	Alan agarró del suelo lo que quedaba de su chaqueta y guardó el arma en su cartuchera. Caminó con dificultad hasta su coche y vio con descontento que le habían caído algunos escombros encima. 

	Entró, arrancó y aceleró.

	Salió de la explanada del restaurante directamente hacia los prados que lo envolvían todo. El coche se movió con rapidez sobre la hierba, dando brincos y deslizándose al ajustar la dirección. Alan se sintió como en el interior de una batidora. Pero debía ir con cuidado, para evitar dar un brinco demasiado alto o reventar una rueda con alguna piedra. Nunca podría coger a Pablo sin el coche; no obstante, con su Camaro apenas le costó.

	Se situó junto al alienígena, a aproximadamente unos cincuenta kilómetros por hora. Las ropas de Pablo estaban agujereadas y la sangre recorría su cara desde una herida en la calva.

	—Corres muy rápido para estar tan gordo —dijo Alan con la ventanilla bajada. Pablo ni se inmutó—. Venga Tar’il… no me lo pongas más difícil.

	El alienígena siguió concentrado en su huida. A poco más de cien metros comenzaba una zona más rocosa, en la que no le podría seguir con el coche. Alan se percató. 

	Se acercó y abrió la puerta del conductor de golpe. El metal golpeó el costado de Pablo, haciéndole tropezar y rodar bruscamente por el suelo. 

	El traficante quedó tendido boca arriba, dolorido. Alan se bajó del coche junto a él y le observó de pie, con el Sol sobre su cabeza. 

	—Te puedo dar mucho dinero si me dejas ir —negoció Pablo frunciendo el ceño y con una mueca de dolor.

	—No me interesa tu dinero.

	—Mujeres —se intentó incorporar—. Si no te gustan jóvenes te las consigo maduras.

	—No me interesan tus mujeres.

	—¡¿Entonces qué quieres?! —gritó desesperado.

	Alan miró a su alrededor. 

	El destrozado restaurante coronaba la cima del prado por el que habían bajado. Rememoró todo lo sucedido hacia escasos minutos y todas las dificultades que tendrían para mantenerlo contenido, lejos del resto de los humanos. Sin duda, tenía que hacer algunas llamadas. 

	Alan volvió a mirar a Pablo, expectante en el suelo, y dejó escapar un largo suspiro mientras negaba con la cabeza. 

	—Yo lo único que quiero… —dijo Alan—. Es que tú y yo, demos un paseo.

	 

	 

	 

	 





 

	Es Divertido



 

	Ca’hlar Tryun limpiaba con esmero la superficie de la barra de su bar de copas. Era casi la hora del cierre, y no quería esperar a que el último cliente marchase para ponerse a limpiar. Además era tarde, y llevaba unos días agotado, quería ir a dormir lo antes posible. En esos momentos sentía que ya no tenía edad para regentar un local nocturno.

	Así que, con la música a todo volumen y el juego de luces aún en marcha, ordenó su local mientras la clientela terminaba de beber.

	Movía sus cuatro brazos con agilidad; el par superior limpiaba la barra, el inferior ordenaba el género bajo ésta. Era una de las ventajas de tener un cerebro segmentado en cuatro partes, le permitía realizar varias tareas a la vez. Sus delgadas extremidades, de color carmesí, ejecutaban con precisión los movimientos interiorizados por años de trabajo. 

	La extenuante dedicación mostrada por su local, le había permitido a Tryun que, con el tiempo, aquel fuese un negocio conocido en la ciudad; convirtiéndose en el punto de paso obligatorio antes de continuar las fiesta en las enormes discotecas. 

	Su local contaba con buena música, buen trato al cliente y copas asequibles; sin duda, ingredientes fundamentales para el éxito de la noche kamarkiana. Otros pensaría que la localización tenía que ser un punto clave, pero su pub estaba lejos de todo y, aún así, la gente acudía. No, en aquel caso la clave del éxito era el propio Tryun y su dedicación. 

	Por supuesto, también tenía empleados que le ayudaban a manejar el local; como Salina, una voluptuosa slareg que trabajaba como camarera, o su disc jockey Ujkol Griht —un rebelde lonik que mezclaba los superéxitos de ayer y hoy—. Tryun apreciaba mucho su trabajo, pero todo el mundo sabía que él era la esencia del negocio.

	Los seis pequeños ojos que poblaban su frente seguían con atención los movimientos de sus brazos, al mismo tiempo que controlaban el local. Notaba que los delgadísimos párpados, que ocultaban sus negros ojos, le pesaban cada vez más por el cansancio. 

	En el momento en el que su mirada se volvió a cruzar con la del disc jockey, le hizo un gesto para que fuese parando la música. Ujkol le comprendió y empezó a bajar gradualmente el volumen. 

	—Sólo quedan dos mesas —le indicó Salina, dejando sobre la barra una bandeja con copas—. Los de la mesa quince eran unos guarros.

	—¿Te han estado molestando? —preguntó Tryun mientras limpiaba en la pica las copas que le acababa de traer.

	—No esa clase de guarros —sonrió Salina con mirada picarona y volviendo a las mesas.

	Los slareg estaban considerados como una de las especies más bellas de los mundos conocidos, y Salina era un perfecto ejemplo de ello. La joven llevaba cuatro años trabajando para él. No todo el mundo podía soportar las jornadas nocturnas de quince horas, pero ella lo llevaba a la perfección. Si Tryun fuese más joven, la hubiese cortejado hace tiempo; sin embargo, ahora era como la hija que nunca llegó a tener y un sentimiento paternalista marcaba la relación entre ambos.

	Al día siguiente, Tryun tenía que realizar pedido, por lo que extrajo un cuaderno y centró todos sus ojos en contar el género. Apenas llevaba unos segundos en ello, cuando escuchó la puerta del local abrirse. Entraba un nuevo cliente. 

	—Perdone, pero estamos cerrando —informó Salina con tono jovial.

	—Ya, disculpa… —contestó una voz masculina—. Sólo quiero hablar un momento con él.

	Sin levantar la vista, Tryun reconoció al visitante. 

	Levantó un par de ojos y vio acercarse a un amigo de su infancia, Xhalan. Era de su misma especie, un camak, pero en contraposición a la piel carmesí de Tryun, la suya era azulada. Iba vestido con ropa de colores vibrantes entremezclados con el negro más denso, tal y como marcaba la moda.

	—¿Qué haces aquí? —preguntó Tryun sorprendido y dibujando una amplia sonrisa.

	—Estaba en una cena y he pensado en que hacía tiempo que no te veía —contestó Xhalan con otra sonrisa.

	Se dieron un doble apretón de manos sobre la barra, en un fuerte saludó que se alargó unos segundos.

	—¡Cuánto tiempo! —exclamó Tryun emocionado—. ¡Venga hombre, ven!

	Tryun caminó hacia el extremo de la barra y Xhalan le siguió. En cuanto salió de ella, se fundieron en un cálido abrazo.

	—Sigues igual que hace unos años —denotó Tryun mirándole a la cara.

	—Lo mismo podría decir de ti.

	—Va —dijo Tryun, volviendo al interior de la barra—. ¿Qué te pongo?

	—Nah… estáis cerrando. No quiero molestar.

	—Tonterías —Tryun cogió un trapo sobre la barra y lo pasó dos veces por la superficie, antes de colgárselo del hombro superior—. ¿Qué quieres tomar? —Puso los cuatro brazos en jarra.

	—Mmmm… ¿tú me acompañarás? —Tryun asintió—. Pues un… ¿trel’emet? —Xhalan se encogió de hombros.

	—Te gustan las cosas fuertes —Tryun rio—. Como a mí.

	Apenas acabó de hablar, ya había sacado de debajo de la barra unas buenas copas de licor. Con movimientos interiorizados, y sin apartar la cara de su amigo, agarró una botella de aspecto exquisito y sirvió. Aquel líquido era caro, pero la ocasión lo requería. Tryun sabía que Xhalan le conocía, lo suficiente como para entender que él le hubiese ofrecido lo mismo.

	Tras servir, le hizo un gesto a Xhalan para que esperase y volvió a salir de la barra. 

	—Hacía muchos ciclos que no te veía, hay que brindar como toca —indicó Tryun cogiendo su copa.

	Levantaron las bebidas y realizaron una serie de intricados gestos con sus manos. Nada extravagante, sino algo más bien solemne. Era el antiguo ritual de bebida de los camak, heredado de los tiempos antiguos, antes de que la especie surgiese de los desiertos.

	Degustaron el primer sorbo con los ojos cerrados, antes de dejar las copas sobre la barra.

	—¿Cómo lo llevas? —Xhalan habló primero—. Veo que te va bien.

	—Ya me iba bien la última vez que nos vimos —Tryun le propinó un amistoso golpe en el hombro, más propio de adolescentes que no de camaks de su edad—. Pero no me puedo quejar. Mira. —Llamó a Salina con la mano—. Creo que tú no la conoces.

	La voluptuosa camarera cruzó la pequeña pista de baile que rodeaba a la barra y se acercó a ellos.

	—¿Sí? —preguntó ella.

	—Salina, este es Lsoen Xhalan, un amigo de la infancia. —Los presentados se dieron la mano—. Y un prestigioso doctor, el mejor de todo Kamarkián.

	—No es para tanto —dijo Xhalan ruborizado—. Me parece más impresionante mantenerse en la cresta de la noche kamarkiana durante tanto tiempo.

	—Todo gracias a Salina —elogió Tryun—. Es más rápida que mis cuatro brazos combinados.

	—No le crea —soltó ella—, se tiene en baja consideración. Ya iba bien antes de que me contratase.

	—Eso te lo podría poner en duda —soltó Xhalan en tono burlón.

	Los tres rieron.

	—¿Sólo faltan esas mesas? —se interesó Tryun. Salina asintió dando una repasada visual al local—. Puedes marcharte. Ya me encargo yo de cerrar. —Salina estuvo a punto de hablar, pero Tryun levantó la mano con serenidad—. Dile a Ujkol que él también puede marchar. Nosotros beberemos con calma.

	Xhalan le mostró orgulloso su bebida a la camarera.

	—De acuerdo… —asumió Salina—. Pero nada de dejarse la verja subida.

	Tryun asintió avergonzado bajo la cómica mirada inquisitiva de su amigo.

	—Pásalo bien con tu chico. —Tryun dejó el trapo sobre la barra y la abrazó con cariño—. Nos vemos mañana.

	—Un placer conocerle —le dijo Salina a Xhalan—. Espero volver a verle.

	—Ahora que sé que Tryun está tan bien acompañado… puede que me pase más a menudo —bromeó.

	Salina se despidió de los dos y fue a hablar con el dj. El pinchadiscos se giró curioso, y Tryun le indicó desde la distancia que podía marcharse directo. 

	Al poco, los dos empleados salieron por la puerta.

	—Son buenos chicos —dijo Tryun pensativo.

	—Eso parecen —indicó Xhalan, dando un pequeño sorbo.

	Tryun se sentó en un taburete, apoyó los brazos sobre la barra y se dejó caer agotado.

	—¿Te encuentras bien? —preguntó Xhalan, sentándose a su lado.

	—Sí. Sólo un poco cansado —le miró—. ¿Tú?

	—Yo bien. Todo perfecto. La señora bien, los hijos bien, el trabajo bien. Y salud creo que también, quitando los achaques de la edad…

	—Cada vez todo más duro —Lanzó con suavidad el trapo, para que cayese dentro de la pica—. Pero así es la vida.

	—Algo me dice que necesitas unas vacaciones.

	—Que va —Tryun bebió—. Si justo vengo de unas, hace apenas unos días. —Xhalan giró el taburete hacia él, mirándole con curiosidad—. ¡Es que vaya unas! —exclamó Tryun moviendo las manos y sonriendo—. Hicimos de todo menos dormir.

	—Suena a las típicas vacaciones que a mí me gustaría tener —dijo Xhalan con mirada perdida. Dio un trago pensativo—. ¿Dónde fuisteis?

	—Fuimos a Rilunt —a Tryun se le llenó la boca de orgullo— Todo pagado.

	—Así que te metiste en uno de esos complejos para turistas —se burló.

	—Sí, pero no es lo que parece —hizo una pausa y se giró hacia Xhalan—. Los complejos están fuera de órbita. Ahí sólo puedes relajarte con largos paseos por el espacio o masajes, y todas esas cosas. A mí eso no me va, y afortunadamente a mi señora tampoco. Nosotros hicimos el otro plan —se emocionó con sólo recordarlo, contagiando a su amigo que escuchaba con atención—. Cada día viajábamos al planeta y hacíamos excursiones. Suena simple pero ya sabes que ahí hay que ir con cuidado. Uno se siente como en una película de espías. —El cansancio había desaparecido, sus cuatro manos gesticulaban sin parar.

	»Te mueves por frondosos bosques, sobrevuelas extrañas construcciones, y entablas conversación con algunos de sus habitantes. Pero siempre en secreto. Si uno del grupo es descubierto, se puede liar una muy gorda. Incluso te hacen firmar una clausula de no responsabilidad, y la compañía que organiza los tours te obliga a atender a un corto curso de formación. —Imitó la voz de otra persona—. «Los síes y noes de los viajes a Rilunt» —dio un corto trago—. Pero la experiencia vale mucho la pena. 

	—Ya veo… —dijo Xhalan impresionado—. Nunca me lo había planteado así.

	—El problema es que acabas agotado. Y después de las vacaciones sientes que necesitas otras vacaciones, pero del tipo aburrido.

	Tryun volvió a encarar la barra, dejando que sus hombros cayesen de nuevo. El agotamiento había regresado.

	—Te envidio —admitió Xhalan, pensativo—. Tus vacaciones siempre las pasas visitando lugares exóticos, aunque un poco trillados —bromeó—. Mientras, yo voy de congreso planetario a congreso planetario, buscando formas de divertirme que no impliquen una tremenda resaca o… cosas peores.

	—Ya me gustaría a mí quejarme de que parte de mi trabajo es como unas vacaciones. Cuando quieras te lo cambio —extendió sus brazos barriendo el local—. Aquí hay pocas opciones de sentar mi culo gordo en una silla.

	Xhalan le empujó amistosamente. La edad hacia estragos en sus cuerpos, pero ellos aún conservaban la juventud de su amistad. Llevaban años sin verse, pero permanecieron en silencio mirando a su alrededor, inmersos en sus propios pensamientos, como si se hubiesen visto hacía sólo unos días… como si todo siguiese igual. 

	Las luces de colores danzaban por el local, siguiendo los patrones rítmicos que marcaba la música que aún sonaba de fondo. A los pocos minutos, el último grupo de clientes abandonó el local, despidiéndose con un sonoro grito al cruzar la salida. 

	Tryun se levantó para cerrar con llave, prefería evitar que algún despistado entrase borracho y tuviese que hacerle entender que ya no servía nada. Xhalan giró el taburete y le siguió con la mirada.

	—Vamos mentiroso —protestó—. No me lo has contado todo.

	—¿Por qué dices eso? —cerró el pestillo y colocó el cartel de cerrado.

	—Me quieres decir que fuiste a Rilunt y sólo hiciste turismo… —Tryun se encogió de hombros sonriendo—. Sí, claro —soltó Xhalan entre dientes, mostrando su profunda incredulidad.

	Acabó su copa y, con total confianza, Xhalan agarró la botella de trel’emet y se sirvió, rellenando también la copa de Tryun.

	—¿Qué más quieres que te cuente? —se hizo el despistado mientras iba a recoger las copas dejadas por los últimos clientes—. No pienso darte detalles de alcoba.

	—Ah… sabes que eso no me interesa. Ya se de sobras cómo funciona —Xhalan se acercó con las bebidas en las manos—. Cuéntame lo otro.

	—¿Qué otro? —Tryun pasó junto a él y dejó las copas sucias en la barra.

	—Siempre que tienes algo que contar te haces de rogar —Xhalan rio—. Cada vez eres más pesado.

	—¿Pero es que no sé qué quieres que te cuente? —Con la sonrisa en los labios, Tryun fue acoger su copa, pero Xhalan se la apartó.

	—Va —insistió.

	—Fuimos de safari —Tryun cedió.

	—¡Lo ves! —exclamó Xhalan con efusividad—. Es que te conozco como si yo mismo hubiese puesto tu huevo. —Le dio la copa—. ¿Y cómo fue?

	—Te lo recomiendo. En serio —volvió a sentarse en el taburete—. Hay una serie de problemas con los que hay que ir con cuidado. Pero si lo haces bien, es una gozada.

	—¿Y qué cazasteis? —preguntó Xhalan por encima del borde de su copa, antes de beber.

	—Unas cuantas cosas… —resopló moviendo la mano—. Ueknebis, nabehs, anebevahs,…

	—¿Y shenbis…? —preguntó Xhalan.

	Permanecieron en silencio unos segundos. Tryun mantuvo el suspense a propósito, viendo como su amigo se desesperaba.

	—Por supuesto que cazamos shenbis —soltó Tryun—. ¿Quién va a Rilunt de safari y no caza Shenbis? Es que incluso es el único animal para el que no te ponen demasiadas pegas. Parece que incluso los ecologistas, esos mismos que están a favor de la conservación de la vida y todo eso, te inciten a que lo hagas.

	—Cuenta cuenta —los ojos de Xhalan se iluminaron ante aquella perspectiva—. Llevo tiempo pensando en hacer una escapada a algún sitio como Rilunt. Esto que me cuentas no hace más que afianzar mis ideas —comentó—. ¿Se debe hacer algo especial?

	—Sólo necesitas pagar un extra, por los permisos necesarios —le restó importancia—. Los shenbis pueden llegar a ser peligrosos. A parte de eso… nada. ¡Es más! —exclamó dando un trago—. Creo que ellos me deberían haber pagado, por todo eso del control de la población y esos problemas. No te puedes ni imaginar la plaga que son.

	—Algo he leído al respecto.

	—Hay tantos, que incluso en la estación donde te alojas, hay carteles para motivarte a cazarlos. Seguro que es parte del marketing, pero hay algo más —señaló Tryun—. Te informan de la superpoblación, de que están provocando la escasez de alimentos entre ellos y cosas así relacionadas con las plagas —surgió algo de despreció en sus palabras—. Dicen que se pelean sin motivo. Ya no tiene que ver con la supervivencia, es como una forma de entretenimiento.

	—Vaya —Xhalan sopesaba esas ideas—. No sabía que estaba tan mal el tema.

	—¡Está peor!

	—¿Y cómo lo hiciste? 

	—Con mucho arte. 

	Tryun se rio y se recolocó en el taburete. Xhalan, de pie a su lado, le miraba expectante

	—Fuimos con el guía por un enorme terreno. Era de día, por lo que íbamos con camuflaje. Tardamos un buen rato en encontrar un grupo adecuado. Por lo visto, no se pueden cazar grupos grandes, porque genera demasiado estrés en la comunidad de shenbis —explicó Tryun con calma—. Así que, hasta que no vimos un número adecuado, el guía no nos dejó hacer nada —Xhalan escuchaba con atención, asintiendo todo el rato—. Encontramos un grupo de cuatro, dos adultos y dos crías. Estaban comiendo tranquilamente entre los árboles. El guía nos explicó que aquello era lo que a veces hacían.

	Tryun dio un largo trago, dejó su copa en la barra, y representó con sus cuatro brazos el resto de la historia.

	—Éramos un grupo de cinco, junto al guía y un cámara que lo documentaba todo. O sea, que éramos siete —continuó Tryun—. El guía nos estaba explicando cómo proceder a la caza, cuando uno del grupo, un cansino lornix de piel seca, pisó donde no debía. Con sus gordas pezuñas crujió una rama gruesa y descubrió nuestra posición. Todos nos agachamos, pero los shenbis se acercaron enseguida a comprobar que era ese tremendo chasquido. No debían estar asustados, pues el macho se acercó con una cría a observar mientras hacían ruidos extraños. Nos mantuvimos en silencio, hasta que se acercó demasiado y nos vio. Estaba tan cerca que ni el camuflaje nos ocultó.

	—¿Y qué pasó? —preguntó Xhalan con los ojos como platos—. He oído que los machos son peligrosos, que tienen más fuerza que nosotros. Conocí a un hombre cuyo hermano perdió un brazo por culpa de uno.

	—Sí, pero nos explicaron que sólo sucede en casos extremos. Casi siempre nos tienen miedo y tratan de huir.

	—¿Y ese?

	—Lo mismo. En cuanto nos vieron, la cría y el macho gritaron de pánico. Enseguida corrieron de vuelta con los demás. Por un momento pensé que se lanzaba sobre nosotros y nos mataba —hizo un inciso—. Nunca se lo diré a nadie, pero por poco me cago encima.

	Rieron.

	—El caso es que la hembra agarró a la otra cría y comenzaron a huir. Gritaban tanto que no se oía otra cosa. El guía nos dijo que era mejor sacarles a todos de su sufrimiento. Tras vernos, ese grupo de shenbis nunca volvería a integrarse con el resto de su sociedad. Así que...

	—¿Son tan malos?

	—Tienen un sistema de social que nadie entiende aún. Los biólogos los estudian pero… —soltó un bufido—. Es de locos. Son animales poco evolucionados. —Se centró de nuevo—. Corrimos tras ellos por el bosque. Eran rápidos, pero se movían de manera errática. Con nuestra inteligencia resultó fácil cogerlos. 

	—¿Y el macho? ¿No hizo nada?

	—Por un momento se defendió. Soltó a la cría y se giró para lanzarnos piedras o cosas que encontraba por el suelo. —Dos de sus brazos lanzaron piedras imaginarias—. Bastante patético la verdad. Al final los cazamos a todos. Unos disparos certeros y sin sufrimiento.

	—Increíble… —Xhalan imaginó la escena en su cabeza—. ¿Y quién cazó al macho? 

	Tryun sonrió.

	—¿A quién crees que le intentaba tirar piedras? —gesticuló burlándose—. Un tiro certero en el pecho y se acabó.

	Finalmente, Xhalan se sentó de nuevo en el taburete y se quedó en silencio, jugando con la copa en sus manos. Tryun sabía que su amigo, siempre enfrascado en la consulta médica, fantaseaba a veces con ese tipo de experiencias. Decidió mostrarle la última sorpresa.

	Tryun agarró su copa y, en silencio, apagó la música y el colorido juego de luces del local.

	—¿Ya me hechas? —preguntó Xhalan sorprendido.

	—Pero qué tonterías dices —soltó Tryun—. Ven, que te voy a enseñar una cosa.

	—No. No me digas…

	Tryun vio cómo la emoción de Xhalan crecía. De un brinco saltó de su asiento y se dispuso a seguirle.

	—Sólo pude traer el mío. Los otros, a veces se consideran crueldad y te detienen la pieza en aduanas. Mi señora quería traer a una cría de tamaño mediano. Ella hizo un pleno —dijo con orgullo—. Pero el guía nos dijo que la enterrásemos ahí, para evitar problemas.

	Tryun le indicó con las manos que le siguiese a la trastienda. Se acercaron a la puerta junto a la barra, y ahí Tryun apagó todas las luces de la sala, dejando sólo la iluminación trasera de la barra. 

	Pasaron el umbral, sumiéndose en la oscuridad.

	—Aún tengo que pensar dónde lo pongo —comentó Tryun, antes de encender las luces del almacén—. ¿Qué opinas?

	Xhalan se quedó boquiabierto, observando el shenbi que se erguía en el centro del almacén. Se encontraba debajo de una potente bombilla, que resaltaba todas sus formas con intensas sombras. Medía un poco más que ellos y era de complexión fuerte. Poseía una posición amenazante, cual bestia a punto de saltar sobre su presa. 

	La imagen le dio un ligero escalofrío. Sabían que un camak no era rival para un shenbi en un combate cuerpo a cuerpo. Suerte de su avanzada inteligencia respecto aquel primitivo animal.

	—No se nota el agujero del proyectil —destacó Xhalan, acercándose con atención.

	—Ese es el trabajo del buen taxidermista —apuntó Tryun dando un trago—. Disponen de ellos en la estación espacial donde te alojan. Por aquello de facilitar las cosas. 

	Tryun se sentó en una pequeña mesa rodeada de género y observó con orgullo la fascinación de su amigo. Xhalan recorría el cuerpo del animal con curiosidad. Luego, le dedicó una mirada a Tryun, pidiéndole tocar el ejemplar, a lo que éste asintió.

	—Tiene la piel suave ¿no?—dijo Xhalan sorprendido—. O al menos la tenía.

	—Sí, además me han dicho que es de calidad. Un buen espécimen. —Tryun se recostó en su asiento—. Si vuelvo, intentaré traerme a uno de otro color.

	Xhalan se acercó a la rabiosa cara del shenbi, observando a través de los plastificados ojos.

	—¿Qué crees que estaría pensando?

	—Bah, nada… es sólo un animal más —soltó Tryun con cierto desprecio—. El miedo instintivo supongo.

	

	Y siguieron unas horas más; recordando viejos tiempos y disfrutando del exquisito trel’emet, bajo la congelada mirada del shenbi. Sin duda, un buen ejemplar. 

	Tenía la piel tersa, de color claro y carente de vello, cosa que permitía apreciar su musculada figura. El estático cabello de su cabeza simulaba ser movido por el viento, mientras sus brazos y piernas estaban en posición amenazante, las manos en forma de aterradoras garras, capaces de despedazar a un camak con sus diez dedos. El ceño fruncido mostraba enfado, acentuado por una boca abierta en señal de rabia que enseñaba dos hileras de blancos dientes. 

	 Y así seguiría para siempre aquel animal. En una pose artificial para mostrar la falsa grandeza de su cacería, en el azulado planeta conocido como Rilunt.





 

	Periplo



 

	Ekkas observó con atención la negra inmensidad del espacio exterior. A través de su translúcido reflejo en los cristales, el capitán observó las lejanas y desconocidas estrellas. 

	Apenas unos brillantes granos de arena. Imposibles de contar. 

	Viajaban por las profundidades de un sistema desconocido, perdidos y sin saber si llegarían a su destino. 

	Su mente se evadió en el vacío que les rodeaba. 

	Ekkas se encontraba en el pequeño habitáculo de la enfermería, el lugar donde vio cómo se apagaban las vidas de los miembros de su tripulación. Poco a poco, hasta que al final quedaron sólo tres; Nele, Harec y él.

	A su espalda yacía el cadáver del último tripulante perdido, estirado sobre la fría mesa de metal. Hacía apenas unos minutos desde que se había detenido su corazón, y Ekkas intentaba controlar su reacción, procurando evadir su mente en el exterior. Perderse en la grandiosidad del espacio parecía una mejor opción que asimilar las últimas noticias recibidas.

	Pero para el capitán el espacio carecía del atractivo de lo novedoso; pues él, y los otros diecinueve miembros que habían integrado su tripulación, habían nacido en el mundonave de Saliv, el último que quedaba de la especie humana —o al menos eso pensaban sus cinco millones de habitantes—. De los otros tres mundonave hacia siglos que nadie tenía noticias. 

	Así, todos eran hijos del espacio. Nacidos en gigantescos transportes metálicos que vagaban entre las estrellas, buscando la supervivencia de la especie.

	Ekkas lideraba una misión de búsqueda que había partido de Saliv con la intención de encontrar un futuro para su especie. Todo con la esperanza de encontrar a sus hermanos, aquellos con los que compartían un pasado. La expedición había partido hacía cinco años y, en aquel momento, estaban perdidos. 

	Tras años de incomunicación con el resto de la flota, y con la mayoría de la tripulación muerta, todo apuntaba al fracaso de la misión.

	El capitán analizó el enfermizo aspecto que le devolvía el reflejo de la ventana. La desgracia que les rodeaba le afectaba el cuerpo, remarcando sus ojeras y acentuando sus facciones. Sus claros ojos grisáceos se movían en sus cuencas como luciérnagas en una noche cerrada. Su mal cortado pelo castaño, su irregular barba de unos días y su desgarrado uniforme, no eran más que las pruebas de su sufrimiento. No le cabía duda de que pronto él también caería enfermo. O quizá ya lo estaba, era imposible saberlo.

	No obstante, lo que más le perturbaba no era su más que probable fatídico destino. Tampoco el continuo estado de hambruna al que se habían sometido, para hacer durar más las provisiones. Ni siquiera le afectaba el insomnio, generado por los horrores presenciados mientras la nave viajaba por el Interplano —la zona existente entre universos—. No, ya nada de eso le afectaba. 

	Fue la última confesión de Haylt lo que más perturbó a Ekkas. La revelación ofrecida por su amigo y tripulante, que ahora yacía inerte tras él, resultó ser la última gota que colmó el vaso. 

	Antes de su muerte, se habían visto obligados a sujetarle a la fría mesa de operaciones con correas. Haylt estaba afectado por el mismo mal que había acabado con la vida del resto de la tripulación, aquel con el que toparon en el Interplano. Pero justo antes de fallecer, y ante la sola presencia de Ekkas, Haylt tuvo un momento de lucidez.

	—Tengo miedo —le dijo Haylt, mirando aterrado a su alrededor—. No me dejes marchar, por favor. 

	Y en aquel momento Ekkas le miró apenado, no podía hacer nada más por él. 

	Sabía que no podía dejarle libre, sus reacciones eran impredecibles, descontroladas. Ya habían pasado por lo mismo con varios miembros de la tripulación. En uno de esos casos, el afectado acabó con la vida de otros dos compañeros. 

	Todos amigos. Todos grandes pérdidas.

	—No dejes que se lleve a Nele… —le suplicó Haylt con la mirada clavada en sus ojos. Su voz decayó y siguió hablando en susurros.

	 Ekkas tuvo que acercarse para escuchar sus últimas palabras, pero el capitán desearía no haberlo hecho. 

	Segundos después, Haylt murió. Y Ekkas se quedó solo en aquella enfermería, debatiendo consigo mismo, más afectado por lo escuchado que por la pérdida de su amigo. 

	Le daba vueltas al asunto una y otra vez, intentando discernir entre lo que era realidad y las posibles mentiras de Haylt, perturbado por aquel mal desconocido; sin embargo, Haylt parecía tan lúcido… 

	Cuanto más pensaba Ekkas, más desgraciado se sentía. Pero al final, y como alguien que resuelve un difícil acertijo, todo pareció tener sentido. Su amigo le había dicho la verdad, era imposible que le mintiese, todas las señales apuntaban a ello. 

	Tenía que hacer algo al respecto. 

	Ekkas agarró una barra de hierro del suelo, anteriormente utilizaron para reducir a Haylt, y salió de la enfermería decidido.

	   Recorrió los estrechos pasillos metálicos que conducían hasta la sala de control. Sus pisadas resonaron sobre el metálico suelo que protegía los innumerables cables y tuberías, que se extendían por los claustrofóbicos y oscuros corredores. En los veinte metros que le separaban de su destino Ekkas notó su pulso acelerarse, afectado por la adrenalina y perdiendo capacidad de raciocinio. Le habían estado engañando y tenía que hacer algo para remediarlo.

	Al llegar a la cabina, la gruesa puerta metálica se desplazó hacia la pared con un sonido hidráulico. La sala de control se reveló al enfurecido capitán. 

	La nave se pilotaba gracias a una cabina repleta de controles luminosos, monitores y pantallas holográficas. Al frente de la sala, bajo cuatro ventanillas que ofrecían una amplia visión, se encontraban los dos asientos de pilotaje. En el lateral izquierdo estaba la posición de navegación y comunicaciones, con capacidad para otros dos tripulantes. A la derecha un banco acolchado ofrecía asiento extra, sin apenas valor funcional para el manejo de la nave.

	Cuando Ekkas entró en la cabina, Harec y Nele hablaban con calma, intentando recuperarse del altercado con Haylt. 

	Ella permanecía de pie entre los dos asientos de pilotaje, y Harec se apoyaba en la barandilla de la zona de comunicaciones. Al igual que sucedía con Ekkas, ambos estaban afectados por las horribles condiciones de la misión, la delgadez de sus cuerpos parecía ganar intensidad bajo la tenue luz de la cabina.

	Los dos se giraron hacia la entrada, ajenos a lo que se avecinaba. Ekkas entró sin mediar palabra con una expresión de odio en su cara, poniendo a Harec en alerta a medida que se le acercaba. 

	—¿Qué… ? —dijo Nele extrañada.

	Ekkas blandió la barra y lanzó un ataque contra Harec, que lo esquivó por los pelos.

	—¡Ekkas! —gritó Nele.

	El capitán volvió a atacar, de nuevo fallando por poco. 

	La barra metálica chocó contra la estructura de apoyo de la sección de comunicaciones. El sonido metálico inundó la sala.

	—Calma… —pidió Harec, intentando mantener la compostura—. Deja la barra.

	Harec levantó los brazos intentando apaciguarle, pero el enajenado capitán sólo parecía interesado en reventarle la cabeza. Nele, paralizada, se debatía entre saltar entre ellos o intentar razonar con su marido.

	—¡Basta Ekkas! —instó Nele—. ¿Qué demonios te pasa?

	—Sois unos desgraciados —gruñó Ekkas—. Todo este tiempo…

	—¿De qué hablas? —preguntó Harec.

	—De lo vuestro —dijo Ekkas con la voz alterada y apuntándoles con la barra.

	Nele procuró mantener la calma, juntando toda la confianza que podía reunir para transmitir sus palabras con seguridad.

	—Yo no tengo nada con él.

	—También ha caído Nele —se lamentó Harec moviéndose por la sala, atento a los movimientos de Ekkas.

	El capitán balanceó la barra para mantener a Harec alejado.

	—¿Creéis que no veo cómo actuáis? —cuestionó Ekkas.

	—Nele y yo no hemos tenido nunca nada —dijo Harec—. Piénsalo bien.

	—Mientes y lo sabes. —La furia se dibujaba en sus ojos—. No soy tan estúpido.

	—Razona Ekkas —insistió Nele dando unos pasos hacia delante—. Éste no eres tú. ¿De dónde sacas semejante cosa?

	Se miraron unos segundos antes de que Ekkas contestase, dudoso de si debía decirles la verdad, temeroso de que la usasen contra él para convencerle de que se equivocaba. Todo con tal de mantener la mentira en sus narices.

	—De Haylt. Ahora —señaló con brusquedad hacia la enfermería—. Justo antes de morir.

	—¿Qué? —se sorprendió Nele. 

	—Mi hermano a… —llegó a decir Harec, en un tono apenado, procurando asimilar lo sucedido. Modificó su guardia de manera casi imperceptible. Bajó un poco los brazos mientras su expresión cambiaba, tremendamente afectado. 

	Y Ekkas aprovechó para atacar. 

	Se abalanzó sobre su compañero, descendiendo con la barra desde todo lo alto que le permitía el techo de la sala. Harec reaccionó justo a tiempo, para poner el brazo izquierdo en su camino. Pero el impacto fue fuerte, y un estremecedor crujido llegó a los oídos de los presentes, cuando el hueso cúbito se partió.

	El intenso dolor hizo que el enorme cuerpo de Harec se encogiese. Retrocedió unos pasos para ver cómo el capitán preparaba el golpe de gracia, directo a su cabeza. 

	Pero Nele consiguió saltar sobre Ekkas, deteniéndole y sosteniendo sus brazos.

	En medio de la refriega, los tres tripulantes eran inconscientes de su entorno. Numerosos monitores de control cambiaron la información que mostraban por sus pantallas, a la vez que una luz roja intermitente comenzó a iluminar la estancia.

	Ekkas se zafó de Nele, lanzándola contra los asientos. La acción le dejó desprotegido, y Harec le propinó un fuerte puñetazo en la mandíbula. El capitán se desestabilizó, incapaz de detener el siguiente golpe, también directo a la cara. 

	La barra de metal rebotó en el suelo, generando un estridente sonido, que enmascaró la emergente señal de alarma que acompañaba a la intermitente luz roja.

	Nele se repuso para ver a Ekkas arrodillado, intentando estrangular a Harec en el suelo, en clara desventaja por el brazo roto. 

	Los tres seguían siendo ajenos al peligro que se cernía sobre ellos.

	—¡Me habéis traicionado! —aulló Ekkas, estrangulando a su amigo.

	Harec luchaba contra él. Pero su cara también mostraba la incomprensión de aquel que sufre maltrato sin motivo, de aquel que ve cómo un amigo le hiere profundamente, sin entender la causa de semejante mal.

	Nele se abalanzó de nuevo sobre Ekkas, rodeándolo por detrás en un fuerte abrazo, que logró reducir la presión sobre el cuello de Harec.

	—Mira en tu interior —le susurró Nele. 

	Era un susurro calmado, íntimo. Las palabras de Nele fluían hasta los oídos de Ekkas, buscando conectar con una parte de él que sólo ella conocía; un lugar que sólo podía alcanzar la persona con la que había compartido su corazón. 

	—Yo nunca te traicionaría —continuó ella, apoyando su cabeza en la espalda del alterado capitán.

	—No es verdad… —reaccionó Ekkas en un amago por sacudírsela de encima—. Haylt…

	—Haylt estaba perdido.

	Los músculos del capitán se relajaron un poco, Ekkas parecía volver a entender.

	—Recuerda porqué estamos aquí —prosiguió Nele mientras sus palabras se quebraban—. Recuerda porqué estamos luchando.

	Ekkas aflojó toda presión sobre Harec, y sus ojos se pusieron vidriosos al ver las cosas con claridad. Harec le miró con atención mientras el aire volvía a entrar en sus pulmones.

	—No nos dejes tú también… —le rogó Nele. 

	El sonido de emergencia como música de fondo.

	El capitán separó las manos del cuello de su amigo y le miró desolado. Ekkas observó con atención sus temblorosos dedos, que casi arrancaron la vida de su último hombre, la vida de su último amigo.

	Ekkas cayó hacia atrás rodeado por los brazos de Nele. Y se derrumbó. Sabían lo que había pasado, él también había caído. 

	Ella mantuvo el reconfortante abrazo, viendo cómo Harec se levantaba dolorido.

	—Debo… encargarme de mi hermano —logró decir el maltrecho hombre.

	Harec, totalmente ajeno a su entorno, se dispuso a salir de la sala cuando la señal acústica se volvió insoportable. El pitido de aviso alcanzó tal volumen que les resultó imposible ignorarlo por más tiempo. No importó lo desconcertados que estuviesen por lo sucedido, los altavoces sonaron con tanta fuerza que incluso su ropa pareció moverse con las ondas acústicas.

	Nele soltó a su marido de golpe y se giró hacia los ordenadores de navegación. Las letras rojas de aviso inundaban las pantallas.

	 

	POLVO DE ASTEROIDES APROXIMÁNDOSE

	 

	No hizo falta decir nada más, los tres reaccionaron ante lo que mostraban los monitores. 

	Nele, que corrió hacia el asiento del copiloto.

	—Mierda —soltó Nele acelerada—. Está demasiado cerca.

	Ekkas se situó en el asiento de al lado, observando el exterior desde la ventana de la cabina. 

	Millones de partículas de polvo estelar comenzaron a impactar contra la nave, propagando un sonido arenoso por todo el interior. La nave estaba preparada para soportar el impacto de objetos como aquellos, del tamaño de granos de arena y con velocidades de miles de kilómetros por segundo; sin embargo, no podría resistir los cuerpos más grandes que relucían entre la uniforme masa de polvo.

	—Esto no es simple polvo estelar —lamentó Ekkas impresionado.

	Los ruidos de impacto se sucedieron por la nave, y los más fuertes sacudieron toda la estructura. Desde la puerta de acceso a la cabina, y a través de los claustrofóbicos pasillos, les llegaba el sonido de las perforaciones en el casco exterior. 

	Y saltó otra alarma, la que indicaba daño estructural. Algunos de esos objetos chocaban con la nave abollando el casco, otros la atravesaban sin problema.

	Harec se acercó a uno de los monitores laterales. En la pantalla se mostraba un esquema de la nave, resaltaba diversas secciones en intensas tonalidades rojas, indicando las zonas que debían sellarse para mantener la integridad del vehículo.

	Nele comprobó en su monitor la dimensión de lo que les rodeaba e hizo unos acelerados cálculos con ayuda de la computadora de abordo.

	—Tres mil kilómetros a veinte grados —informó Nele, dando a conocer la ruta para escapar de la enorme nube que les engullía. 

	A más de 100.000 kilómetros por hora, 3.000 kilómetros no era tanta distancia. Ekkas empujó los controles, hundiendo el morro de la nave hacia la oscuridad del espacio, todo para alejarse de la metralla espacial que los estaba destrozando

	—¡Los compartimentos de cola están dañados! —avisó Harec, gritando por encima de las alarmas—. ¡Sácanos de aquí si no quieres que nos…! —Sus palabras se cortaron a media frase. El cuerpo de Harec se quedó inmóvil, e instantáneamente el aire de la cabina fue succionado hacia el exterior. 

	La pareja de pilotos siguió con la vista lo sucedido. Un cuerpo rocoso había atravesado uno de los paneles frontales yendo a parar a la cabeza de Harec, que descendía lentamente por la pared del fondo, dejando un reguero de sangre.

	Ekkas bajó más los mandos de la nave, forzando al máximo la maniobrabilidad de la misma. Nele tecleó frenéticamente en sus controles, cerrando los paneles de visión y sellando la fuga de aire.

	Siguieron descendiendo durante unos segundos más, hasta que los impactos cesaron y las alarmas se extinguieron.

	—Despresurización en las secciones de cola —dijo Nele—. Debemos…

	—Séllalas —ordenó Ekkas, recalculando el rumbo y estabilizando la nave.

	Nele apretó los botones correspondientes y se levantó de su asiento consternada. Caminó hasta el inerte cuerpo de Harec y se arrodilló a su lado. Tras unos segundos en los que mantuvo su entereza, Nele comenzó a llorar mientras Ekkas se acercaba. 

	La cabeza de Harec había sido perforada por el rocoso proyectil, atravesando la pared de la cabina e incrustándose en el pequeño compartimento trasero de aquel módulo.

	—Hemos reaccionado demasiado tarde a las alarmas —Nele se secó las lágrimas—. Esto se podría haber evitado —sus palabras estaban cargadas de odio y dolor.

	Tras unos segundos, Nele se incorporó con el semblante serio, aún húmedo por las lágrimas. Pasó junto a Ekkas y se detuvo en uno de los monitores laterales, haciendo caso omiso de su presencia.

	—Yo… —Ekkas no supo que decir.

	—Haz lo que es necesario —ordenó Nele con la vista clavada en la pantalla.

	Ekkas la miró apenado, intentando mostrarle su arrepentimiento y buscando algo de entendimiento. Pero todo era culpa suya. 

	Había perdido el control de su cuerpo, influido por una fuerza extraña, influido por un enemigo que les había estado persiguiendo desde que lo encontraron en el Interplano, un enemigo ante el que habían sucumbido todos los demás. 

	Sin embargo, Ekkas había vuelto de las tinieblas, pero Nele ya no estaba con él. Su mujer necesitaba tiempo.

	—Me temo que deberemos desprendernos de las secciones de cola —dijo Nele yendo hacia la salida de la cabina. Ekkas intentó tocarla pero ella le rehuyó—. Voy a ver que puedo salvar. Necesitamos provisiones si queremos cumplir la misión —indicó antes de salir.

	Y Ekkas se quedó solo, junto al cadáver de su último amigo.

	 





 

	II

	

Laura y Miquel se conocían desde siempre, dependiendo del concepto que uno tenga por conocerse.

	Los dos tenían la misma edad, y los dos habían estudiado siempre en el mismo colegio, desde que eran pequeños. Pero la escuela era grande y existían numerosas clases por cada curso escolar. Los dos nunca coincidieron en la misma aula. Se habían visto por los pasillos del colegio, de eso no cabía duda, pero nunca entablaron conversación. Él era demasiado tímido para acercarse, ella demasiado interesada en los chicos más mayores. 

	Al acabar el instituto, y justo al romper con su pareja de entonces, Laura decidió irse a otra provincia a estudiar una carrera universitaria. Por su parte, Miquel intentó hacer carrera como deportista en su ciudad.

	 

	* * *

	 

	Laura experimentó la vida universitaria en todas sus facetas. La libertad e independencia que ofrecía el vivir lejos de los padres, las oportunidades que le brindaba el tener dieciocho años y las ventajas de ser una chica guapa e inteligente. 

	Las fiestas, los paseos por la gran ciudad y las intensas épocas de estudio definieron aquella etapa de su vida. Las semanas de arduo trabajo culminaba en fines de semanas de relax y disfrute. 

	Pero los años fueron pasando y el periodo de estudios llegó a su fin. En aquel lustro sólo tuvo un novio, y algún que otro ligue, pero nada realmente destacable. Con un título de farmacéutica a sus espaldas, Laura tenía que decidir qué hacer con su vida: volver a su tierra y ocuparse del negocio familiar, o intentar alargar aquella libertad.

	 

	Miquel se dedicó en cuerpo y alma al deporte. Entrenaba casi cada día, siguiendo las instrucciones del preparador físico de su equipo de fútbol y escuchando las señales de su cuerpo. Siempre daba lo mejor de sí mismo, quería llegar a los más alto. 

	Y la verdad es que le fue bien durante los primeros años. Subió de categoría año tras año, y los equipos para los que jugaba siempre rendían bien. Todo fue idílico hasta el día en que, en un partido repleto de ojeadores, sufrió una lesión que marcaría su vida. 

	A las puertas de la primera división, el máximo exponente del fútbol en su país, le habían reventado literalmente la rodilla en una brutal entrada. Los médicos le comunicaron que no podría volver a jugar rindiendo lo mismo. 

	Miquel tuvo que replantearse la vida mientras luchaba por no caer en una depresión. Y contra todo pronóstico, y sorprendiendo a sus allegados, decidió estudiar una diplomatura.

	 

	* * *

	 

	Tras mucho sopesar, Laura decidió volver. La farmacia que poseían sus padres funcionaba bien y sería parte de su herencia en el futuro.

	Pese a que sus progenitores no la obligaron, sintió la necesidad de retornar para unirse al negocio familiar, una especie de sentimiento de culpa por tener esa ventaja respecto a otras personas. La verdad es que no le motivaba mucho la idea de pasarse toda la vida tras un mostrador, y entre aquellas cuatro paredes llenas de medicamentos, pero le pareció un insulto desaprovecharlo. 

	Así que, con veintitrés años, Laura volvió al hogar para formar parte del negocio de sus padres. 

	Las primeras semanas pasaron rápido para ella. Reconectó con las amigas del pasado fortaleciendo su relación, anteriormente mantenida gracias a las puntuales visitas a casa durante las vacaciones. Descubrió las nuevas ofertas culturales que le ofrecía su ciudad natal, todas las que durante el instituto no pudo disfrutar por ser menor de edad. E incluso, volvió a quedar con su ex novio de la adolescencia. 

	Pero algo no funcionaba en la vida de Laura.

	 

	A Miquel siempre le gustaron los ordenadores y los videojuegos, por lo que optó por una carrera técnica relacionada con la informática. A las pocas clases, descubrió que de videojuegos, y demás, aprendería poco en las clases. No obstante, encontró la pasión por la programación y la ingeniería de sistemas. 

	Aprobaba las asignaturas con facilidad y se sacó los dos primeros años sin dificultades. Todo siempre resultaba más fácil, al hacer lo que a uno le gustaba. 

	Además, durante aquel periodo de su vida, comenzó a salir con una chica muy mona y pizpireta. Durante meses, la vida le sonrió. Aceptaba el giró que había tomado su vida y lo saboreaba todo lo que podía. 

	Pero pronto algo le descolocó, sacándolo de su estado de felicidad.

	 

	* * *

	 

	Laura se sentía vacía. No tenía ningún motivo real para quejarse, pero el entorno que la rodeaba no la satisfacía. Su mundo de la infancia y adolescencia ya no existía; era incapaz de encontrarlo o de ver la vida de la misma manera. 

	La experiencia de la gran ciudad la había cambiado, y a las pocas semanas todo le pareció anodino. Tenía la sensación de que la apatía y la monotonía la rodeaban; la gente a su alrededor vivía estancada en una situación de comodidad y rutina. No era palpable a simple vista, pero Laura podía sentirlo. 

	Y ella estaba siendo absorbida por ello, un estilo de vida que conduce a la muerte más rápido que el propio paso del tiempo.

	Probó con irse de casa de sus padres, causando sorpresa en la familia al volver a mudarse cuando apenas acababa de instalarse. Y durante unas efímeras semanas aquello le ayudó, pero enseguida volvió esa incómoda percepción. Incluso en las noches en las que su antiguo novio —por entonces medio-novio— se quedaba a dormir en su piso, Laura le miraba desde el otro lado de la cama, preguntándose que demonios pasaba con ella. Aquel chico que le rompió el corazón cuando era una niña, le parecía la cosa menos interesante siendo mujer. 

	Tras unos cuantos días de compañías indeseadas y de sexo sin disfrute, Laura dejó a su antiguo novio y decidió buscar algo de introspección.

	 

	Miquel llevaba tiempo con la mosca detrás de la oreja. Los comentarios de sus amigos y conocidos no hacían más que acrecentar sus dudas respecto a su pareja. Procuró negar la realidad, hasta que un día una amiga le informó de que acababa de ver a su pareja en un bar, con otro chico. Miquel no le hubiese dado mayor importancia de no ser por el comentario de su amiga, «muy acaramelados». 

	En cuanto agarró su moto y se plantó en aquel bar, descubrió la verdad de su engaño. Parecía tener unos cuernos tan grandes, que Miquel se sorprendió de poder pasar por la puerta del local. 

	Esperó a que los dos se separasen de su “monísimo” beso, y cortó con ella en medio del bar, usando un tono elevado, creando una escena mientras el otro chico miraba incómodo el interior de su copa. La gente del local estaba expectante, sólo faltaban las palomitas.

	Dolido, Miquel se alejó conteniendo la rabia y evitando provocar algún altercado. Pero no sin antes soltarle un «Espero que no supieses que tenía novio. Igualmente… que te follen», al chico con el que estaba su ya expareja.

	Su vida sentimental se había desmoronado del todo. Las siguientes semanas fueron duras y la ayuda de sus amigos indispensable. 

	Desengañado, Miquel se recluyó en su interior, pasando todo el tiempo que podía encerrado en casa, viendo la tele y jugando a los videojuegos. La espiral de autocompasión se hubiese acrecentado de no ser por la insistencia de sus colegas en sacarle de casa, obligándole a ir de copas «a ver unas cuantas mujeres».

	 

	* * *

	 

	Laura buscó nuevos medios para motivar su vida. Se apuntó al gimnasio y comenzó a leer más, desde que inició sus estudios universitarios no había cogido ningún libro que no contuviese materia de la carrera. Descubrió a Kafka, Murakami, Amy Tan, e incluso se dejó atrapar por los libros de Stephen King y similares, pertenecientes a un género que nunca esperó que el agradase. 

	En resumidas cuentas, intentó encontrar la chispa que le faltaba en su vida. Pero no tenía éxito.

	Un día, Laura aprovechó para ir a cenar con sus amigas. Sería la primera noche en la que una de ellas podía dejar a su bebé en casa y salir de fiesta con el resto del grupo de amigas. Y eso había que celebrarlo. Después, se reunirían con el marido de ésta y tomarían unas copas. 

	Durante toda la comida junto a ellas, a Laura le quedó claro que el asunto de tener un hijo le quedaba a años luz de distancia. Primero quería centrar su vida.

	Quedaron con el marido, y sus amigos, para tomar copas en un bar irlandés. La oscura madera llenaba las paredes y el mobiliario del local, amortiguando las luces de colores que iban a ritmo de la música. Una banda tocaba en directo sobre el pequeño escenario, obligando a la gente que quería hablar a alejarse de la tarima, o en su defecto gritar.

	Nada más entrar en la ruidosa sala, su amiga localizó a su marido junto a otro grupo de hombres, que rondaban la misma edad que ellas. Entre los cinco hombres, Laura sólo conocía a dos. Uno era el marido de su amiga y el otro, un chico que hacía años que no veía.

	El marido presentó a su grupo de amigos y Laura notó cierto nerviosismo, en cuanto el que tenía visto se acercó a saludarla. 

	Pese a nunca haber hablado con él, parecía existir una indescriptible confianza, sólo comprensible para aquellos que se han visto crecer.

	—Hola, soy Miquel —se presentó él con una sonrisa de oreja a oreja.

	—Yo Laura.

	 





 

	III

	

Ekkas estaba una sala que anteriormente sirvió como compartimento de carga, con una gruesa exclusa que daba al exterior. 

	Dos grandes bolsas negras ocupaban parte del suelo de la estancia. Una de ellas estaba vacía, esperando a ser rellenada con el cadáver de Harec, que yacía sentado junto a la pared, la otra bolsa estaba abultada por el mortecino contenido de su interior.

	El capitán estiró bien la bolsa y la abrió. Lo hizo con meticuloso cuidado, casi un ritual, tal y como había hecho con el cuerpo de Haylt y el resto de su tripulación. Con el difunto Harec, era la decimoctava vez que hacía uso de aquel tipo de bolsas. El mal que les perseguía les impedía mantener los cuerpos en la nave, era necesario deshacerse de ellos en el espacio.

	De rodillas, Ekkas agarró el cuerpo de Harec para colocarlo sobre el plástico. Cuando hizo fuerza para separarle de la pared, notó algo crujir en la chaqueta de su amigo. 

	Rebuscó en el interior y con delicadeza extrajo una pequeña lámina fotográfica. 

	Era una imagen tridimensional de toda la tripulación de la nave, posando en los verdes jardines de Saliv. El sol de aquel sistema bañaba sus caras, obligándoles a entrecerrar los ojos y dándoles un aire cómico por la extraña expresión, una mezcla de felicidad e incomodidad. 

	Ekkas esbozó una sonrisa. 

	Recorrió las caras de todos y cada uno de ellos, inundando su mente de recuerdos. Recordó la alegría de aquellos días antes de embarcar, reminiscencias de un pasado esperanzador, perdido para siempre en la infinidad del espacio. 

	Se vio en la imagen; sonreía junto a Nele y Harec, también felices a su lado. Y se le encogió el corazón al rememorar el sentimiento de apoyo que siempre tuvo por parte de su tripulación. Cómo le arroparon desde el inicio de aquel proyecto de salvación para su mundo, y cómo le apoyaron al alistarse a la misión sin dudar. 

	Y les había fallado, a todos.

	—Lo siento… —consiguió decir Ekkas con dificultad.

	Rompió a llorar, compungido por su propio fracaso. Porque todos aquellos a los que quería y consideraba amigos, hermanos, estaban muertos. Sus manos se cerraron del dolor y la pena que inundaban su cuerpo. 

	Y Ekkas luchó por no arrugar la foto, no podía permitirse destrozar la única prueba de un pasado agradable, de una vida anterior.

	Se doblegó hasta que su frente toco el suelo, dejando que las lágrimas fluyesen mientras luchaba contra su aflicción. Lo había perdido todo, ya no le quedaba nada. Años perdido en el espacio y sin esperanza. Sintió que el hombre valiente, el líder que había sido, se desvanecía con cada llanto. 

	Y entonces apareció ella. En su negativo flujo de pensamientos apareció Nele sonriendo. Ella aún estaba ahí junto a él. La única compañía que le quedaba, pero la más importante. 

	Con tal de superar las estrictas pruebas y seguir junto a él, Nele tuvo que aprender a marchas forzadas todo lo necesario para unirse a la misión. Podría haber permanecido en Saliv con el resto de su familia, quizá empezando una nueva vida, pero no lo hizo. Decidieron casarse meses antes de la misión, jurando por las viejas tradiciones de su pueblo el mantenerse unidos. 

	Ekkas debía ser fuerte. Si no lo era por él, al menos debía serlo por ella. Si existía alguna opción de éxito, por minúscula que fuese, debía seguir luchando.

	Utilizó la maltrecha manga del uniforme para limpiarse la cara, y miró el inmóvil cuerpo de Harec, apoyado sin vida contra la pared. 

	Se secó las lágrimas ojeando la fotografía una última vez. 

	Decidió que su amigo no podía viajar por el espacio infinito sin aquella imagen. Si la mantuvo junto a él todo aquel tiempo significaba que le importaba. Era imposible que alguien encontrase el cuerpo de Harec a la deriva, pero si sucedía, dentro de la improbabilidad, al menos podrían reconocerle y ver que no vivió solo.

	—Te echaré de menos amigo —dijo Ekkas con solemnidad, guardando de nuevo la foto con delicadeza. 

	Ekkas cerró los ojos y suspiró, y una mano le agarró el brazo. 

	Extrañado de que Nele estuviese ahí junto a él, se dispuso a abrir los ojos. Pero lo que descubrió le heló la sangre. 

	La mano de Harec le cogía el brazo con firmeza. Su cara, desfigurada por el agujero que la recorría, le miraba atentamente a través de unos ojos sin vida.

	—No tienes porqué echarme de menos. Amigo —dijo aquel cuerpo con ritmo pausado. Ekkas contenía la respiración, congelado por el miedo—. Puedes venir con nosotros. Aquí todos te estamos esperando…

	Cada segundo se convirtió en una eternidad mientras los dos permanecían observándose. El cuerpo de Harec se incorporó sutilmente, apartándose de manera casi imperceptible de la pared. 

	Y la bolsa que contenía el cuerpo de Haylt se agitó con brusquedad. Lo que había encerrado en el interior quería forzar el tejido para desgarrarlo y escapar.

	Ekkas se apartó del cuerpo de Harec liberándose del agarre de su mano. Golpeó con la cabeza la pared y miró aterrado a su alrededor. 

	Todo parecía normal. Los cuerpos de Haylt y Harec permanecían inmóviles, pero no podía dejarlos ahí, el mal que les perseguía seguía presente.

	Aún conmocionado, Ekkas guardó el cuerpo de Harec en la bolsa.

	 

	* * *

	 

	Minutos después, y tras confirmarlo con Nele, revisaron todo lo que habían salvado del resto de la nave. En cuanto se aseguraron de que no se podía sacar nada más de provecho, sellaron las únicas secciones útiles. 

	Continuarían su trayecto utilizando la configuración de salvamento del módulo de control, compuesta por la cabina y el pequeño compartimento trasero que la unía al resto de la nave (una minúscula sala con un sistema de extracción de desechos y espacio para todas las provisiones recogidas). De los cien metros de longitud que tenía el vehículo, se desprenderían de alrededor de noventa y uno. 

	Al activar la división de la nave, los dos sintieron que perdían una parte de su cuerpo, una parte de su ser. 

	Primero escucharon el desenganche de los anclajes exteriores y la separación de las paredes de los módulos; todo seguido de un siseo que indicaba la activación de los estabilizadores, que soltaban combustible para separar las secciones. Por último, y tras unos segundos para evitar daños, la cabina vibró con la activación de los potentes propulsores que quedaban en el módulo de salvamento. 

	Casi no quedaba nada de la nave que salió del mundonave de Saliv. Sólo dos tripulantes continuaban el desesperado viaje, recorriendo la galaxia a más de 50.000 kilómetros por hora y acelerando; inmersos en el vacío del espacio profundo.

	 





 

	IV

	

La música rock inundaba el pub irlandés. Los clientes hablaban a gritos o escuchaban con atención la música en directo. El repertorio de versiones era variado, cubriendo un amplio rango de canciones. Clásicos como Smoke on the wáter, More than a feeling o Ashes to Ashes se entremezclaban con temas más actuales, como podrían ser canciones de Foo Fighters, Kings of Leon y similares. Los grupos extranjeros se alternaban con grupos nacionales, e incluso regionales. 

	En más de una ocasión, y motivado por el alcohol en su sangre, Miquel se vio cantando algunas de las canciones menos conocidas, sintiéndose un poco cohibido al ver que el resto de la gente las desconocía. Sólo los asiduos al local parecían disponer de una mayor cultura musical.

	La banda versionó canciones durante horas, haciendo más justicia a unas que a otras, pero se notó que la audiencia disfrutaba de la variada propuesta, apenas detenida por breves pausas de los artistas para beber.

	Los dos grupos de amigos se habían juntado, aunque las interacciones entre ellos eran escasas —exceptuando a la pareja de jóvenes casados—, casi ni se conocían y parecía existir una barrera invisible que nadie estaba dispuesto a romper.

	Durante dos horas estuvieron bebiendo cerveza, y Miquel no pudo evitar mirar a Laura numerosas veces. De la misma manera que cuando era un niño, la observaba disimuladamente, lleno de fascinación y miedo ante el fracaso. 

	Pero esa vez fue diferente, pues al final, Miquel decidió armarse de valor y acercarse en uno de esos descansos de la banda. Fue hasta Laura con el corazón acelerado, flotando entre la gente mientras cubría los pocos metros que les separaban, y hacia equilibrios con la pinta de su mano. 

	Cuando estuvo cerca, Laura se percató de su presencia y se giró para mirarle.

	—¿Sabes que íbamos al mismo colegio? —preguntó Miquel de manera atropellada.

	Las palabras se le amontonaron y Laura tuvo unos segundos de duda antes de contestar, le hizo gracia.

	—Sabía que me sonabas de algo —mintió ella. Claro que lo sabía—. Nunca fuimos a clase juntos, ¿no?

	—No, nunca —contestó Miquel. Dio un trago a su jarra cerveza—. No recordaba verte por aquí. —Laura le miró extrañada—. Quiero decir, que esta ciudad es pequeña, no te había visto nunca por aquí de fiesta.

	—¿Eso quiere decir que te acordabas de mí? —soltó ella con picardía.

	—Si tú no te acordases de mí —Miquel fue rápido en su contestación—. No sabrías que nunca fuimos a clase juntos…

	Laura dio un trago a su bebida con una sutil sonrisa.

	—Estudié fuera —explicó—. Farmacia.

	—¿Y te gustó?

	—Pse… 

	Miquel asintió poco convencido, no la presionaría por saber más. Pero Laura sintió que debía explicarle.

	—Lo hice porque mis padres tienen una farmacia. Va muy bien y todo apunta a que la heredaré. Así que…

	—Era lo más lógico —Miquel terminó su frase.

	—Exacto. ¿Y tú no le pegabas patadas al balón? —Laura se percató de que mostraba demasiado conocimiento de él—. ¿O algo así?

	—Algo así —Miquel rio—. Jugué unos años profesionalmente, hasta que me lesionaron. Tendones, ligamentos, menisco… lo que quieras y más. Todo a la mierda. —Ella puso cara de dolor—. Aún puedo correr a veces, y jugar alguna pachanga. Pero de entrenar en serio, ni hablar.

	—Vaya. Lo siento.

	—Da igual. Tampoco era tan bueno como para irme a uno de los grandes —dijo con nostalgia—. Ahora estoy bien.

	—¿Y qué haces? —se interesó Laura.

	—Me puse a estudiar una carrera y estoy apunto de acabarla. —Ella le miró atenta, esperando más—. Temas de ordenadores y cosas frikis de esas.  

	—Nunca te hubiese imaginado como un friki —dijo ella.

	—Pues así es como me ven ahora algunos de mis amigos. Totalmente sorprendidos por mi cambio.

	—Hoy en día todo el mundo tiene un teléfono móvil y un ordenador. Alguien tiene que dedicarse a trabajar en ellos.

	—¿Verdad? —soltó Miquel con los brazos abiertos—. Eso mismo les digo yo cuando comienzan con las bromas.

	Laura comenzó a reírse.

	—¿Es tan malo lo que te dicen?

	—A ver, malo malo no. Pero no es algo que me gustaría que dijeran delante de… —Miquel pensó un momento—. Delante de ti, por ejemplo.

	—Entonces deberías decírmelo tú, por si ahora dicen algo. Así ya estoy prevenida.

	—No puedo hacer eso. Sería tirarme piedras en mi propio tejado. 

	—La única manera para que no me afecten los demás es saber más de ti. 

	Se miraron fijamente. Ella sonreía viendo la duda que le atoraba. Miquel sentía que una parte de sí mismo se negaba a abrirse, a mostrar un lado de su ser desconocido por la mayoría y que ocultó durante casi toda su vida. 

	—De acuerdo —dijo dándose por vencido. 

	No tenía sentido luchar. Laura le gustaba desde que tenía memoria y parecía interesada en conocerle más. Sólo deseó que ella no se llevase una impresión equivocada.

	Y en aquel momento la banda retomó la actuación, pero ellos ya no estaban ahí. Laura y Miquel se apartaron unos metros del gentío y del alboroto, recluyéndose en un íntimo hueco del local. Inmersos en una conversación en la que ellos dos eran los únicos invitados.

	Hablaron durante el resto del tiempo que permanecieron en el bar. Se explicaron los últimos años de sus vidas con extraña familiaridad. No hacía falta dar todos los detalles, ya habría tiempo para ello. 

	Laura escuchó a Miquel confesarle con efusividad las cosas que le gustaban y le hacían vibrar en la vida, lo que él había sido capaz de aceptar y descubrir de sí mismo, y las innumerables cosas aún por encontrar. Porque aquella noche Laura decidió ser oyente, prestando atención a las palabras llenas de vida y emoción que surgían de Miquel. Ya habría tiempo para hablar de ella, ahora quería prestarle atención, estaba interesada en saber más de él. 

	Laura supo enseguida que había encontrado a alguien que le interesaba, alguien que poseía cualidades que ella anhelaba. Y él descubrió a una mujer que se sentía agradada por aquello que, a veces, la gente consideraba como extraño, el verdadero Miquel.  

	Ambos supieron que no sería la última noche, ambos sabían que se volverían a ver.

	 





 

	V

	

Ekkas comprobó desanimado las provisiones que les quedaban. En el compartimento trasero apenas había raciones de comida para tres días y, lo peor, sólo quedaba un botellín de agua. Agarró la bebida consciente de lo que significaba, en unos días morirían deshidratados en aquella lata. 

	Decidió volver junto a Nele. 

	En su camino se detuvo al ver, por enésima vez, el trozo de piedra que había matado a su compañero. El meteoroide estaba clavado en la pared de aquella sala, y por mucho que intentó quitarlo le fue imposible. Al final, Ekkas tuvo que resignarse a verlo cada vez que entraba o salía de la estancia. Un recordatorio más de su desgracia.

	Pero el peor de todos los recordatorios de su situación, era cuando veía a su malograda esposa. 

	Nele estaba acurrucada en el suelo de la cabina, enfrascada en sus pensamientos. Sus esqueléticos brazos surgían de los consumidos hombros, unidos a la delgada clavícula. Cada nuevo día les pasaba más factura que el anterior, cada vez más desnutridos y con aspecto más enfermizo. 

	Para más inri, el sistema de refrigeración había fallado días atrás, obligándoles a vestir lo más fresco posible, todo con tal de no morir del calor. Sus camisetas cortas, manchadas y sudadas desde hacía tiempo, resaltaban la tragedia de sus cuerpos.

	Habían pasado tres semanas desde que se separaron del resto de la nave, y seguían contando. La comunicación entre ambos era casi nula, cosa que no ayudaba a hacer aquel suplicio más llevadero. 

	En cuanto Ekkas entró en la cabina, Nele le miró sin prestarle demasiada atención. El ventanal que no había sido dañado se encontraba abierto, permitiendo que el lejano astro de aquel sistema iluminase el interior de la cabina. Una mitad bañada por la luz, la otra mitad sumida en las sombras espaciales.

	Ekkas dejó la botella junto a Nele.

	—No tengo sed —dijo ella mirando el agua con indiferencia.

	—Es lo último que nos queda —se dejó caer derrotado sobre el asiento de comunicación—. Prefiero que la tengas tú.

	Ella cogió la botella y la observó con atención. Ekkas vio que los pensamientos de Nele se enfrascaban en la botella, el último suministro de agua del que disponían. No había manera de conseguir más, ni filtrado de orina ni nada. Todo el instrumental para reciclar fluidos tuvo que ser desechado junto con el resto de la nave. No había nada que hacer, más que asumir la realidad.

	—Lo siento —dijo Ekkas dolido.

	Nele giró su cabeza para mirarle, derrotado sobre aquel asiento que parecía engullirle cada vez más, a medida que su culpabilidad aumentaba. 

	—Esta bien —dijo Nele sin fuerzas, del agotamiento apenas sonaba convencida de lo que decía—. Fue un accidente. Ya sabemos lo que puede hacer… eso. —Buscó durante unos segundos la energía en su interior, para transmitirle lo que de verdad sentía—. Lamento haber sido dura contigo.

	—No estoy hablando de mí.

	Ella giró su cuerpo para encararle. Ekkas seguía con la mirada clavada en el suelo, los ojos llorosos, a punto de derrumbarse de nuevo. Ya no le quedaba entereza, demasiado tiempo luchando.

	—¿Cómo? —preguntó Nele.

	—A todo esto —contestó Ekkas con la voz quebrada—. A fallarte. A fallaros a todos.

	Nele se levantó con dificultad y se arrodilló frente a él.

	—Ekkas, no has fallado a nadie —le dijo con dulzura.

	—Todos han muerto —se detuvo—. Y nosotros…

	—Sabíamos las implicaciones que tenía acompañarte en esta misión —le cortó.

	Ekkas la miró poco convencido. Los ojos enrojecidos, demasiado agotado para llorar.

	—Casi caigo también. Podría haberte atacado.

	—Pero no lo has hecho.

	Ella puso las manos con delicadeza sobre su cara, sosteniéndosela en alto con suavidad.

	—Trajiste esperanza para nosotros y para nuestra especie —le recordó Nele. Sus palabras se cargaban de emoción, de la esperanza del pasado—. Un nuevo propósito para una raza en decadencia, para un pueblo perdido. Eso es un éxito, mi amor.

	Y por fin, tras varias semanas de desconexión, volvieron a encontrarse. Se miraron recordando lo bueno que les había llevado hasta ahí y todo lo que les había mantenido juntos, unidos. Pero sobretodo, recordaron porqué se querían. 

	Juntaron las frentes y se quedaron en silencio. 

	Se besaron con delicadeza y Nele le envolvió con sus brazos. Permanecieron inmóviles por un tiempo indefinido, con los ojos cerrados y sintiendo sus respiraciones. Quizá aquel abrazo nunca hubiese terminado, alargándose hasta el final de sus días. 

	Y podría haber sido de aquella manera, de no ser por el surgir de un pitido característico, originado en uno de los monitores. No era una señal de alarma, indicaba otra cosa. 

	Nele abrió los ojos y miró directamente hacia al exterior de la nave. Algo llamó su atención en la lejanía.

	Nele se levantó emocionada hacia los controles.

	 





 

	VI

	

Miquel y Laura volvieron a quedar un par de veces. En las tres semanas desde que se conocieron habían hecho varias cosas; como dar una vuelta por la ciudad, ir al cine o quedar para tomar un café. Los dos se gustaban, no cabía lugar a dudas. Pero por alguna extraña razón aún no se habían besado.

	Pese a tener el valor y el deseo de quedar con ella, Miquel se seguía sintiendo como el adolescente avergonzado que veía a Laura por los pasillos del colegio. Por mucho que se enviasen mensajes por el teléfono y quedasen en persona, algo en su subconsciente le bloqueaba. Podría ser el miedo al fracaso, lo que le frenaba para lanzarse a por el preciado primer beso. Se sentía como un niñato y aquello le afectaba. Miquel sabía que el que no se lanza a por lo que quiere se le acaba escapando. Tal y como le había pasado anteriormente con otras chicas y otros asuntos.

	Por su parte, Laura ya no sabía que pensar. Miquel le gustaba y no sabía que hacer para conseguir que diese un paso adelante. De tan mono y buen chico que era, parecía tonto. Así que, aquella noche Laura decidió que le ayudaría un poco, obligándole a quedar para ir a tomar unas copas. Probablemente con la ayuda de una cerveza, o dos, Miquel no sería tan parado. Por lo que Laura propuso ir a un bonito bar, en una zona montañosa con vistas a la ciudad.

	 

	Era noche cerrada cuando llegaron al local. Las estrellas llenaban la bóveda celeste, fácilmente observable gracias al cielo despejado y la Luna nueva. 

	El bar era uno de los establecimientos que estaba de moda, donde el precio excesivo de las consumiciones se compensaba gracias a las vistas de las que gozaba el emplazamiento. La temperatura era agradable, y se sintieron afortunados al enganchar una mesa que acababa de quedarse vacía en la terraza. 

	Bajo el manto de estrellas, decidieron disfrutar de unos cócteles con bases de ron y vodka.

	—Esto es vida —soltó Miquel inspirando profundamente—. Podría hacer esto cada noche. —Se relajó en la silla, echando la cabeza hacia atrás y mirando las estrellas. 

	Laura no pudo evitar sonreír.

	—Son bonitas —comentó ella—. Hoy se ven muy bien.

	—Sí. Creo que veremos alguna estrella fugaz —dijo él—. Mira, en noches como ésta puedes ver la vía láctea fácilmente.

	Ella le miró curiosa, sin saber de qué le hablaba.

	—¿Nunca te habías fijado? —preguntó Miquel

	—Desgraciadamente no —respondió Laura—, pero seguro que me puedes guiar.

	—Uy, ni que esto fuese algo de expertos. —Le dedicó una amplia sonrisa—. Sólo tienes que localizar la zona brillante. Generalmente me suelo guiar por la constelación de Sagitario, que está... —se aproximó a Laura señalando para que ella viese— Ahí. Y luego Escorpio, por ahí. Luego es solo seguir la línea más iluminada.

	Laura siguió el patrón marcado por Miquel. No recordaba nunca haberse fijado en la mismísima Vía Láctea, probablemente porque nunca había miraba hacia arriba más que para ver si estaba nublado. Puede que les prestase atención cuando era pequeña, pero no lo recordaba. Sin embargo, la imagen le resultó preciosa, removiendo en su interior algo que seguro tenía que ver con la percepción de la belleza.

	—La primera vez que me di cuenta, era un chaval en unos campamentos de verano —informó Miquel—. Desde entonces suelo intentar fijarme cuando puedo. Mi cuñada diría que «así es como los grandes diseñadores encuentran la inspiración».

	—¿Mirando a las estrellas? —Laura se extrañó.

	—Bah, yo que sé. Bueno, puede ser. Siempre dicen eso de que se inspiran en la naturaleza —se burló Miquel—. ¿Qué hay más natural que el espacio, el origen de todo?

	No pudieron evitar reírse.

	—¿Y qué tal en la tienda? —preguntó ella.

	Miquel compaginaba el final de los estudios con el trabajo en la tienda de moda de su cuñada.

	—Bien, no me puedo quejar. Suele tener bastante clientela, por lo que no me aburro.

	—¿Y cómo se te da? —se interesó Laura—. Si voy, ¿me atenderás bien?

	Miquel se incorporó en la silla y la miró fijamente.

	—Según ella, hay dos cualidades imprescindibles en el mundo de la moda: ser gay o que se te de bien la moda. —Miquel hizo una pausa—. Y yo no tengo ninguna de las dos cualidades.

	Sus risas se escaparon de aquella terraza, perdiéndose en el despejado cielo abierto.

	 





 

	VII

	

Nele alcanzó el monitor y observó la imagen de la pantalla. Una esfera sobresalía remarcada con numerosos indicadores, destacando enormemente respecto al fondo oscuro. Analizó los datos presentados con rapidez y a continuación se acercó a la ventana para mirar al exterior.

	—¡Lo hemos logrado! —exclamó Nele con júbilo incontenible—. ¡Lo veo!

	—¡Así que aún existe! —Ekkas se acercó a su lado, observando con atención el exterior. 

	La emoción era patente en sus caras. Tras años de suplicios, habían llegado. En medio de la oscuridad del espacio, se aproximaban a un planeta por la cara nocturna. 

	—Borrado de todas las cartas de navegación… —dijo Nele para sí misma. Luego, miró a Ekkas—. Pero lo hemos encontrado.

	Ekkas sonrió tímidamente, aún no se lo creía. Aquel planeta debía llevar días frente a ellos, aunque con la distancia tuviese el tamaño de un grano de arena. Pero la ausencia de datos en las cartas de navegación había impedido que la computadora lo identificase, y ellos no lo habían visto nunca. 

	Siempre había sido una leyenda perdida en el tiempo, una historia sin imágenes ni datos precisos que la respaldasen. Solo una idea respaldada por cuentos que se anclaban en un sentimiento interno.

	—¡Tenías razón! —volvió a exclamar Nele. Se sentó en su asiento de copiloto y comenzó a teclear en el ordenador—. En unos minutos estaremos ahí.

	Ekkas se sentó a su lado y comprobó su pantalla. La información que veía le obligaba a contener su entusiasmo. Algo no iba bien.

	—¿Qué sucede? —preguntó Nele.

	Ekkas respiró profundamente.

	—Los propulsores y las toberas de frenada están dañadas. —La miró serio—. A la velocidad que vamos, pasaremos el punto de no retorno en unos minutos. No habrá vuelta atrás.

	—Podemos desviar la ruta y emitir desde lejos… —Se miraron en silencio, y Nele comprendió—. El sistema de larga distancia estaba en la sección de cola.

	—Nuestras transmisión se confundirían con el ruido de fondo —informó Ekkas—. Necesitamos estar más cerca.

	Nele fijó su mirada en el planeta al que se acercaban. Su tamaño aumentaba rápidamente, demasiado. Sin la posibilidad de viajar por el Interplano, se habían visto obligados a acelerar hasta una velocidad excesiva. Sin los sistemas en perfecto estado, ni el tiempo necesario, les era imposible aterrizar en su destino. 

	—Podríamos aprovecharnos de la asistencia gravitatoria de su satélite —pensó Nele—. Nos ayudaría a frenar y a acercarnos.

	—Ya lo he comprobado y no es posible —se lamentó Ekkas—. La trayectoria no nos sirve.

	Ekkas continuó tecleando frenéticamente. Buscaba posibilidades, pero todas las operaciones de maniobra implicaban varios días, tiempo valioso del que no disponían, antes morirían deshidratados.  Nele siguió mirando hacia aquel cuerpo celeste, cada vez más próximo. 

	—A la mierda —soltó Nele. Se giró hacia su marido—. No hemos cruzado media galaxia para nada.

	Nele se abrochó el cinturón de seguridad del asiento. Ekkas la miró unos segundos hasta comprender sus intenciones, y entonces solo pudo sonreír, mientras también se abrochaba su cinturón

	—Esperemos que alguien pueda oír esto —dijo Ekkas.

	—Iniciando transmisión —indicó Nele apretando los controles.

	Las alarmas de la nave saltaron en cuanto los sistemas de frenada se activaron. El ordenador de a bordo, previendo las intenciones de sus pilotos, decidió quejarse con un agudo pitido, y Ekkas lo desconectó.

	La nave se sacudió en cuanto los motores de frenada se encendieron, y las toberas frontales expulsaron el poco combustible que les quedaba. Durante unos intensos minutos, la nave aminoró decenas de miles de kilómetros hora, pero no era suficiente.

	Las alarmas de proximidad planetaria saltaron, acompañadas de una fuerte sacudida.

	—Pasada la barrera de no retorno —informó Ekkas.

	Toda la nave se agitaba. Los componentes vibraban produciendo un característico sonido, similar al de unas continuas turbulencias.

	Y el ruido se hizo cada vez más intenso, insoportable.

	—¡Entrada en menos de un minuto! —gritó Nele, para hacerse oír por encima del traqueteo.

	Ekkas mantuvo las manos sobre los controles. Procuró mantener la nave nivelada con el horizonte del planeta, todo mientras preparaban los sistemas para entrar en la atmósfera.

	—¡Siempre consigues lo que quieres! —soltó Nele a pleno pulmón.

	Ekkas la miró sin comprender.

	—¡Primero lograste que me casase contigo! —continuó ella, el sonido era ensordecedor—. ¡Y ahora les has encontrado!

	—¡Yo sólo quería hacerte feliz! —gritó Ekkas.

	—¡Y lo soy! —gritó Nele.

	Las últimas palabras de ella se mezclaron con el tremendo caos auditivo. Los dos se miraron fijamente y se cogieron de la mano. Y una llamarada exterior iluminó el interior de la cabina. 

	Antes de que la luz cegadora lo envolviese todo, Ekkas y Nele se dijeron con los labios «te quiero», una última vez.

	 

	* * *

	 

	La música rock surgía del coche de Miquel, perdiéndose por la explanada en la que estaban aparcados. Sentados sobre el capó, Laura y él observaban las estrellas mientras hablaban. 

	La postal romántica perfecta.

	De pronto, una estrella fugaz iluminó el cielo nocturno. Sin llegar a ser enorme, duró mucho más de lo normal, y los dos se dieron cuenta de su alargada estela.

	—Mira —señaló Miquel.

	—Oh —dijo Laura fascinada—. Que bonito.

	Poco a poco, mientras observaban en silencio, la estela fue desapareciendo.

	Se miraron a los ojos, y estos hablaron lo que las palabras tardarían segundos en explicar. 

	Miquel la besó con delicadeza, y ella le correspondió. Fue un largo y dulce primer beso, que prolongarían durante unos segundos, pero para siempre en sus recuerdos.

	—Al final te has salido con la tuya —bromeó Laura.

	—¿Por? —se interesó Miquel.

	—Me habías dicho que veríamos estrellas fugaces.

	Él sonrió.

	—¿Has pedido un deseo? —preguntó Miquel.

	—¿Crees en esas cosas? —se burló Laura.

	—No pierdes nada.

	Y se volvieron a besar. Esta vez más corto, pero más intenso.
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	Primero de todo, y como siempre, el primer agradecimiento es para ti, el lector.

	¡MUCHAS GRACIAS!

	 

	Espero que hayas disfrutado de los 12 relatos y que te hayan entretenido. Si es así, habré logrado mi cometido.

	Cada una de estas historias ha sido una parte de mí durante un tiempo, espero que ahora te puedan acompañar (siempre de manera positiva, por supuesto)

	Me es imposible hacer un comentario sobre los relatos, sin sentir la necesidad de escribir medio libro más. Tal y como habrás detectado (o espero haberte transmitido), cada historia trata algún tema diferente del ser humano; ya sean miedos, inquietudes, expectativas o cosas tan mundanas como el amor. 

	Me resulta difícil separarme de temas de ficción que no intenten explorar la naturaleza del universo, la vida y todo aquello que nos rodea, pero aún no está del todo comprendido. No puedo negarlo, soy un apasionado de la ciencia ficción, la fantasía y cualquier cosa que indique vida, sobretodo si alcanza más allá que ésta. 

	Por ello, espero que a través de mis historias haya sido capaz de remover una parte de ti, esa que nos hace cuestionarnos las cosas y querer saber más, querer llegar a más. En caso contrario, volveré a intentarlo. 
  Y por último, me veo obligado (por mí mismo) a incluir un extenso agradecimiento a todos aquellos que me han ayudado, en mayor o menor medida, a la elaboración de este libro. Por eso…

	…a Jaime JM (JJ), por dejarme la barca para el corto de acción —sé que no viene al caso, pero ésta se la debía— y por tus revisiones en las primeras versiones de estos relatos… 

	…a Miguel Blanco por haber sido uno de mis primeros lectores, y ayudar a que se formase la idea que ha evolucionado en este libro…

	…a Quique y Miguel Martorell por vuestro apoyo y lecturas…

	…a Javier Pastor por darme opiniones de este libro y ser el primer lector oficial de TÚ…

	…a mi madre, por participar en la caza de gazapos y erratas.

	…por supuesto a Kira, que ha tenido que aprender a convivir con un “escritor”. 

	Y a todos aquellos que han ayudado en diferentes aspectos de este libro y el anterior: Rosell, Miguel Leo., Sebastian Mery, Ania, Stephan, Melanie, mi hermana y mi padre, mis primos, y todos aquellos que siempre han estado ahí. 

	

	¡Un saludo y hasta la próxima!
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